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ESCUELA SUP~RIOR DE DUERRA 
DEPARTAl\dNTO .1)3 R3 GLM'l:CNTACIGN Y .D0CTRINA --... -....~---...-------·--------.-........ ---.-.- .. ... 

TEORIA GEN3RAL DEL -s :3TADO.-

LA FCRMACilN Y EVCLUCICN V~ LA 3üCI~DAD Y DEL ESTADO 

l.- LA HORJA 7 ~· MATRIARC~DU Y EL PATRIARCA~ 

. Según un·a ·opinión c..ctu.almente mu,, difunJida, la prime-
:- . ' • 

ra forma de convivencia hubo de se~ la . ~~~da, ~ato es, 
un grupo de indiviJuoa agr~gados si~: ninguna .regla fi­
'ja, vivietldo eh régimen de p~omiscuidad. En est~ fase 

l a orgauización · social hubo de :tener, :pués, . un c&rác­
ter .prec ario e inest~·l:>l .e. ·. ~a vida. de., la horda ( siem-, .... .. ' 

·pre segÚn esa opj.ni6n) .es nómada,; fal tan\l? . 1~ fijeza 
de la se u e, fal.ta también la agric.ul tura; la caza y 

la pesca son sus. m,eqios~ d~; subs~stenc~a. J?o.co a poco 
cambia tal régl,men :se 1._n;i.oia la a_gricul tur.a, se esta-. . . 
blecen sedes fijas, y lo que es más importante salien 

' . .. ...... . , . 
de de la promiscuidad primitiva, se empiezan a reccno-

.: c·er dürajeramente los vínculos de descendencia. Pero 
' . , . . .. 

' est~ ·sucede·; ante todo ¡or el lado materno 'y no pater-
no), p<"rque el vín~ulo que liga al nacido . con la ma­

dre es más estrecho que el que se cta entre éste y el 
padre, y la maternidad es, por n~turaleza, más fácil­

mente identificable que la ' pate.r·nida'd (lVlater semper ~ . 

certa eet). Se llega as! (aespués de la fase de la -
. ho!da)' a ia · del matriarcado o de la·· organización ma-
. tr:i arcal; en la q·ua el · .. \rí:nculo cte. la:· vida so9ial 4!Stá 

. c.onsti tu!do· por .+a tnuj .er. ·· ·No• se ·trC:, ta,· empero.,. de una. 

·.hegemonía política' (ginecoñracia) i como alguién ha im~ 
·ginado, sino de la det.ermiritici·ón de ' la , pa!ian·t ·éla, que 

se hace 'partiend·ó'' de la ·madre,- qua constituye,. por con 
. -

siguiente' como el · centro" ·ae l 'a :f'amilia. tos indicios 
r . 

y · los documentos histórico·a que hablan . a .fuvor de la 
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existeniia de esta fase matriarcal, fueron fecogidos 
primeramente ae modo si stemá.tico por BACHOFEN, en su 
célebre libro r.EL ~~.ATRIARC P.DC" (.Das N, utterrecht), P!! 
blicaac en 1861. Además de los argument0s fisioló­
gicos que convier ten esta tesis, a priori, en algo -
más veros.! mil que 1~ doctrina trt. aicional, .exi aten hu! 
llas n0 dudosas en muchos sistemas . de la import~ncia 

. . 
conceaida 8ntiguamente al parent.esco de l t~ do materno; 

" ' •. . ,. asl., por ej emplo el tl.o ·materno, el "avunculue", tie-
ne frecuentemente. una é.utoridad no menor que la del -
péi dre, como tue· observado entre loa germanos, verbi­
gracia, por T.ACITO. SÓlo en una época posterior es 
cuendo, según esta doctrina, el p~ure se· convierte en 
el centro de la vida social., en jefe de la famili&, -
computándose los vínculos de parentesco con respecto 
a él. 

El oruen de la evolucipn est~ría re presentado, pu~e, 

por estbs fases sucesivas . : horda, matri~rcado . y pa-
. . 

tri arcade. 
• ~ J 

1 ~ 

1 

2.- LA GENS C GRUPC G'3N 'riLICIC 

' Lo qu'e, sin embargo, se p~esentél como firmt:, ea que 
la organizaci~n· juríct~ca primitiva se fund~. sobre el 

, . ·. . ·. 
VJ.nculo ae .la sangre. · Aquellos que tJ.enen una d~s--
c endertcia · comúnc~nstituyen, . también con respecto al 

. ' 
derecho, una un~ dad, lQ . cu~:.l se trcn.luce en. l..l.na tu:te-

·la re.":!proca. La unid,au de l .a descend~nci~ está SÍ!, 

boliz~~a ~ menudo en forma religiosa, gen~ralmente -. . . 
por meuio de animales (m&s r&ramente .Por medio de --. . 
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pl antas u otros o·bj.;tos) ·que son objeto de <... dora9ión 
y c0nsti tuyen la ·enseña de la estirpe común. Zste -
s:Ímbolo es llamado totem, de drnde se OJ"igina la de­
nominaciÓn tot~sr.o. Pero, además ae la parent~la 
nc.. turfll . y ef ec ti va .. pUede darse t &mbi:·én la fip·tici·a, 

por meuio de la· aJ.opcién, que es un fanómeno todaVÍa 
.Vi gent e, pero espeCi &lmente· CbrLCterÍsti'co . . de loS -

grupos promi ti vos o Estos admiten en su .s .en.o, median 
. -

té ce.remdrtias dl3terminc.das., .in~ viduos extr~ños, co!! 
siderándolos como descendientes de la propia estirpe. 

El grupo constituído de tal mtinera, se5Ún un vínculo 

de sangre, real · o presunto, se llam~:t en latín, gens, 
o también, e on palab.ra escocesa, clan. J;'odemos de.-

· nominarlo tambien grup~ · gentilicio. En éste domina 

eécencialme~~e · la autoridad de la costumbre :todo­

·individuo se considera cbligé:J.do a segui.r el ej·emplo 
de sus mayores.' ·En~ la costumbre primi·ti va .encontra­
mos un crnglomerado indistinto de preceptos jurÍdicos, 
morales y' r ·eligiosos. Se· forma principalmente.- ccmo 

ya dije al trHt ar de la· costl1mbre-. por los motivos psi 
. -

cológicos del hábito y de la imitación. Las creencias 

de las reli~iones _primitivas c~ncurren a reforzar la 
autoridad de dic.has costumbres; prohibiendo o J.ificul -
tando .. , tod~?: itmové).ció.n por. el t .emor de una venbanz1:1 o 
ca .. ~·~ig~ de <los " a~te~a. íia~~ faiieci .dós~ 

' · . . . 
. .. ,·· ·, ·, . : ~ ·. . ~ . . 

La costumbre tierie por efecto fundamentál éstablecer 
una ~ol:Í~arid.&d . : fort~~ima entre lo:;, p~rtene·aientes al 

• : • ,: ·.. . . ·4 ... . . 

·mi Silo grUJ?O; hasta al punto de qué el .; ind.ivi duo no va 
~ . . : ( , • , ., . -

le por sí . sino en Ól1anto forma parte·. de ·un · grupo. De 
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aq~i sé derivan dos consecuencias importdntes~ La 

primera consecuencia de la selidariaad de un grupo 
consiste en la mutua asistencia de los asociados en 
el caso ue que uno de ellos sea ofenJid.Ó por un .ex­
traño. Entonces el grupo entero reacciona y no tan 
~Ólo contra el ofensort ~inc · contra el grupo al ·cu&l 
éste perttnece; la reacción tiene siempre un carácter 
col'ectivo. En el caso, en cambio, ue que la ofensa .e 

sea interna, esto es, que ac~ntezca entre individuos 
del mismo grupo, entonces-., an virtud del mismo. prin­
cipio, se procede a la expulsión del ofensor. · Este, 
desterrado del ·grupo, que representa en esta fa.se la 
Única forma de tutela juríaica, queda privado de. te­
to derecho y equip&rado a una fiera, esto es, expue! 
to a las ofeneas de todos. La expulsi6n primitiva, 
pronunciad& ordinarit .. mente con fÓrmulas sagradas ( "~~ 
cer esto", "interdictio aquae et ignis"), tiene una~ 
gravedad extrema y no ctebe confundirse con el exilio 
de tiampos posteriores, en los cuales el individuo, 
aunque sepa~ado de su , ~rupo de origen, tiene otros -
medios ja ·· tutela· jurídica. 

3.- LA FiiSB SUP ".:RG;::NTILIOIA. LA . APARIC.ICN j31J EST.A.JO. 

~sta autoridad ~~pergentilicia tiene pr L ~eramente un 
carácter tan ..s.olo militar y tem~oral ( est.o es~ ~~-la­
tivo a una empresa dada); pero pronto tiende a con­
vertirse en autoridad civil y p3rmanente. El jefe 
guerrero se convierte también en jefe político, juez 
y legislador. Y esto acon t ece así, merced a un com -
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.plejo d_e r&.zone_s, que fueron .cumplid?mente explicadas 

I2.or .. SP:2N_DE.~, y desJ?ués por .VANDI • . . Ante too.o, ;por la 
necesi~a.d de mantene~ la paz interna, sin ·lo cual no 

• • ... • '-l . • • . • • ~ • • . '- • 

s~.ría . pos:i,.ble una __ .acción e~icaz ext¿.¡rna; e'! nuévo . po-
der se utiliza,' consi~~ientemente,. p~~a di;imi~·' las 

, ~ 

controversi~s . y promover _la comp~sicion, en vez de la 

..... 

- ....... . 
venga~za que desangra los grupos. . 

Otr~ r oz.én ·es tri b~ en la ad~pt~ci.Ón psicológica a la 

respectiva. .·.' 9ondiÓión 4e · soberano y sÚbditos que se -
•• 1 • •• • • •' • • • ~ • 

va ·produci~ndo tanto en el jefe como en aquellos que , .· ' . ·. . . . - . . : . 
de el aenpe~deno .. ~torno a~ . je~e militar se forma 
bien pronto ~~~ ca~~a secerdctal que le refuerza el 

. ·pocter, circundándolo lle .. l~ . ~ ureoi~ de · la divinidad. 

Espeqicl:men~e el t;techp ~e i~ . v~ctox:ia . aÚn;¡~nt~ ei pre! 
. tigio del jefe y le permi ~e · cénse '· var . su . aut~~idad, -
hast~ el punto . de . llege~ · a o.~si~na~ uri ~uc~só~. El­
culto ~ los mu.¿rtos t d.e., c~yos espÍri tue se tem.en los 

influjos y po~ esto .se t~t1 t~ cte tene;los ~ro pi ci~s, 
.trae consig.o que l _a . t:l Ut f'riJ~~ de los jefes se proloa 
gue en cie,rto._ .moao más ·.t.ili ,de ·. su vi·d~, y 'que· a · veces 

. . , · '! •• '· . . . • . . , • : ' • . 

· ll egue a hac-erse. tcd.av~a . mayor, sien_do po~tuma. 
• ' o • • • • ' •• 

. .Ad·emás t aun habiendo ~eSa dO la guerra,, no ceáa la ut~ 
. •. ., . ' ' • • ·Í : 

. lidad. d e l~ 9rgen:lzi:!ción militar, pues se 'pr'olonga -
• • , •• • • ' . ···. .... • ·~ 1 : 

.para asegurar l :a sujecio.n de loa vencidos y recoger 
. . . . . . . .' . .. . . ~ . ... . .. · . . .· 

. , todos -loa fr;utos d~ la. eJD:.pre~a, o bien pura obviar -
- '• • • • • • • • ¡ • 1 ., 1 • • • : ~- • 

. - ·. ·1.Qs peligros q·ua podrÍa.n .. p~esent&rse de nuevo si . so-
··· brevi-ni era 1 a. di s~~egaci6~. . A ·.todo es t.o ·a e : afta de to 
• t :-. • ~ • ~· •, • • • • .' -, . .. . , .. . .. . 

.. dc.v.¡a un argu.men~o d.e .logica d~rwiniana, .a saber, que 
'l . • . • . ·: • . (' •• · ·- . ••• • 

.. . +~s grupos que .saben sqpo,rta.r_ efeo,~.~ .vamante durante 



6 

.. un mayor t~e~po una sÓliaa disciplina unitaria, tienen 
mayores posibilidades parB sobrevivir, ·suprimiendo y~ 
disolviendo. :lo·a demás g.rupos inept.os para ·tal rígida 
disciplina, los cuales ·tiende.n por esto a desaparecer ... 

Merced a ~odos estos f actores, por ancima de las uni­
dades singulares gentiliciaa se va formanu6: una agre­
gacién b&stnnte. más vasta y compleja, o sea una reunión 
de grupos que . ya 1.f'l se funda sobre el vínculo de la ea!l 
gre, sino que tiene una nLturaleza escenci almente po-

' lÍtica. En este momento empiezan a delinearse los el~ 
t' • • , 

mentos del Estado: se da de hecho un numero de indivi-
duos suficientemente grande par a permitir una distribu -ción orgánica de las varias actividades y funciones so-. .' ~ . . 
ciales (elemento personal); se da una relación constan-
te de J..C'miniÓ sobre ún territorio determinado, y· se da, . . . . 
en fin, un orJenamianto juríuico formado por la costum-
bre indiferenciada y po~ l a t utoridad del Jefe~ 

r or este proceso por el cuc-.1 surge el Estado no es s!! 
bito, improvisado, sino, por el contrario, · bastante­
len,to y f t1 tigoso. H'ay dur~:~nte l .argo tiempo una espe­
cie de luc~a entre las organizaciones menores (gentes) 

. ¡ . . 

y .el poder centra~, que tiende a sobréponerse para -
' . . . . . . , 

formar c.on. :ellas una unidad. Los elementos caracterl.! 
. ticos d.e .. ia fase gentili,éi:~ c· o~·ti'núan 'áfirmándose. Los 
. gx~po~ sing.ulares ~spiran ~ consEirvar ·el ··pro.pio poder 
• ~ ' ; • o • • ~· 

P+iV,BdO . Y no se dejan su~rayar por la nueva potestad-
·, 1 • • • • · ~ • • • • • • ·• • • 

p~blica, sine que reacionan de cualquier modo q~e sea 
~o~tra ~lia.· ·El poder · 6e~ tral, por su p~rte ~ ·: no · es -
en los comienzos suficientemente fuerte ' pare instaura~ 
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se plenamente c·omc sober&no, por lo que se ve obligado 
a permitir la supervivencia, en cierta medida, de los 
elementos de lá fase anteri9r, esto es, la autonomía 
de loa grupo~ singul áres. 

TodQs estos expeuientes o meaios indirectos son carac­
terísticos de los procedimientos antiguos. Es, hJemás, 
c ~r&cterístico de esta f ase de l a evolucién jurÍdica­
el esfuclrzo que debe. sostener el actor p~rH inducir al 
demandado a presentarse .en juicio. Ante el juez se 
aesarrolla touavía una especie de lucha regulada, que 
es como un residuo de la fase antecedente de la ven­
ganza y que poco a poco tiende Cbd& v~z más a hacerse 
meramente simbólica. 

SÓlo tras una larga serie de grc.dos, después de una 1! 
borios8 gestación hist~ri.ca, llega a oonsti tuirse el -
~stado ccmo potestas supe~gentilici~s capaz de avocar 
así, exclusivamente, .1~ funcién eje ia· justicia y de 

~ . . . 
impcner la observancia de: l .as sentencias.·; En1ít>nces 
es cuando ya se ha realizado plenamente ei próceso -
de form.l:l c~ón del Estado • . Cuán lento y fatigoso S i.:. S 

este· proceso ya oe ha ·d~mos.tra_do por el hecho de que 
la idea de la veng~nza privada, üe la justicia hecha 
po~ sí mismo, :excluícta .. ·1od; intervenci6n del :3stado, 
t~ dc VÍa sobrevi~e en nuestros tiempos, especialmente 

• • • • 1 

en cie·rtas clas-es soci!=lles, como residuo de fases ju-
. ría.ica-s supar&dat;J • 

4.- J)':SCRI .FCI CN .0Z LA SLCI :SDil.Ú I 0LlTICA 6 ~.:lTLDv. 

Par a nuestro propÓsito, y ~cercándonoa ya al objeto -
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inmediato de nuestro estu~io, antre las. diversas cla­
· ses ·de sociedades humanas, se nos cfrece una, la so­
ciéd~d polÍtica · o Estado, con . c ~ract~as cl~ros y de­
finidC's que la uistj,nguen de las ·demás; c&racteres a-... 
ce pta~~s gen~rólmente por todos los tr~ tauistas, si 
·bien su explic8ción filosÓfica haya dadb lugar a una 
copiosa literatura de teorías .Y sistemas los más di­

versos. En efecto, en 1~ sociedad polÍtica, aistin-. . . 
·guimos una p~blación, .es decir, una reuní6n de fami-
lias o ugrupaciones humanas asent& ~a, ue ordinario, · 
en un territorio .fijo; con una c:,. utcridaJ suprema e i!! 
dependiente; y en la que touos coo~eran . mutuamente a 
l a éonsecución· de, los fines humanos. Ss, pues, una -
sociedad completa y perfecta y né~ tUral y necesaria. 

:!!s ccmpleta y. perfecta, en el sentido .que acabamos 
·de" definir ·esas soc'iedades,; puesto que es una socie­
dad organizada pe:. ra ... t>btener todos los fines . humanos; ,. 
y ·ea,. t demás, sobaran~ e ~ndepe~di~~te, ·porque. está 
reg1df.l· por una c..utori:da.d que no ti~ne 's.up.er.ior en la 

' ... 
·t i erra. · 

. ' 
Se· ·entiende .superior humano y en lo te~poral. · Porque 

·la -.·s'umisién á otr& 'lllt-orid~d 'divina repr~sentada o por 
la · ley-nbtural .o por la ;ley poE;Jitiva (si existe) se -
presupone :an ·to® ~ntiaad · creada con .. rel ación al -. . 
Creador~ Pero. otra superioriJad, .crmo una supranacio 

' .. . -
nal, que se concibe pue~e existirtJ no sólo como posi-
ble, sino conveniente y provech~sa, aún no h 8 cuaj~do 

en la re~lidaJ positiva. 

•r 

' 



9 

T.i:s sociedc.,J n b tural y necesari~: . en primer f- .ugar t por­

que eso se desprende del hecho de que la humanidad ha 
estado siempre, y está ahora, dividida y como re part! 
da en esa clase de asociaciones. Y es que la inclina 
ción n&tural q~e el hcmbre siente a vivir en sociedad 
de que hemcs hablado antes-- nc se sacia en la familia; 
porque en ell& nc encuentra, ni . puede encontrar la sa­
tisfaccién plena de sus .aspiraciones; ni la garantía­
de seguridad, respecto de su cr·nservflción y perfecci2, 
namien t o • 

. Esas sociedades que, atendiendo a varios Cbracteres, 
se han llam&do pueblos, n&ciones, re.inos, repÚblicas, 
imperios ••• en el tecnicismo cientÍfi .co moaerno, se 
designan; se designan, con preferenci.a, con las den2. 
minaciones de sociedad civil, sociedad. polÍtica, Zata­
-do. Sin embargo, para algunos, la única. denominación 
propia es 18. de sociedad }>olí ti ca, .. · La sociedad civil, 
de por sí (dicen), solo indica una as~ciación ue fami 

. . -
liaa, de grupos que conviV•"n para conseguir los fines 
soci ales, per o hec~a ~bstracci~n (al menos mentalmente) 
de un ·.poder supremo que la rija y de los lazos jurÍ-di­
.cisla qt.le engendra. 

La sociedad polÍ'tica, en cambio, indicando a¡uella po-. . 

'bl zcién y ascciacüfn de f amilias y grupos, en·trafia, a-:-
demás y esp ~cialmente, la idea de la autoridad supre­
ma que la rige y orgLniZa jurÍdiCa y polÍticamente, p~ 
ra · la tutela· u.el derec ho ·y demás fines del 3stado • 

• 1 •• 

La palabra Estado indica lo mismo que sociedad polí-
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tic a. Pero ti ene;, 'ade~'ás, otros·· sen ti dos más restri2_ 

ti ves. 11. veces, aunque r a rame.nte significa terri to­

r~o O paÍs; .y' 'otras si gnifica SÓlc. ·~1 poder~. 1& (.) Uto­
ridad pol.Íiica que· ··rige ·la sociedad. 

Sin emb~, rgo, sin mengua . ni de la cl aridaJ b1 de la pre­
cisi6n, las . palabras · socied~~ política y Estado pueaen 
empleórse como ·sinÓnimas. · En les cases particulares 

en que la palabra Es.tC:JdC' se toml:ise en sen ti do m~s re!!_ 

trictivo, lo indicórá el sentido general de la frase. 

Ahora bien : el estudio analÍtico d·e . cada uno de lOl!l 

eiementos de la sociedad política (población, territo­

rio, <: utoridad) nos proporcionará los · datos necesarios . . 

para res01ver ioa pr9blemas fund8mentales que aspiran 

a explica~· fa ~ - turaleza y fines uel Estado; lo qlle -
nos abrirá ·el caminÓ 'pera deducir las funciones, las 

form.as y óCti vi dad' del mismo.o 

5.• ·.LA IDEA ·nE · ESTADC Y 0TRCS C<..NC 'El'TOS AFINZS. 

" 

' 

Para evit&r confusiones, conviene recordar el distin­
. to · significado y olcan·ce · que se 'da, . mouerxwmente, a 

las palabras pobl EciÓn; pueblo, nación y .,:::atado. 

·Población abarca a todos los inaividuoa que, en un mo .. -
mento d8dC'?· vi ven d~ntro Jel . territorio de Wl país o 
Estado Jeterminc..do. 1n :::spat1a, por ejemplo, al lado 

de los eSJ?:añoJ ~a, con vi ven muchos extranjeros sllbdi­
tos de otras naciones. 
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Pero la palabra pueblo impl.ica un conjunto de indivi­
duos, .nn t antb porque ho. bi tan en un determinado te­
r,r~ _torio, cuc.nto pcrqae est~n uniuos entre sí por una 
organización particular que los constitQye en una un! 
dad jurÍdica, que se mantiene. y se transmite de gener~ 
ci6n en generáci6n, . y ~ue vive al presente y ha vivido 
y que a cte vivir en determinádo §erritorio. Por eso, 
no forman parte cte un pueblo los que, aun viviendo en 
el mi.smo terri t?rio, son 
tras ~ueden pertenecer 
torio de otro país. Son 
pueblo espóñól personas 
Ingl c. terra. 

súbctitos de otro ~atado; mien 
' .· -

a él otros que vivan en terr! 
espaffolee y forman parte del 

que viven en Norteamerioa. o 

Tampoc.o el concepto de pueblo se identifica con el de 
Nación. Se suele ·decir que el de pueblo es un conce~ 
to p~lítico y jurídico; porque los individuos que lo 
integran, unidos entré sí por vínculo~ ·jur!dicos, for­
man una unidad políti~a¡ por ejemplo, todos ellos vi­
ven sometidos a lás mismas leyes constitucionales. En 
cambio una nación repre s enta una unidad étnica o his­
tórica de individuos ligado5 entre sí por lazos de la 

• • •• 1 

misma raza~·· o lengua, religión, histqria • . Pueden coia 
cictir los vínculos étnicos e his~Óricoa con los jur.í~! 

coa, y tendremos clntonces un pueblo o .Zstauo nacional. 
Pero pueden no coincidir, y tendremos entonces pueblos . . ' 

o Estados que ccntienen varias nacionalidades, como ~ 
' . . 

Suiza y la moderna Yugoslavia; ó naciones que se divi 
. . ~ -

den en varfos pu~blos o Estados: la nación alemana .-
esparcida en vc.rios pueblos y 3stados: bávaro, · prusia-
no, . , 

s.a JOD:.• ••• 
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No se olvide que, en documentos pÚblicos y en ellen­
guaje · técnico y vulgar se usan con frecuencia c-omo­

sinónimos los vooal'Q9s nación,. l!;staao y aun pueb,lo : 
la Sociedad ·de Na'ciones la C'rganización de Naciones !! 
ni das, , el Derecho Internacional, son Uniones y Socie­
dades y Derecho fnter~stf;itales. Así se habla, indis­

tintamente, del : ueblÓ español,~~ Nación española y 
el Es.tado espaf5.ol. Aunque, estrictamente, la palabra 

Estado signifique la ' organiz&ció~ política de un pu~ , . . 
blo: -l.os :organos supremos .que lo ~obiernano 

El c ontexto del paisaje en que se ~mpleen esas pala-­

bras, indicará cla r emente el sentido en que deban t~ 
marse. Sin perjuicio de que, en lugar oportuno, nos­
adentremC'~ e·n el ~nálisis del sentido propio de alguna 
de ellas~-- de la palabra Nación-- sentido que ha s~r~ 
vido de base pt¿ra la exis~encia cte uet.er.mina dos deré-. . . .. ., 

chos políticoso (Lib. IV : Formas de Gobierno. Cap • . 
VII). .. . . 

t . . ,.. 

CRIG~~s DE LA· AUTCRIDAD.~ 

' ; 

.. ':C:':G 1.IAS T".X;CRATICAS 

TEORIAS R.1LIGiüSv-PAGANAS .. 

No hay por qué aet~nernos a considerar las aberraci~ 
nes que h~n fru~t1ficado en países paganos, c~mo las 

que han supues~o qqQ. :el .:Príncipe es un Di os o ~ami­
Dios, participante, de una u otra menera.··de la natu -

~ .. 



r o.leza divina, e que es una cre~ción espacial o sobr!_ 
n~tural de la Jivinidad. El absolutismo más raJical 
del poJer por un lado, y la sumisión sin límites por 
otro, son l&s c~nsecuencias de esá ccncépción ya de! 
terrada del mundo científico., Desde los Griegos se 
sostenía que el ~st do tenía orígen Divino, existía 
por los Dioses, en Criente también se s~stenía esta 
Teoría, se crnfundiÓ con la Religión y el Emp~ra~or, 
llegó a crnsiderarse poder supremo Religioso y Polí­
tico, era comt un Dios al cual el pueblo le fendía 
homenaje. 

7 .·- T::c RillS ~3 LA r1. -::l R:; 3 :NTJ,CICN .0IVINA 

Toda autori~od viene ~e Dios, ue los Textos del An­
tígüo y Nuevo Tdstumento se extrae que este era el 
CC'ncepto; · los goberné..ntes · recibÍan de Dios e.se··poder 
de .gobernar'a su pueblo. San Agustín dijo q~& el E! 
t ado nació como necesidad Social, y que su origen -
fue el peca Jo original, de :la naturaleza di vi na que . 

. ' disfrutaron ·los primeros hombres se transformó en h~ 
mana y tuvie.rcn nec"es!dad de CC'.nducir esa naturaleza 
hacia fines buenos; .Santo Tomás dij~ que ·nt6de a~t2 
ri cic..d vi ene de .Dios". 

T"0CRIA NATURALISTA 

La Tesis N, tur&liata, fue expuesta por S9crates ~icienuo 
que el hC'mbre por N~ turf.l ez& quería vivir en soci ed: d, -
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los "Sstoicos, el Cristianismo, los Escolásticos y en lC'ls .:t 
' ' . ,. , 

tiempos . moder_ncs Hegel corroboran esta Te·or~a. 
,.· 

:Sl a-i-gumento d..e los N8turalistas, es el 
leza ·no hay nada i .nútil, es decir, toao 
lidad (Arist.óteles). 

de que en la NHtura­
tiene objato y ~in! 

El . hombre está en la naturaleza, pero es superior por su 
inteligencia, ésta le permite rec0nocerse a s! mismo-, le 
permi-te comunicarse· con los dem.ás y c·C'lmprenderse con ellos. 
SegÚn· ·sbnto Tomás el hombre n:e yuede b&starse así mi amo, -
sino que necesita el apoyo de otros 9 esta Tesis contradice 
a los Con:tractualistas quienes pensr.ron en el hombre aisla­
do que no necesitó Je nadie, pe1o esto no es una realidad 
humana ni histórica. 

TEORIA DE LA FUERZA 

Algunos 'teóricos como Heller, han sostenidC' que el fenómeno 
del poder es una relación de suoordinación, el dominio .de­
los fuer~es so_bre loe débile·s; · explica esta relac:I,Ón fl.lndáa 
dola en una tendencia de la naturaleza, esta teoría es la -
forma m~terialista que se · opon~ a la doctrina teológica. 
Afirma que la desigüaldSd de io·~ hombres es una consecuencia 
inseparable de las leye.s· .. nattirales; ~ata teoría de la Fuezo.;. 
za encuentra aparentemente su fundamento en los hecbos his­
tóricos, ya qúe ·en el proceso histórico -de la form&ción de 
los Estados, es upa excepci6ri ericoritrar .~n Es.tado .que haya · 
nacido sin ser fruto de la yictoria · de la' · guerra, pues ésta 
ha sido la cr.eHdora de muchos Estc.. dos" ~mbieñ . encuentra a­
poyo ésta teoria en el hecho innegable de que todo Estado -
por naturaleza es una organización de Fuerza y dominación. 

TECRIAS JURI.DI,CAS : 

Se entiende baj"o Teorías. Jt:.rícticas aquellos · 'grupos ·de 
Doctrinas que apoyan el Estado sobre Qn principio de 6rden 
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. " . 
:·~url u.1co, c0nsi.der; ;IldO. a ést.e .17li.smo ce m o proJ~c to del De-. .. .. 

,.recho. 

~sta doctrina se· presente baj('l tres formas ~ <Derecho 

de Familia, .Derecho Patrimoniéil, ·'Y .Jerecho Contractual. 

A) Teoría del Derechc de Familia o sucesión 

familiar monarquía. El Zstaao pr0cede históricamen t e úe la 

f".amilia, es como una amplic:.ción' ue ella, se fundé! . en los -

recu ~rdos hsitóricos de muchos pueblos9 Los · Griegos, . los 

Romanos y en los escritos BÍblicos aparece el . ~stéldo como 

nacido del seno de una gran·fam·i1ia .. 

B) Teorí-a del .Derecho PfitrimoniL.l : (Se refiere 

a· la Pr-opiedad) ·. La. concepción ~e· que ·el· orden de la pro­

·pi..edad· precede tempora-lmente·, o a1 · menos, · lÓgicamente al 

.. -orden del' ·Estado, . no fue extraño ·en · la ·· antigüedad. :Dic.e 

Cicer.ón. que · el motivo -de la for.mación del Estado se en­

cuentra en· la protección de·l·a propiedad• ::m l!;is Teorías 

Socialist&e · de. la ac.tuc-.litia-d, la · .propieda¡;¡ ha·. sido consi·.Q.~ 

rada a menu-d.c come lEl causa··. del · Nstado : Y'' el fund&mento J);! 

-.rídico d~l'· mismo. ~ ,Sus efe:ctC's· se :'tren cla.rame.nte . en . algu-
... 1 • • •• 

- nas d.octrina-s ~-9 .tuales como- la. ~<é.Jrxis-ta ·, que · so.stiene qu;e 

· tll·: Est-a do coino . ~ganiza~ión .: pol:íÚ.cá · s·e ·ct~be :~1 · apar.eoi­

miento· de la .propi'e-d.ad. pri . .vE~d~•·t ·Y· ·al po·a.er de ' ese .. ·Es;ta.do 
' .·.. - . ·!-

radiC L en 1 & defensa de esa propiedad • 

... ' 

Es~os u~if~ban el ~~h~iio ·del .. pod~r pp~ el 
Je propiedad~ El sentiJo de clpse para ellos es eminente­
me,nte . ec~nómico·, 'l.o,s ! ~'u·~ · má~ · ti-e~en' fion la·: cl'a ·s~ d~minan­

prole·taria, dominada y te, los que _z:¡c.~-~ .~i tmen. es 1~ clase 
explota da. ··· · ·· 

i• . . · .. . .; . ~ . ,, _ : . : e .. .. . ~. . .. 
; ' 

i ; .- • • ~ i: ·. 
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C) Teoría Contr~ú::tual : Se refiere a un cont::! 

to c~mo fundLmento jurÍdico del Zstodo.. Es la más -· impo.l\­

ta~t~ dentrc de las teorías JurÍdicas, riq sólo por los --. . 

hÓmbres que .las han representado sino . por ~1 - in~ujo que 

han .ejercido en la . fcrmsciÓn de los Estados modernos. 

Per.o los orígenes vie.nen c.ie,_la ant.igÜe..:iad 9 

Protágorás dice que el or~gen ae los 3st~aos _fué una _reu-

. ni Ón . de hombres 1 ibr~s hasta el .momento; y Pl.a.tón que m! 
di~nte la inteligencia volunt~ria se agruparon los hombres 
para defenderse de la injusticia • 

.. Sl error de ~la ,Teoría del Con trato, puede -

deci.rse que radica ' Etsél~áivament~ . en la concepción falsa 

· de:). .D~~echo. ·siemp_re ·:se parte de .. l.ln :· \lerecho que existe-
. ~ ·, .. ! • . 

sin organizacion ·sccial; desenvueltahaa~a . el fin esta te2 

ría d·ei. Contr~t·o, l.ejos de ser una .Doctrina. qu·e fundamente 
• ! . . . ~· . 

el '$atado lo ' destruye; . en·a·eña que el Estado e.xiste del -

consentimie!l_t(' lib're de las personas, es deq·~;, dei acuerdo 

. libre , . de vol un ú.~des, esto de·jÓ he-ndas huellas que se en--
. c~ent~an ~_ en l 'as mcde'tnas · teor!a-s de· la S9b .q~arúa Popular, 

en la .Doctrina Plebisci · t~:-. ria de los . fraoces~s, en el Refe-
.. ; . ' . . . . . 

~endum Coostitucioria1 : Suizo y .Americano, · y ej~rce su influ 
jo ~~ las .bo6tri}las '' del Partido Dernó~p~ta~Socialista .uemán • 

.. ; 
;. •'. •.1 

T3CRIAS klR.ALE~ O ZTICAS : 

. . . 

Son <los : Psic~lógica · y · ·_s-91i'd-~ ~fsta'. 
~ . • 1 • • •,:. • • 

A) Teorí~ P~icoiógi~a .. : Como el ~stado es una 

necesidad histórica, esta necesidad. puede· aér llamada cien ... 
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., tÍf:i:c amcmte . Psic;:olÓgica; todos !lqu~ll .os que creen que el 
Est tl do es uno formación n .· turhl, o l;,ln• pro.1ucto · d~l espÍ,r!, 
tu del :::;ueblo,- o un hecho hist0.ri~p, :pert~nec~n · F> esta '7" 

Doctrina. El padre de ella fué Aristóteles, hoy singular-
. ·mente se le encuentr.li!- ; l+nida ·:a las teor:ías··Eticas, por cuc.u 
tolos feném~~o~ psiqolÓgiooa~Qel Est~do se.cons~der~n al 
mismo, tie~po _ c0mo n~c~onoles • . Tanto los filÓsQfQs com~­

¡os histori~do~e~ supenen una , justif~cació~ pu~~ment~ : P•i­

celÓgiqa del Estado, basándose en la .qrganización huma~? y 

en la necesida d histórica de su existencia, e~ deqir, el 
vivir solo no es natural sino la comunitaria y social. 

B) Teoría SoliJ~ rista : Sostie~e que el Estado 
se ijustifica porque sólamente la 

. . ' •$ ,1 . . · • .•• . 

p~~star servicios colectivos, . ~1 

·Ja servicios. 

organización social puede . . 

Estado es una organización . ' . ' 

Lb vieja alternc... tiva 1\ristotéli·ca tendrá va-
, .·· . ' 

lor eternc;;mente para .. quien por Oé:. turaleza haya de vivir-
por fuer& del 3stado i Zs preciso ~~r ' Dios ~ · animal. La 
cuesti ón ael fundamento del E~~?\:io . co1nc~de .. ~senci c..lmente 

con la del fund~mento Jel uerech0 • . Nc se ha dado mejor so 
~uc:;t.Ón c-..1 problem.~ . que a¡ q1:1e e,p p6rte · di.Ó .. .Al;)t,stóteles en 
aquel pasaje de la l ol iica que muestra una visión !Jroifunda 
a cerc8 de la naturaleza del hcmbre, aeí como é~~e cuando­
alcanz c.. en el EE?~~~o .. su pe~fe.cc~·pn .. .es .1a . mejor · de , todas­
las ori~tur..as, .. a~.í . t~r;nbl_én · pq&n~ '. ,:se qef}liga ·.de lfl ··Ley : del 
Derecho no es sino lá . orde~$qiÓn : d~. la._qomul)i<;lad .. 4e1 mismo 
Estado, · y toma sus ctecis~~es inspi,rá.ndose -:~Il'. el .. qoncepto 
de la justicia • 

• 1 . •,: 
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El EátHdo en su formei . ccncrata, -en l<d varie­
dad d~ · ?us .manifestaciones hist6r{6as solo bp&rece juétif! 

·-- .~éido · mecti&nt-e los fines ·.que ·ejecut·a. , -

El ~atado es una ~ealidad comp~eja, porque& 
a· s~_ yez es t.m,i:l realida.Q ·fÍsica, moral,_ polí tl.ca, cul t _1.1ral, 
h~.s.tórica, ·et~.,. y .. además es síntesis .. de .. to-das. Se ju-sti-

~ fica _entonces, : en sus elementos integradorés. -La Sociedad 

~;s.-,u~a ~ec-esi.dad~ la vida s·ocial· es exigancia de · la natur! 
leza. humana..; . ··'· · . ' ... ,, . 

ELBM-:m TCS DEL ESTA.!)C 

~ ·1.- ·Nac:ión : Es el medio en que se produce el 
.. !fenómeno dei--Estaci'b'; es una 'l.inÍd¿d · so~i~i car-acteriza.Ela por 

' ' ' 

r~za, lengua~ religi~n y costumbres. 

· 2·~ --· Poder. 
1 •·" 

3.~ . Te~ri tq~i .. o •.. 
' ·'· .· ... 

.·.:.. 

-~ . ' . :4-:•:- Un. fÍn ·comúnl .- , ; ·· .. 

' 
... l,. 1.., ¡. 

L~ Noción del Estado se in·t~gra· por sus élemén-

tos .. t.: . :. . · . .·• 

,., . ~ 
·· \' .. 

:: 1:.- Terr~ torio = ::ll:emento · mttterial~ 
. : ~ 

2.- Pobl.E;tci.Ón . o .Comunided . .:: ~ Eleme~to· social ' .. 

. :·. 1... 3~- .. Gobi-érAQ· o .Poder PÚbli·co.· 
,, 

,: A .• - Bi'én c.omún :t1 ::fin:al:.id¡;·d ·:· -: .•. ,t 

.. :, . 
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La tier.ra s.obre;· la que se levc..nta la. có.tnunidad o 
. ~ . . 

3stado, considerada ues~e . . su éispec:to jur{dico -singriifica el 

espacio 

ti vi da d 

sentido 

en que el poder del Est&do puede desenvolver su ac . -
especÍfica, o _ s,~, la del pode~ pdblico, . en este-

t • • • • 

jurÍdico la tierra se denom¡na territorio. 

El Bién Común : La realidad polÍtica y social, 

el te.tri torio y el elemento jurÍdico·- -deben tener un fin -

que es el bién común; · el territ0rio pGra el disfrute de­

la comunida d en su a specto econfmico··, de· él se proveen los 

hC'\mbres pc-.ra su subsi.stencia. mL terial; la ccmunidad · con sus 

s ceiones debe ser di!igida por el - Poder .PÚblico med~ante el 

. Derecho a lograr un interés colectivo, el _pr·imero es ~1 de 

1~ . paz' ·que está in~ :orporada 'al bi én común. 'El bién común. 
es pres~:tv~r ·el ó~de.n, que Ímplic.? el respeto ~ la organ'i..:. · 

zación J.el Estad0 por parte de lºs c·iud.adanos~ · 
' l. • • 

. · ... .. ~ 
·, · .. .. ·. ~ . ' .. . ·. 

·y. 

Ctro elemento del bién ce>mÚn es la Seguridad in-~ · , :·. 

terna y externa del ~s~auo, la externa es el respeto hacia 

.los otros Zst<.. uos. . . ·. 
'\ . 

' ..... ~ . . :. Derecho 
.. 1 •. ' 

: Para' K el se~ .' . el . ,!Jer~cho y . el :3st~dp ~ · 
SC'n la misma cosa, porque 1& Srgt~ni zaci é-n 'Es.te:.. tal está s2. 

mctiJa a reglamentaciones, y . el ~erecho se -confunde con las 
normas· positiva s. Fre~ t~ ~ ~~ta . Teoría .. que no ~s auto~ufi_;.; 
ciente sino que depe~de d~ ·ia .volu,ntad pol!t:Í~á .d·e los. ··go..:. : .... 
bernante~ qu·e· son.· S'~s ~i--eado~es ~ ;¡.' d~ la. ·~·~ si.ó~ .a e·s~s · 

. . . 
normé:f;J.-.' .. . '! ., 

. . '.,; .. . .. ! ! ·; ~ • 1 

.. . ,~ . 
~ · La relación del .Der.echo .. cón ·ra ~ ~·oru'unlct~·d· .. i c~n 

la realidad-.: ~(lcial ' es-·in tima. Qué ' eá:· · ~r Derecho.? .Son . las 
.. . . . . . ·~· '. . . 

normas y:· reglas poe1 ti vas ·J.~ con vi ve·ncia creadas por -el P2, 
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'·' 

,._ 

··-

; . 

der Público, dirigi...tas ,., la Crgmíi
7
zación social a efecto 

·.Je .co:n~egL:i l.r . el ·bienestbr ~o l ecti vo. 

·.· ~ ·- · Soliletimiento deÍ · 'Sstadó c.. l Der echo : En la Teo 
· . . ' i . . ; -

ría Democrática Liberal, del · ~enh~inado E~tadri de Derecho, 
Sl).ele caracterizarse ··or estar sometido el Estado . al .!)ere 

. ' .. . .. ·- . -
.. . cho, por s_upuesto que ·esta Teo'r.ía dice que no es a cual--

~: ! 

~uier De;ech~ ei~o a uno que se conc~~te al p•n~amiento Ll 
beral. ~ -::. · 

·. ·r ~:-
~xiste otra Teoríar¡¡. ·dice · .él ·Poder PÚblico es -

quién tiene fac¡¡ltad Je modificar el . .lJerecho y aplic&rlo, 
,. . 

pero ese poder . que .. define se ti ene que s~meter a .su propia 

regulación, est~ se d.enomina autolfJi:ti taci6ri del poder a tra , ' ' . . . : . '. . ... . . , .... 
ves del : .Derecho.~ : ,pero como no hay una sola Crganizacicn Es 
total ni :J-U:r:!:dica. sino .. que ~J.fier~n· de .. &CUdrJ.o .... a ios Esta~os 
y a la propia Filoso!~~· Est~ ·tal ,' el Poder. ·Polí~.ico es un -

.. Poder MeÚ1jurÍdiC?o, es decir, . trasciende el Crden JurÍdi-
. .. . 

e o. 

·t-: 

El Poder del Estado es el creador,. ··.el que define 

'l.o que es el ,Perecho, ~qsi t; VO t COlli.O norm9 t las normas C09!: 

·ci bl e~; · y ·l-as impera ti v~s. ·. 
~ . . .. ~. ·. 

. .. El Derecho .. cop¡o . manÍ.festaci6n o~n·cr~ta del Zs­
tado a través . ·del Pc~er . PÚblico 1 o' formarl'..i.as. n~rmas de ... 

. .. carácter ·: general imp~rsonales y . abstracta~~ ~~ambién el Pg 

- der Público en su labor de Der~cho Positi11o· no tiene poder 

... ::ilimi tad:o, . porqu.e si el Poder se cr.ncreta ·· ·en normas contra­
_. .... rias al Derech·ó NE. tural zj~d ·son .normas que., obligan a la 02 

muniJa~ · ·a su cumpliruient.o, el Poder no ~er:(a . entonces omn!, 
modo sino arbi trarie·r- vendr:Í~ el-. d~~po-t~sfi.lo; Esa facultad 
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del Pod"er pé.i ra crear · el · Derecho es' una ue las D.H::.nifesta-
' J ciones .más cl~ras Je "la SoberanJ.a del Sstado; ·el Poder-

PÚblico ejercí ta la . Soberanía · ·ctel Sstado, se enccientra .­

investido de autoridad pt=.-. ra gobernar i& comunidad ~ tra-. . 
vés del mismo Derecho, y el ~erecho como creacién del P2 

der PÚblico es una concreción de la ·soberanía. 

La Sob~ranía : Existen diversos conceptos. Ah 
gunos ccnsicteran el Pouer ·d·el Estad('l cNilc autónomo e incte-

. . 
pen..:iiente, por eso es Scberl'mo; otros··Jicen que el Estado 

tiene Soberanía; otros habl:an ae Soberé.:riía del PoJer, So­

beranía de la Constitución y Soberanía del ~erecho; otros 
~fi;mán ·q~e - el· -E-stado : n'i ea S~ber&no ·ni tiene Sobe~anía. 
Si vol vemos al . Estado' .. fo'rmado por sus elementos" prod.:t:.. 
Ch iDOS ia . Soberahía as:C. :: El "J:stadc si : es ·soberano' no •'. 

't . .. . . 

tiene Sobera'nía ·~ pbrqlie nadie ·se la h& dado, es indepe·n.:.. 

diente para · ser -Soberáno, · p·ero ·esa forma .. de ser Sobera~o 
·· e~t' sujeta a ' una forma PolÍtica, según la cual se ·designa 

al ti tul~r de · la ·soberanía, según sea el pueblo . o la Nación~ · 

·Si ea ~1 · pueblo.· es 1 a teoría democrática ·, si es a u tocrá ti~ .. 
• '. ' • . . , . • , . •.• • ' • 1) 

ca es el Pod~r· Publico; 1~ teorJ.a .absoluta dic'e que 1~ : so-
., . . . ' 

beranía es de las nersonasi entonces · ei : ~~b~rano ~s el: Rey. 

,:Para la Te9ría ·Liberai , . el Po·d.~r s:upremo ·.es la -
·Cons t itución :y Leyes ·, .. . o·: sea el De'recho y' ct .:él se tiene \¡ue .... • / 

somete~ ~D4o~· lo~ gobernantes i l('IS gobernado~. La Sober~ ·· 
,. ' ' . J. -· 

.. , nía se· ej·erc-e c.: t·r~vés de alguien e de &lgo · ~.fepende de '1& 
• • .. . 1 • ·, 

Crg:-. nizacién polÍtica y de la CapacidC.¡{ de ese Elguien pa-. ' '· . 

ra ~erci tar ese poder .• . . . ~ . :. ~ . ... . -.. . ·: . 

.. 
. En Oolombia r~s~cte en la lJ~cién . ... ,El ejer.cicio 

.. ... 

'· 
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concreto de la Soberan!a ael Estadot ·Se . lo fija el p~opio 

Estado, e.s d~cir~ eubndo un TI:sta do está . orgunizado en f(lr­

ma rMñi~·qu~ _ca, sefl.ali a una familia Pc.,.t,'~ q_ue ejerza la So-
; .. 1 ¡ . ' . 

beranJ. e: ; -si ~e., -señala. al Parlamento, entnnc.es. la Consti tu 
ción del ·~st.~do se:ñalará .: · i~ . forma concr~ta. uel ejercici~ 
de la Sobe~a-n:Í~·- . ~ ·~1 mism~~ < .. · . .. ~::· ... .. 

. . .. l. 

.~ •' 

Las Leyes se concret&n en LCt~s, los ~ctos que 

son prcu..ucictos por quienes: e-jercen; .. -~1 J?.cder PÚblico, son 

actos de Soberanía en la misma . com~n.l.dad ;, com~ es la So­

beraníá s:te~ Crngreso al~ .:-crear nuevas Leyes • 

' 
. ·>¡ : .... ~ '· 

¡ ·, ~ • • •• " 

'Zl: pl.\eblo· ~también· 'ejeÍ'ce la Sob~r~n~a. , cuandei ·se · . . : ' ., . ... ' . . 
le convoc-a a q_ue n,.1anifieste léri .;¡oluntad ._ pol:í.'tioa para q¡¡e 

elija ·a : ay.s sus··,.gobernante.s · y i-épr~sentan~.~s. ; . ese · acto P2 
pular ·que ~~oncreta ·1a Sober~n:!a del pueblo .le: ~s dado · por ·· 

í' • • · .. .. . · . 

. la Consti tÚci pn; en tone es la . Soberanía· ea u.n~ J"aali dad · que 
.; . . ' •· .. . 

se m. nifiesta en la producción de la Ley, .en ,_ las ·se.ij.tencias 
. . . ' . . . - . . 

de los jueces C<'mo persénas representan .~ e~. :~e.l:- 1stado • .. Lo~ 
actos de Sob~ranía s .on lo.s ·que ccmprome't.en .J .a urtiaed· del E!!, 

· tado, y .precisament <;; > .. es. en· es;ta CrgHnip.aci(n deL :PodSr de 

dénde surgen lás Ji atin tas:: corri'erit~~ "'.: . .'': 
• • ' • - •;.l • • • • - • - ~ ~ • 

. 1 • . • . 
,. ( , 

1 -~- La · Radical-Democr:ática. : Dic·e -~u~ ·el 'ún'ico 
Crga no que debe e ·j .~rcer. .la Sobert.mia. ·es ~i pueblpl .el Pa~.;;_ .. ::> .. ' 

lamento viep·~ ~ - :~er. un .Uelegaao de la Sob~~aní.a. Popular, ·· .. ! 
·.. . . .. ' . 

que a su · ve.z · delega en el Gobierno una fa;c~l ta(i ·. que tam-
' ' . 

bi'n recibi6 ~el pueblo. · .. .., ,· 

2.- L~ Ra dical-Liberal : 3s el ·dérecho aut6no­

m9 e indepen~ien~e a quien se debe someter toao, y dentro 
del Derecho la máxi~a . je~ar.qu!a es ia . Constitución • . 

.. -; 
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. ~ 3.- La Absolutista 1 . 3s el · gobernante el sebera-

· no. 

Fines del Estado : Soh Jeterminc_; ...ios ~e E:. cuerd.o 

a -l a i d eolC'~Í~ que_ i~s,p~ra la Crganización y estructura 

polí t ica del ~stadoo 

Criterio 1..1el pensanüento Liberal El ~~stado se 

justifica por l a g c:¡ r antía y protección de ios . Derechos In­

dividuales; estos al afirmar al individuo con todas sus-

li._b~r_tadoes rechazan al . Estado con sus formas de interven­

c~6n, por esto se diceq que son c~ntra...iictorios; el Estado 
. limita la. li-bertad dei individuo,. ~"u. viaa so~ial e~tá coa, . . . ~ 

dici ono.da, este Estado Manchester'i~~o ya ~stá . extinguido, 

el .d~ _ hoy Neo-Liberal con~idera ~~~ . e~ · más ~~n~enie~te que 
•• • , • ' . . • • t • :.. • 1 ' • • 

sea intervencionista con su poder, ese . mism,o sistema puede . . ~ . . . . 
tener libert~ des individuales, 

' . . ·:· .. . .. 

' . 
Est-as teorías ti_enen Qu influencia en la econo-.. . . . . ·. .. .. 

mía p0l'!ica)· n_uestro· E,stado es ca pi t ali.sta e. i,:1 terve_ncio-· 
. . ' . .. ' . ·. . ~ . . . . . 

. . nista, cada vez .c (~ nceªtra más po(ieres ~n sí msimo. . ' . . . . . . . 

~· . .. . . ~ . 

,,. ·.· .. 

.. . . . ~- . 
, Criter~o del Pens~miento Totalitbriq : Este afir -

ma . la a utoridad d.el Estado en forma total, por consiguien . . . ... 
te-,.·-la .·li:berté! .d del :. itld:i'victuo se liiid.'ta · ··hasta el máximo, -
tou~ lo ·contrf•r±o d-el liberalismo. · ''Iieg"e-1 :que r"ué .. -~·Ta.tali ta 

• • t ... 

rista decía qu~ el "3stado es Dios sobre la tie·rrá', ·ia idea 
• O o • M 0 O ( 

objetiv~,,,: ~ocia;t y .rel~gioa~. Zl. · . .inq.ivi~_uo, pué~, no ea-
. '. ... . • ,¡ . ..•• • • • • . . . 

n~_ q.a , fre_n,te a. él, ariula sus 1~ q.e.rtaues; ~a -·1~ be¡:_tad ~roqial 
. • . - ' . • • .• ·' . . . . . . . , t .. . . . . • • . . 

Esta tal es un . C<'~dici .onamiento pbra la l;i be~t.a.d indi v.iJual. 
-si Bstado ~olo ~ ·ec~~o~e l~s + .ib~rt~de .s 'qu~ · - ~o· 1~ debili t~n, 
no nermite desidenci& ni posición, no ccncibe pluralismo, 
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··quie.t:e uniformar la . inteli¿~nci&, : es · uni t urio, es monol:Ít!_ 

co; es to ocurre en el sociQlismo y el Comunismo, también 
ocurrió en al fascismo., . Iváentrbs que ~n ~1 Liberalismo se 
recalca la . libert&·d.· incLi'Vidtlal, ·y · el :EstEÚiO SOlO es arbi­
tro ·pGra las lib~~~a~es ae ios biud~danos. 

'· 

La máxima expresión del criterio Totalit~rista 
es el Marxismo, ias otras corrt'entes como el Fascismo han 

perdido fu~rza .. 

. -.. 
Los fines pués, de cada Estado se los asigna su 

. !. • ' ~ , . . . ' . • 
p~opia Crganizacicn; por eso todo Zstado t~ene · su ·sebera-

, ' 
nía intern,a y externa,' para reafirmarla' tiéne a' su servi-
cio la fuerza Armá.da ·,· y lb fuerza ·.~e los grupos par ti dis­
tas' esta e omunid8d lo . resp'alda ' e·n éu:s decisiom.es; el -
':atado a su vez realíza fine·s co.muni ·hi.tioe crm·o serían pr2_ 

teger a la misma comunida'd~ dirigir la ·econrmía hacia 'fines 
· positivos, esta blece servicios p~blicos Je carácter perma--

• • , .• •• •• , • • ' , • f 

.nente' provera' 'lfl cultura pc:. ra qll'e s:í:rva a todos por igual' 
. preser,;arb lc/ li bertad : de opini6n, no · pedí-~ .. izíorippl>iz~r- los 
valores in t elec'tuáles y ·morfües·;·: ·i respetará lás ~lib~ta-­
des y derechos de touos los subordinaJos • 

.. 1 !. • • · ' · ' ,• 

;"'! " : • • •• . •.• • .-~ - ' •• •. • : • - • - . • :. 1 -

.. . . .. ,. Fun.cio11.es del., Estado . : La -palabra ~~Q.n ~xpr~ 
·sa el ·cont.enido de Íos : d.ifere-~t~s .asp~·ct~s ' J.e la actividad . . . .. . . . . . . . .. . . . . .. . 
Es.i;a~al. 

1 ~..:. Fúrición L .:)gfsiiiti·~a : Eá ·'iúnción L ~gisiativa 
toda aquetl'a 'qué realiza .. el ' c'rga:no 'L -3g{~lati vo preVisto por 
la Const{tución. Es ·la produce ·ia· Lejr. ·) :: :·: 

~: .: '. 
'. 

,, :,• 1' 



- · 25 

2.- Funci-Ón Jurisdiccional js la potestad que 

tiene el Es~ado, pbra definir en cas~~.c~ncretos·l~ mane~a 
' e omo debe apl-ic brse una determinada ·norma de .Oerecho .. 

3.-- ·Fuilción Administrativa ·: Es la actividad del 

~stado que se endereza de un modo inmediato -a la presta--

ción de un servicio pÚblico. 

. 4.- Función Fiscalizadora : La funcién Fiscali­

zadora, ·es verdaa.eram~nte una funciÓl;l especial. Dentro del 

Estado moderno se ha .venido caracte~izando con lineamientos 
• # ••• 

precisos una CUi:1rta función, la fis_calizad.ora, que tiene -

por objeto la vigilancia de los funcionarios con miras a la 

Jefensa de la comunidad. 

.. . 
Formas : de .Estado : 

, . . 
Seg~~ el contenido hay 4 :'fór_ 

.. 
mas de Estado t • 

,1 

. :·, . r 

1 .; 

·.1,- Esta.~o . .Democr~~ico ~i beral. 
·' ·. ) . ' ' . 

• - ~ J-

' 2.- Estado Democr~tico Saciali~ta. 

) .-EEstado. Autoc·r'E:ftü~o 
... 

'4·.- Estado lV¡ixtos , .. c-omo . los . del 3er. Mundo ·o los 
Africano·s q(l'e n·o correspondan -a ninguna .foma 

anterior • 
. •' 
,/ 1 • , • ~ • • • • "'~ • • • : • 

Las caracter~sticas del Estado Democrátic~Liberal 
son : Existe un conjunto i:ie ·. g·Eiráhtíaa· dé los . .u~rech~s- :, ~ 

Libertades in~ividuales; e~~ste una división· d~ .las: ~amas 

o funciones d:el Pod·er.' :Público,_ existe garantías. Y .. .P~o~ec-
. ~ ' ' . ' ~ .. . . .... . . .. ' 

ción de la· propiedad -privada fren~e . a. los ~edios r;le .. :pro-
ducción, · j¡ 'por co~si.gui ant~ de la inicia ti va . privad,~;· o . 
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libre empresa; existe plu~aiismo ~e partidos; el Parlame~ 
to es . Ull Crg&no ·de ··:R'eprasentación de ias Fu~:rzas Políticas 
"Partidistas. -· .. , · · ... 

. .. 
Las c&racterísticas del j etado. D~mocrático-Soci! 

lista son : Hay Unid&d de poder~ se ga~antizan las libe~ 
tades y los dere~h~~ · inaividúales que coincidan con los-

· principios de defensa del proletaria~o, hay clase que es­
la trabajadora; · en ~1 Esta do ·socialista solo se garantiza 
la propiedad priva da sobre los medios de é~nsumo, ya · que 
los d~ · proqu,cción . son as~~ tales. El parlHmento solo ·e:stá 

. integra.do por los ·miembros del . partido único. 

ESTADO AUTOCRATICO : 

Las características son las de los Estados ta~c~~tas. Este 
: . ~ . . ' ... 
t:l:k'o de Estado tiene· unidad.: de poder, se gar~t:i:zan solo ! 
quell~s libertades que no contrarien los fines del Estado; 
coexisten la propiedad priva da y la estatal . , ~9bre los me-­
dios de prúducción. Tanto ea éste sistem~· ~om·~ en los demo 
crático-socialistas los ~·indica toe. son . estatales (en el 1'1 ... •'' ... 
beral son privados). No hai · monop~l~o , ~n. la educación, pero 
existe intervención en la econoñría :. ' '(En el neo~liberal hay 
cierta intervención ecop.Óillica, p~ro ·· no en , el .uémocrático-1! 

. .. 
beral. . _·,... · ··. · ... ~-. :·· ····· 

:~ . ' . . . 

Ex±stent· esta·d~·a · puramente autocráticos donQ.e ... hay dictadu-. ..· . 
ras personales que .. tienen filosof:!a compl.~tJÍ ::y · son regíme-
nes circunstancialeso . 

En 1-~·~ · paises asiático · y africanos,. existen ·lllezclas .o.urio­

sas de sfstemas socialistas ·y democ~ático · liberales·, ¡>ero 
en ·la mayoría· no hay identificación de ·.lo.e modelos ante-
riores. 
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.D~ntro del s~s.tema .Democrático-Liberal debemos 

consi derar d?~ . f~9tores : . 

1.- L~s. Partidos _Pq;tí tic os 

- 2.~ .Los Grupos .de Presión. 

.. ... 

. ~ :-. 
. . . . 

~- .. 

Los ·partidos polí~_icos solo .f!e dan , ~n. l .a·s , D~m.o­

cr<.cias Burguesas. El grupo de interés es una forma de Or_ 

ganizc:cién social que busca satisfacer. . intere:~es de nc.tur! 

leza profesicnéü o económica como el· Sindic&to; el grupo de 

presión es el mismo ·cte •interés pero -se ~dirige hacia el Es­

tado p&ra ccnseguir ventc jas o privilegios, no son grupos 

pcJlÍticos einc poli tizad·os~ 

Un partido político es un grupo que tiene como 

.objetivo. la c.onsec.ución del poder pé4ra con él. realizar sus 
• .. t 1 • • ··: • • • 

·•. . ~ 

idee:.s y sus fi~es. Los Gr~po_s de pre.sión. _se infiltran en . .. . .. . ·. ,;. . . .: , ; ·, : .. 
el poder y adquieren caua vez más controles, como por ejem -
plo un I'resi-.iente de la .ANDI de Conc resistas. 

• ... :· , . 'f 

Form&.s de Gobiér'no·'·_: ·Des.cte- "ios '·ti'empos &ntigüos 

nos vienen las clasificaciones del Poder PÚblico o Gobier-
rio ·en J ··ro.rmas .. : ·. · ·. ·, ·· · 

: . : f 

1.- Monarquía 

2.- Aristocracia 
. . .. 

3.- · .Democracia 

• ! ... : . '• .... 

• < 

·'· .. 

.... ·. ; ... " . / 

! · • · ;; ·Esta s tr·es fóÍ'ttÍ¿s se deteririfn~-~- según el ·: núinero 

-'Ci~ p8rsrm~s que ejerzári ·-~1' poder, . ~st '· : '· si es ·una sola 
. l 
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. . . . 

es Monarquía; ., cu.tl:n\io son·· pocas ·tenemos la Aristocracia; cuan -
do es el mayor número tenemos 1·a ·Democracia. 

. h 

Cualquiera d'e ·las tres. formas es legítima si en-

camina sus acciones .a la búsqueda d.el bién común; cuando se 
apartan de estos prinaip:l os y . fin~ a, y e j ·e~c.en el Poder en 

su benef'i'cio tenemos ·. eatE;l.s 3·. :formas opuestas a las primeras: 

1.- Tirranía 
·2 .·- -Cli garquía 

3.- _:Oclocracia o J)e~a_gogi~~ 

Para Maqui a velo h~y .. dos .formas de ·Gobierno : 

Principado y RepÚblica • 
. .. 

El Principado · es mezcla de .. Monarqtd~.·- Y Aris~ocr!! 
ci·a, y la Rep~b±loa · es· la ·· miama .Democracia • .. .. . 

: .. ··: 

r ' ,:. ~ 

·•,, .... 

Según Kelsen existen dos formas de Gobierno : 

Aristocracia ~ De~ocracia. 

tae distintas formas de Gobieí-n:ci púed.en darse en 

distintos Estados así : Estados Unitárid~~ Estados ~Feder! 
les y Estados Confederados. . · .. .. . ... . 

En el Estado Uni t &ri o i~~ all.toridades políticas 

y Administr&tivas regionales depeháen: directbtmente del Je­

.. ... ··fe del Estado {Como en Colombia). En el Estado Federal -
'• •• . . • J • • • 

· ·. l?s a utoridádes pol!'tices y adlnini's.trt. tiv~s locales son 
:~;utóno~as, . su ·n~mbram.i'en.to ~e hace· i>or ·el ecci'ón, y las -
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:Znti'da des · terri tó.r.iales gozan de independencia en muchos -
aspectos · leg{slativos (U. S.A.) pero .. no hay Soberanía Fe­

deral sino .de 1~ uniÓn -de los .Estado~ Feder?les. 

En el Estad:o Confede-ral hay u.na Ufl:~Ón de Derecho 
Internacional, n&cen . de un convenip y -~antiene - plena auto­
nom!a (Países Ara bes). 

'También hay . I¡Ula ~: unión o identificación · de Estactos 

cuando 2 o m&s coinciden en · el mismo go'Q.ernante, existe tal! 
bién la uri.iún .personal que siempre es transitoria mientras 
se da otra solución. 

Constitución~ 
ti tuyenté. 

El Constitucionali~mo. Pouor Con! 

La le'gtimidad de una Crganiza·ción Política se fun -
da en las tres ramas def 'Podt!r. Cada UObl tiene .' su propia 

competencia, así los jueces actúan segÚn la Le~, ·esas nor­

mas. ~eri van su 1 egi timidad de la ConstituciÓn, el princi­
.pi_o de . iegi timidad ·aa .:iba c·6digo·a los da t'ambién la Consti-

.. _tución. Pero.' quién "decide ese principio?:. Esa Con s titución 
eb. . 'cfoiide fund.a . s 'u l 'egi t 'imi da:d? .. . 

. La Constitución es form~, estructura y aefinicién 
· de' la lrge:nización Pol tiÓa a·e un Ésttidó; es.te está pre-exi.§ 

' tiendÓ a la Ccnstitdc1.ón;-' el poder C~nstituyJnte es e:ficien­
... te con cápacidád de· .. creé:r, con facUltad para : deciclir esa -

· forma p~l íib:a ·que ··va' ia · imperar. 

·' 
" .' 1 • 

, .. . . . 
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Quien ejerce ese p6der constituyente ? Depende 
de la Crientacién ·ideolÓgica; hay ucs teorías : Los unos 
lo fijan en la comunidad, los otros en el Gober nante. La 
-primera és .Dem(')crá·t:íoa; el Poder soberano del pueblo de n!!_ 

_turaleza polÍtica, se denomina Constituyente Primario; s2 
lo ese pu-eblo estará en capacidad de decidir su forma po­
lítica, pero esto es expresa en forma airecta por plebie­
cito, o por hs o.mblea Constotuyente; el Referendum es la­
expresión máxima de la Soberanía del Estado por que tener 
e~a capacidad decisoria es el Acto · más importante en un­
~atado y viene a ser la misma Constit~ción del 3stado. 

El con t enido del Acto Constituyente es de oon­
t .enido Poltico; el Poder Constituyente no se encuentra e2 
me:ti\Í() a,nin~una en_tidad, a ninguan norma; Constitución en 
sentido positivo es una decisién . to~ada por el titular del 

.Poder Constit~yente; las leyes con~~ituyen t es · son las que 
desarrollan la Constitución. Todo Estado tiene una Cons­
titución. 

, . 
Segun el. ·esquema de K el sen, .las 1 e y es Consti tu-

cionsles estarían reducidas- a los 218 Artículos que ·comp2 
nen la Constitución ·nacional, entcnces sería un concepto 
rela tivo. 

El Poder Ponstituyente que se da así m~smo su­
Crganizaci'én Pol'iÍtica tiene c.omo titular a· cuo.lquiert~ , es . . . 

decir, el que tenga el Poder :P.ol:Í tic o suficiente para im~ 
• 1 • -

poner ·su decisión sobre la forma_ de Crganización Pol·:!tica~ 

La Constitución es una Ley 3special, es Crden-
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. 
J~~Í-dic.ó. Segú.n Kelsen, tiene d.os · el~m~ntos . : , El Órgt:tno 
que pÍ'oduce ·1~ Ccnsti tuci6n, y .el prccedi.miento de produc-

, ci·6n. ·d.e·"l¡:, C .onstitución~ ~ es. aeci'~,' que la· Conf:1:tituci-on -
E!lticis d c.omo ley t·i~ne un procedi~ieni.'o esp.~cial. de pro­

ducción, distinto del procedimiento aa las leye's orctina-
ri8s, el ·Órgano . que produce la C0nsti tución ...1ebe ser ctis-. ' . 

tl:nto. · 
:.• .. 

.. 
Uná Ley vale porque ,.se pr.od.uce por un Organo 

cnmpet ente y por un procedimiento aado. · 
- . 

,< ·• . • • . ·¡ . . . ,, . 
· . · .La ~Cona ti tu,ei on , es · "Ley de Leyes .. , · cu&ndo una -

ley coriténgalo$ q6s .·reg],. ~~e·ri~os ' ~nter-iores . ea· ~onsti tuc12 
'nal; :· Fr~nte & este pos~.Í,ivisnio dé Keisen éstá la .conc~p.­
c.i6n de'i Libe'ralismo Clá.sioo ~u-~ 'áic.é: : . ta 'QC'nati''tuc16n 

es Ley fundamental, pero difieren 'de' Kelseri ... dic'iendo .que 
' tod.a Conáti tució.n !lO ae verdadera si nc ccnea_gra principios 

.. ' \ ' . , :' ' . . . . : . ... .. . . . . . 

de sept:--ra .. oicn de poctere.s, y ,que _g&rantice libertades y de-
rechos 1~<11 vid~ql~s; · p~ra ellos. ·hay ~~ ·const':t'tu~ión _·tí pi-

.. 'ca a ·i ·a ·~Ll~· l deben . sQm.etér~e Íos ~tr.os \>oderes d.el :.E.stado 
' • • • • • 1 t • ' t • , . • • • • .. ~ • :.. '~ • 

para que sea verdbdera Constitucion. · · · ' ·· 
1'· ·. 

Según. orillo s~ , _produce 1~ CC'nstitución, se clasi­
fi-can ;én Rígi:ctas . y ·.Flexibl~s. Las . ~ R!gidas si su procedi 

1 • • • • ~ -

'~i,ento :·de m~fiific~·ció-~ e.s d~·s ·t:Í.nto ·á'el prC'oedimie~to ae -
_ proctuc~fón de l~ .: Ley 'crdin~ri~; es fi~;cible si su prócedi 
· .mi~nto : de pro~uc~ícSn ~s igual '11"\ ie modificación de la :L;y 

... . 
Crdinb.ria. 

\, ; 

.. 
: h 

,. ' . 
dué:!ndo se pu~óe re:t:otma:I' la . Cons,tí tución por el 

, .. , •' 

mis~~ p~oced;im~e~:t~ .. 4e la Reforma de _la ,Ley Crdin~ria, se 
• ; ·~ 1 

dice que es flexible. 
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La . Ccnstitución puede - ser escrita o nó. Kelsen 

dice que tC'~cfá · Consti tuciGn u.~ be · a·er escrita; para el libera-
·. ' , . ... , ' . . . . . , .. , . . 

.lis"mo Clasico· tam~ien, puesto que ello conlleva claridad 
y demostratibidad. 

, ( : :. 

Las Consti t uciones no escritas se fundan en la 

tr~aición, la costumbre, los textos inconexos, las sen­

tencias judiciales, como es el caso ~e la Constitución-
. \ . . ' 

Inglesa. · · · .. 

. Son Leyes Constitucionales las que se refieren 

a la Organiza'ción Poltlcia y ·sociai ~del E~tado; las que 
' • 1 

dicen rela.ci.Ón. a los Derechos y Deberes del ·individuo, o 
~ . . . . . .. ' . ·. , . . : .· 

las que dictan normas sobre asuntos de interes fundamen-
1 1 · . ,' 

tal del país. · · · · ·· 

' Técni~ 8mente en una ConstituciÓn juegan dos . fac­
·t .ores princ.ipales : Una pC:.rte llamada D~gmática -.:que hC:ce 

: r .eiaci6n ~· los .Jérech_os y 6.tra, · denom'in~d~ cr·g~~lica, porque 

señala 'la manera como funcion'a los di vers·o·s Crganos del P6-
der Público. · .· .. . . ; 

P.o~er P~blico : . Zs un principio de org<:. nización 
del Estado. ·Pero cómo ' es e sé prínci pi o? · Se ·or.gcmiza así 

' i • : 

mismo ·m:edi t::.nte . unas reglas de Derecho que ·astáblecen las -
·fu·nci·a·ne$ ·ó ··tareas púbiicas por· 

1 
,.real, izar:; · ·c~~o prind:ip~o 

' . • • • . • '1 

generál el Poder tiene j funciones básicas 

.. , 1.- G~biern~, que tbmbien se denomina función -

Ejecutiva. 
. . . ,. ·: :, , . ; '· -·· .... 
2.- Legislativa, o funcion creadora del Derecho . 

• • JI .... ~ 



··. . . · .. 
. . · ~ .. 3'.- Jurísdic.ci'orú:il, busóa-ia aplicación en casos . i.. . . 
concretos de las L·eye~ · géri er~l'es~ : ' .. . ·, · . . 

L~ }i'e · ·g?biern~ · se : des-dobl·a en····6tras .- doa : 

· Gobi"e;~·~ ·propiamente ·dÍ·cho , ·y· iá d·~ .: actministra­
c'i.6n o pr~st~ci.ón·· d·~ · se;_~_cios p~'biicos. ·; 

. .:.·. . ~ ·.. . . .. . .: 
' . • : . . • - ~ . ,. . : . _: ·: : .: ' . ) :. • r ·, . .. ' . . . .• 

La Consti t1,1cion .de lBS-6, conservo el princi-p·io 
tradicional de "qúe todos· los po:(1'eres ' publicas ·aon limite-
dos y ej ercen sep~ radamente sus respectivas a tribuciones. 

' ... : . 
. . . 

· · U. Go;bierno· es la .Soberanía en ac;:tiyidad, lo -
·. ~ - -·~qn~ti .. t'.uyen -·~ü Br_~si ·d.ente ·de la R~~Úbli~.a . ~ .. ~u_~· . Iv:ini~ttós. 

: ~ :: . . . . . ... . . . .... 
. · . . . . · . . , : . ¡'· 

El Legislativo es el Ccngreso y lo forman el Se-
nhJo y la Cb uara de Represen tan tes. El J1.1dicial lo cons­
tituyen la Corte Suprema de Justicia, los Trihun~les Superi2 
res, y +os Júzgados establecidos por la Ley. 

Instituciones Democráticas Las Instituciones 
Políticas de la Democracia Liberal se desarrollamon primero 
en el s~no de la Monhrqu!a ~uropea d~nde tendieron a esta­
blecer frente al Rey una repzresentación Nacional y Jue­
ces independientes. 

Todas las Democracias liberales disponen de unoe 
mismos elementos básicos fu ndamentales; repreaentacióm PQ~ 
pular basada en eleccionéa libres, sepbración de poderes 
que g~rantiza un control del G~bierno por el Pcrlamento, 
Jerarquía de normas JurÍdicas basada en el . principio de 
legalidad. Estas Instituciones tienen el mismo fín : Imp~ 
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·di-·r ·que el' ·p0J:er · Pol:ftico seH·, liiem<.. siá..:10_ :fuerte pc-. ra sal va­

gu&rd<:< r las liberta des de. l .os .ciud&danos.. . . .. ··, 

Le. representac.ió~ . popular, median t e . elecciones 

p_e...rmi te a los ciuúbddanC~s designar a los Goberna ntes .y -
1 : • ,; • • • • t . ' ., ·. . ~ 

priVLrlos ael Pouer pu~n~o sus mandatos expiran. La se-
pbraci ón de Pode:r~s · obiig~ a. <t~~ c&\l.H ó!-'~an; Gube~am~n­
tal 13e c r ntrolado, . P~r .ptro, de .f .Qrma ,que, corpo dice 
~úo.n t~~~ui~ü" el .Póder . líw.i te ai Peder ,. . 

.. 
El principio de Legalidad y la JerHrquía de las 

norina's Jurídicas, · gorantizan en cc.db . gra do esta limitación 

·' · de los· Gol:rernan tes. ; dan a los Gobernc..J.os los medios necesa­

rios para opon ~rse a los Actos Ilegales • . 
¡ 

; · · ~ 

: ,·, 

; ~ . 

.. :l 

·.· \ . ('.' 
1 .. ' 

.•. ~ (': 

•• ¡ ·.· : ~ . í' '• -. .· . ~ :'' . ' • 1 .' . ' ¡ 1 

. ' ;1 • . ., 
' .. 

~ . ¡ .. . , . ...; 

i f •• • p. .... , __ • ,f 

,. ' l . 
., 1 .: • • • •.· ..... . 
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( ·~sUMl':N DEL ~ITULO ILI . DE~ .TeMo u c DEL cUR$o o~- FILOSOFIA) • 

. . t 
t. · ortgen de la sociedad civil. 

La sociedad; civil es una agr;up~ión moral y estable ~ de familias en -­
orden a :procurar el bien común, .nedian,te la coop~ración d~ .,todos los -
individuqs bajo una autoridad. 

La sociedad civil, como ya se probó por la sociabilidad del hambre, es -
una institución de derecho naturalr llamada a satisfacer las necesidades 
de las sociedades privadas como la familia, etc. 

2. Aútoridad de la soeiedad civil. 

Dado que la sociedad civil no consiste en la simple suma de individuos 
o familias y dado que éstos buscan muchas veces intereses . particulares, 
no siempre concordes co~ el bien común, se hac~ indispensable una aotor! 
dad que asegure los ·deberes y derechos de todos. 

a) Origen de la autoridad civil. 
..-

La autoridad es de derecho natural, se origina en Dios, ya que es -­
indispensable para la sociedad civil, que es de derecho natural,alca~ 
ce su fin. Aunque varién las .formas de designar a la persona que ha­
de ejercer la autoridad, como son la _designación 4ir~cta de Dios,la­
histórico natural, · la designación popular y la colación· popular,-­
el último término la autoridad.- proviene de Dios. 

b) Clases de Gobierno. 

Se llama Gobierno a la persona :o conJunto de personas que ejercen la 
autoridad civil. Hay varias formas de Gobierno: l) . LA FORMA DEMOCRA­
TicA se dA cuando el pode~ lo_ .~jerce el pueblo y ~os gobernaotes son 
elegidos por medio de· elecciones libr~s •. Admlt~. d.os variedades : la 
presidencial y la parl~n'taria." 2) LA FORMA 'AtrrOCRATICA se dá cuan­
do el poder se ·concentra en ~na persona y la participación de los ci~ 
dadanos en el poder es. muy débil., ;· T81albi-én admite algunas :variedades -
couió el cesari'•mo empt:rico, el · tot:~U..tar:-~smo estatal, la ~Íctadura -

'· itleológica. la ·monarqufa,- .etc. · '. · _ .· 
Fuer~ d~l totalitari~ estatal, .que niega la dignidad de la per~ona, 
se pueden admitir, ~Üldas las circuns'tand.as histó,ricas de cada Nación, 
aunque la forma democr!tica parece ser la superior por satisfacer los 
principios de solidaridad y subsidiareidad. 
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e;) F!JnCiQn 4~ la: 'Y~.9J:id~d c:iyi~,. · · :· · ··- · ·. :: -: ·· ·r .. - . :·· · ~ . .. 

• ~~1s f~¡~:~~~~~"\~:~·-. J~ ~~toTi~ad ~ e¡ vl~ · vi~;~~ . 4tc.t~a~' ·p~r ~ l _ ~ri t~ 
rio éo"¡,tyé t~ate de ··conciliar · ~l . ~~~n c~n con .. el bien part1c.! 
lt}r.t.a ·· 1'1~~~U· 'l'OT~lTA'-~'l.'A ~p-~ra: el valq_f; cJe · ~~. -·Q~~~d~., ~ ; 
l_l~cle~o ~d~l .. j.mividuo uná :.pte•a . al servicio dél Est.8dQ. ~ ~~t:ti 
~~ : I!J9IV~~~S'l'A·"tlace_: ~et.~s~fld?- "t' "s'Jl4~~"- o · wl,~ia e~ca~! ~ 
~~o ' de t que .e -~~l4n, ... 1ofL~ra~os lf.bretuen~e . pac;~a4qf.· por loe in· 
41viduos. · -~ 

J.&. Jlet:ltegc:ia de la Filosofía cristiana ensefta que ni·~ ~ebep ~()n 
~~~f•f· ~p·~ · 4e_rechos del individuo con un exa$,'!rado . poder ~~~~r!l'i 
~ 1 ' to~}.S.f;.a~J~l t n.l . se debe peJ"]ucU.ca¡- a· \a ·~~eq!4 ~~~~~~ 
los derechos y libertades del individuo (contra el 1ndividual1~}. 

1.81 relaciones entre el individuo y la sociedad se compendian en 
estos dos principios 

lo. EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD ensefta 41U8 uel individuo eeti or· 
denado al bien común de la sociedad, pero no de una manera t2 

·' · .. .tal. '!J, . .-.bs~lla..t.a, y que la sociedad a au Ve&, está ordenada al 
bien dé sus miembros ". 

Las aplicaciones de este principio se pueden compendiar en •• 
que la autoridad haga cumplir la iuaticia. 

• .. • • ,; :~ Á. 

· Justi-;t.a es la virtud que nos inc:lina a satt:~~4Cei ~1 dere·--
cho de los demis. Hay varlae clases de justiéla:· Conmutativa, 
distributiva y legal, que a su .oc se subdivide en justicia .. 
de ley positiva y justicia social. 

2o.EL PRINCIPIO DE SUiSIDIAtmiDAD ense•a que el Estado debe in-­
. tervenir en la actividad privada de las personas o sociacionea 
solamente, siempre y tanto cuanto fuere necesario para el bien 
común. 

3. P{n de la Sociedad : EL BIEN OOHUN, 

~J . u~.~ .. ~~~l(l. !~t~~~-- ~-~Yf~ ~!- ~'- bieí{ #.qtmln, . ,u~ '~@ . ~!' E~~J~J}~a··d~ 
- ~~~1-~s - ~fJ~~:tJde~J!4Ja· q~ etada 11)1~¡-o ·4~: la ao~'eda4, ·.median~ 
uñ· r&Zonable ·esfuerco propio, pueda desarrollar una vida humana dig• 
na. · 

El ·conjunto de COHDlCIOtcS · REQUERmAS para erue una persona de sarro De 
su vida comprende: iha ae·r~ de condiciones sociales externas, como 
la paz, la seguridad~ etc. ; un conjunto de bi~a espirituales y ma­
teriales, la justa distribución de los bienes anteriores y un adecuA 
do oÑen socla.t. 



a) bebe~es y dar~ehoa del Estsdo. 

Según estos principios, sa deduce que el Estado tien& derechos, -­
como dictar leyes y sancionar las infracciones da éstas ; también tis 
ne deberes, como el de declarar y p~oteger el derecho~ fomenta~ 1a • 
pro$peridad p~blica, interviniendo en la vida social y económica, PA 
ra que todos los intereses de la Nación participen de las utilidades 
y estén repreaentadoe en loa organismos legislativos. 

b) Deberes y derechos del individuo. 

También los individuos gozan de derechos, como el de elegir a sus ~ 
bernantes y formar asociaciones, y deberes, que podrían resumirse en 
un recto sentido cívico o civismo. 

Cuando el sujeto de la autoridad na cumple sus funciones y se hace • 
nociva a la miema sociedad, porque dicta leyes injustas o mando algo 
malo, es lícito y aún obligatorio resistir, según las circunstancias. 
Hay varias formas de resistir, como la resistencia pasiva, la resis·· 
tencia activa legal, la resistencia activa armada y la rebelión. 

Un Estado se dice laico cuando en su conducta y legislación prescin-­
de de la religión. Con el laicismo, el Estado falta a su oficio de -­
agente del bien común, o, porque persigue a la región disfrazadamen-­
te, o ~orque no promueve el bien común,ya que la religión es una •• 
exigencia indiapensable del hombre, a la cual tiene derecho. 

El amor a la Patria es obligación de todo ciudadano. 

-··-== 
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1. GENERALIDADES: 

ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA 
DEPARTAMENTO FUERZA AEREA 

OPERACIONES ESTRATEGICAS 

ESG-CEM-FAC-11023 

El hecho de domina r el a i re pe rmi te a la Fuerza Aérea bat ir cualquier 

clase de blanco en la superf icie de la tierra· este principio es un he 

cho deb ido a los múltiples adelantos del arma aérea. Cualquiera que sea 

su ubicac ión, su constituc ión y por muy completo y capaz que sea el sis 

tema defens ivo, el arma aérea penetrará y podrá bat irl o en forma compl~ 

ta. 

Ten iendo este poder entre l as manos se hace necesario un completo est~ 

dio para su selección. Esta selección comprende muchísimos factores en 

tre ellos : Localizac ión, natural eza, sistema de defensa, capacidad de 

recuperac ión, impo rta nc ia para el enem igo e importanc ia para el que se 

lecciona. 

Pa ra mayor comp rens ión de la se lección de blancos, es necesario hace r 

un estud io de los m1smos más o menos completo. 

Blanco es def i n ido desde el punto de v ista de operac ión aé rea como l a 

mater ial i zac ión seleccionada pa ra el ataque aéreo. Las d iversas consl 

derac iones que se pueden desprender de un determinado ataque cont ra los 
• 

recu rsos de una nación se mate ri a l iza en grupo de ob j et ivos que deben 

ser dest rufdos y que son l l amados s i stemas de blancos. 

Por ejemplo : Si la~ cons ide rac iones de la s i tuación determinan que se 

deben para! i za r l as comunicac iones y s e encuentra que el pa ís enemigo 

t iene una extensa red de ca rrete ras y muy pobres los ferrocarrll~s la 

paral i zac ión se debe real Iza r en los automotores destruyendo las fue~ 

tes de combus t ibles de los ehfculos de modoque se tomará como sistema 
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de blanco la industr ia petrolera, los puentes, cortes de carreteras etc, 

para tomar e l renglón principal como de pri mera instancia pasando a des 

truír luego los ferrocarriles con sus estaciones principales, los pue~ 

tes, cruces etc y las reffnerfas de gasol fna de aviación para obtener 

así la completa para l izaclón de los transportes. 

Otros dos términos deben def inirse y entenderse claramente : si varios 

blancos agrupan por su situación geográfica se dice que existe una con­

centrac ión de blancos. 

El conjunto de objetivos de una mis~a ,clase se denomina colección de blan 

cos. El principa l sig nificado de estos dos términos d~bases para prod~ 

cir lo denom inado archivo de blancos que constituyen una colección de ma 

pas, fotografías y 1 iteratura relacionados con los diferentes blancos p~ 

ra poder aportar inteligencia suficiente para planear y conducir las op~ 

raciones aé reas. 

2. TIPOS DE BLANCOS 

Siendo el objetivo de las operac i ones de la Fuerza Aérea destruír 

o neutral izar al enemigo batiendo los blancos adecuados y efectuar la -

protecc ión de los blancos vitales del prop io poderío, la clasificación de 

los mfsmo~ debe estud iarse cuidadosamente para poder determinar su pri~ 

rl dad. 

a . lU.GRllllJC<lDS .1Es:ít:n·a1tégic«lls 

Ten iendo en cuenta que las operaciones estratégicas están designa -

das para destru ir la capacidad y voluntad del enemigo para la lucha, 

las a rmas del poder aé reo se enfrentan a l os blancos vitales de la 

estructura de la nac ión enemiga. Estos blancos se someten a la apr~ 

bac ión del nivel más alto de planeam iento de la estrategia nacional. 

Una vez aprobada esta 1 ista corresponde al Comandante de las unida­

des estratégicas la directa ejecución de destrucción o neutralización 
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de acuerdo a las pr ioridades. 

Las ope rac iones estratég icas son generalmente independientes de las 

ope rac iones de defensa aérea o de las real izadas en teatro de oper~ 

c lones, pero sus efectos influyen inmediatamente en todas las accio 

nes mi l i tares. 

Estas operaciones no solo paralizan la vida interna de una nación si 

no que e li minan las orecursos para sostener las fuerzas destacas en 

los teatros de operaciones. 

Los blancos estratégicos pueden variar en su naturaleza, por ejemplo: 

concent rac iones de Fuerzas Militares, sistema de transporte o indus­

tr ias. La destrucc ión de blancos estratégicos varía en sus efectos 

en fo rma grande con relación al tiempo en que se necesite neutral izar 

los de acuerdo a la prop ia s i tuación. Los efectos de los ataques de 

los cazas de Estados Unidos a las bases en Formosa en 1944 fué acción 

de natura l eza 1 im i tada y temporal, pues se limitó a neutral izar la 

av iac ión de combate enem igo por un pe r íodo de tiempo suficiente para 

pe rmi t ir a los bombarderos estratégicos al fados compl~tar sus misio-

nes. 

En ot ros ataques los efectos deeen ser acumulativos y de larga dura 

c ión sob re los puntos v i tales pa ra la estructura de la nación enemiga; 

como ej emp lo se pueden c i ta r los ataques a los centros de petróleo p~ 

ra imped ir e l entrenam iento de los jóvenes p i lotos alemanes que de­

bfan t ri pu l a r los cazas pa r a i a defen sa aérea contra los bombarderos 

a li ados que fue ron acc ión def in i t iva en la destrucc ión de los centros 

¡ ta l es a l emanes paral izado su poder bél ico y permitiéndola invasión 

en fo ma de completo éx l to . 

Tamb ~ én ex is ten acc iones de reacc ión inmediata por afectar la entera 

est ructu ra de la nac ión enem iga, la cual pierde por completo su deseo 

de lucha r y se cons igue la rend i c ión del enemigo. 
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Como ejemp lo se pueden citar las dos bombas atómicas sobre el Japón 

en la 11 Guerra Mundial . 

Los blancos estratég icos se pueden agrupar en cinco categorías, de 

acue rdo con las considerac iones anteriores : (1) Bases Aéreas Estra 

tég icas. (2) Producción de material bélico (3) Centros de control 

del gobierno. (4) Mora l nacional (5) Fuerzas Militares. 

1) Bases Aéreas Estratégicas 

lo pr inc i pal en una ofens iva aérea será restarle al enemigo la ca 

pacidad pa ra eje rce r la acción est ratég ica. Esto se logra median­

te l a destrucción de las bases aéreas y fuentes de producción de 

l a i ndustria aeronaút ica; debe ser considerado este aspecto con­

pri oridad 11A11
• 

En una gran mayoria de las operac iones estratégicas las cinco ca 

tegorias de bl ancos pueden bat i rse en una concentración de blan­

cos. 

Las áreas de In dustr ia bél fea generalmente se encuentran en áreas 

pobladas, lo que da relación entre la pri me ra y la segunda clase; 

se agrupan tamb ién en sus cercanias fuerzas militares para defen­

de rl as y en algunas ocasiones se tienen centros de gobierno. 

La producción de material bélico se local iza frecuentemente cerca 

a zonas pobladas; las fábricas aviones, tanques, armamento elec -

t tónico etc , , trae consigo la agrupación de viv iendas de sus tra­

ba ja do res . 

El grado de concentración de los blancos industriales varía en ca 

da nación. En Aleman ia las 15 c iudades que fueron blanco de la 

Real Fue rza Aérea contenían cerca de un octavo de la fuerza labo­

ral de l pa ís y por lo aanto constituían solamente una pequeña pa~ 
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te de su i ndu tr ia li zac i6n y economía . Cerca del 12 por ciento de 

la poblac i6n alemana vivía en grandes ciudades de más de 800.000 

hab i tantes mientras que en el Jap6n cas i un cuarto de poblaci6n 

v ivía en c 1udades de esa talla. En Jap6n solo siete ciudades pro­

duc í an e l 64% de repuestos de av iaci6n. 89% del equipo eléctrico, 

65% l as maqu i nar ias y herramientas y 52% de motores marinos. En 

Jap6n se is grandes ciudades; Tokio, Jokohama, Kebe, Nagoya, Osa­

ka y Kyoto contenían el 48% de la entera potencialidad industrial 

japonesa y as í mismo 20 ciudades dos terceras partes del mismo. 

Es ta5 cons iderac iones anter iores or ig inan la pregunta de si las -

c iudades son aprop iadas blancos aéreos y se puede establecer que 

mient ras en el Jap6n que tenía sus industrias propiamente en "las 

área ~ pobladas y en algunas ocasiones dentro de sus propias casas 

por tener i ndustrias casi domésticas, pues eran pequeñas industrias 

en talleres de pequeña proporci6n, estas operaciones tienen éxito 

completo; en cambio sobbe Alemania, en donde falta precisi6n en 

bomba rdeo a gran altura sobre blancos específicos no puede consid~ 

rarse ex i toso el bombardeo sobre las grandes ciudades en considere 

c lones a potenc ial bél ico . 

La fo rma de futu ros ataques est ratég icos será determinada por estos 

fac to- es de concent rac i6n de bl ancos y el hecho operativo de t i em 

po, gasto de gasol i na, pero ap rovechable en bombas y logfst ica,así 

mi smo las cons iderac iones tácticas a emplear. 

3) Centro de Control del Gobierno 

Es tos bl ancos están const i tuidos por las c iudades llaves del gobi~r 

no sus pri nc i pa l es f iguras pol í ticas, trabajadoras de gobierno~edl 

f lc los y archivos. 

El a t aca r blancos po lí t icos tiene repercusi6n directa sobre lamo 

ra1 de los hab iaantes y en muchos casos la destrucci6n de blancos 

de esta espec ie, tiene r~percusi6n sobre la estructura industrial 
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pués se confunden en muchoescasos sus dirigentes. 

En 1940 la Fuerza Aérea Alemana cambió los objetivos militares 

po r la destrucción de Londres, centro político del Imperio Bri 

tán 1co, fué un método exitoso en Polonia, Holanda, y Dinama rca, 

pe ro fa ! I Ó contra los ingleses por dos cau~as : la moral inqu~ 

brantable del pueblo y la herética actitud de la RAF 

4) Moral Nacional 

Lo~ dos co~ponentes del potencial bél leo son la capacidad mate­

ri al y e l deseo de luchar. 

La estructu ra ps icológica de la nación es tan importante o más -

que los med ios materiales. Hay un determinado número de blancos 

tales como museos nac ionales, monumentos, s ímbolos, organización 

pol f t "ca y ciertas agencias de ~obierno que influyen de manera es 

pec lal en la moral ae los habitantes de un pafs. Por ejemplo :los 

~taques a l cuartel general de Pa1sera o al Comando aliado durante 

l a i 1 G.M . o l os s imi lares ataques de los alemanes por paracaidi~ 

tas con e l f rn de capturar el QUE en Of Hollan, y el intento de 

des tru ir por dos veces e l palacio de Buck ingham. 

Ast mismo l os a l l ado~ trataron de e li mina r a Hi roh l to va ri as veces, 

p~es se pensaba que e l espfr i tu de lucha japonés decaerfa con la 

mue r te de l Empe rado r . 

Las fuentes de recu rsos del pode r mili tar deben ser destru fdas en 

sus or í gene~ para ev i tar los esfue · zo ~ d l teat ro de ope rac i ones.E~ 

te punto es sumamente fác il de entender y ún icamente se cla r 1f lca 

con uno de los innumerables ejemplos, el exitoso esfuerzo de la -

RAF pa ra dest ruf r las fuentes de la VI y VI 1 que estaban acabando 

con el ánimo de los ingleses para prosegu i r la guerra. 
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b. Blancos en e l Teatro de Operaci ones 

Lo5 puntos focal es de l pode r enem igo loca l izados en áreas de v i tal 

Impo r tanc ia pa ra la s egu ri dad nac iona l , 1 imi t ada s po r re f e r enc ias 

geog ráf icas y en l as cua l es se real i zan la s ope rac iones mi l ! ta res 

se denom inan Tea tro de Ope rac iones . 

En e l Tea tro de Ope ra c iones se concent ran cont ra e l enemigo aque­

ll os e lementos milita re s que cons ti tyyen el más grande impedimen-

to pa ra el éxi to de l as acc iones conjuntas. En esta forma la prim~ 

•a mis ión de l as Fue r zas é rea s Tp&t icas en el Teatro de Operac io­

nes es atacar los b lancos que representan un pel igro para la segur~ 

dad de las prop ia s t ropas proven ientes de ataques aéreos enem igos . 

Cuando ya se ha ob t en ido un . ~ rado suf ic i ente de cont ro l del a i re, las 

fue rzas de su pe rf ic ie con sus corres pond ientes líneas de sopo r te lo 

g1st ico pasan a const i tu ir blancos pri ma ri os . 

1) Blancos de Poder Aér eo 

Ten iendo en cuenta que l a mis ión pr ima r ia de las Fue rzas Aé r eas 

es obtene r contro l del aire , l a Fue rza Aé rea de l Teatro de Opera­

c iones concent ra rán s iempre en pri nc i pio sus e f ectivos cont ra el 

pode r aé reo enem igo . 

a ) Acc1ones Ofensiva s contra el Poder Aéreo Eneni go 

la s a c lones cont ra e l pode r aé reo enemigo en forma ofensi va 

se concentran en l a destrucc ión y neu tra li zac ión de l as aero 

na ves, bases y pe rsona l ope rat ivo.enem igo . La pri or idad de -

estos e l ementos depende l as c ircunstanci as de l momento . 

No solamen t e los av ione s , s ino las t ri pu l ac iones y e l ementos 

de manten imien t o deben ser deten idos para obtener un dom inio 

compl e t o de l a ire en e l Teatro de Ope rac iones. 
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Los blancos pr imar ios en un ataque contra e l pode r aé reo ene 

migo deben ser : (1) Av iones y Tri pulaci ones, (2) Las bases 

de las cuales operan . (3) Las bases donde se encuentran l os 

abastec imientos, reparac iones y manten imiento de los av iones, 

(4) Los almacenes de reser as de aeronaves y mate ri a l (S)Op~ 

rac iones de entrenam iento de t ri pulac iones y personal de tie 

rra . 

Uno de los fracasos de la Lutwaffe fué el de no poder alea~ 

zar super ior idad en los d i fe rentes teatros de operac i ones,d~ 

rante l a invas ión al lada por habe r si do dest r uida anter io r -

mente . 

b) Accicnes DefensiYas contra el Poder Aéreo Enenigo 

Aunque el Ideal de la guerra aérea es lograr la destrucc ión 

del poder aéreo enem igo, las operac iones de defensa aérea en 

el Teatro de las Ope r ac iones deben se r t en idas en cuenta. 

Aquellos blancos en el Teat ro de Operac iones que pueden ser 

pr imar ios pa ra la aviac ión enem iga deben se r proteg i dos en 

forma permanente en la avi ac ión prop 1a . 

En ad ic ión a los blancos espec f f icos ofenv l os y defens ivo, 

l a estruc tu ra de soporte de l pode r aé ~eo enem igo puede ser 

as ignado en pa r te a la fue rza aé rea taét ica . Esto puede in­

cluir ref iner fas de gasol fna y ace i te, s istemas de cont rol, 

operac iones de apoyo logfst ico e indu s t ri a l , aéreas que son 

por naturaleza bl ancos est ratég i cos y que en dete rmi nadas c i r 

cunstanc ias pueden ser blancos de l teatro de operac~ones. 

Cuando el cont ro l de l a i re en e l teat ro de ope rac iones llega 

a se r más absoluto, má s blancos estratég icos pueden ser ase­

guarados a la Fue rza Aé rea Táctica, pa ra explotar la gue r ra 
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aérea en todas sus capac idades . 

2) Blancos de Interdicción 

Las Operac iones mayores en el teat ro de operac iones requ ie -

ren grandes cantidades de tropas e inmensa cant idad de abas­

tec imientos y rese rvas . Estas t ropa s , abastecim ientos y rese~ 

vas deben ser transportadas al área de batalla de fuentes que 

generalmente se encuent ran d i stantes del frente . 

Cuando las tropas enem igas se encuentran en mov imiento o aba! 

tecimientos, son mucho más vulne rab l es a la interd icción y 

destrucción quw cuando se encuent ran ya destacadas en el tea­

t ro de operac iones. Las fuerzas aé reas táct icas del Teatro de 

Operaciones tienen una oportunidad ún ica para penetrar las de 

fensas enemigas y actuar estas lineas de comun icac ión entre­

la fuente de aprov is ionam iento y la zona de combate. 

En la selección de bl ancos para interdicción, un estud io cu ida 

doso de l sistema de transpo r te que revele !~más sens ibles y 

vulnerables elementos son absolutamente ind ispensables. Deben 

consi de rarse las posf b fl ldades de l enem igo pa ra toma r nuevas 

rutas, reemplaza r , o emp l ea r nuevos s i temas de t ranspor te y l a 

pos ib ili dad de rehab i l l tac ión de l med io que se Inte rrumpe . 

La inte rd icc ión no es de efectos pe rmanentes, pero s i puede r~ 

duc ir l a capac idad enem iga en re lac ión con la prop ia en fo rma 

adecuada pa ra mantene r un alto n ive l de supe ri ori dad sobre fue r 

zas enem iga s. 

Tal vez tos blancos más vu l nerables a l a interdicc ión de los 

abastec imientos enem igos son l a red de transpo r tes . Los blan­

cos espec í f icos son puentes, l fnes férreas, centrales férreas, 

carreteras, líneas mar í t imas, concentrac iones de tropas y aba s 

tec imientos se demoran y e l enem igo pierde movll !dad . 
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3) Blancos de Apoyo Aéreo lnaediato 

Las operac iones de apoyo aé reo inmed ia t o con s i s ten en ataques 

aéreas a los bl ancos de t ie rra rep resenta tivos de l pode r mi li 

tar enem igo y loca li zados en e l á rea. Estos bl ancos de apoyo 

inmed iato se ca racte ri zan po r su gran mov i li dad . Si nembargo al 

gunos blancos tales como fo r t i f icac iones, pueden se r loca l iza 

dos. El apoyo aéreo inmed iato ~ne ra l mentese presta contra 

blancos que no pueden se r a l canzados po r las a rmas de l as tro 

pas de superf icie en el t iempo req ue ri do para la ope rac f ón . D~ 

rante las operac iones con apoyo ef ec t ivo de a r til l e r fa o rganl 

zada, el apoyo aéreo inmed iato en un ión a l fuego de l as un i d~ 

des navales, debe real iza rs e pa ra a l canza r la neu tral izac ión 

o destrucción de blancos que Imp iden la penet rac ión de las 

prop ias fuerzas. 

Los blancos para operac iones de apoyo i nmed iato se c l as i f ican 

de acuerdo al t i po de mis ión des ignada pa ra su destrucc ión . 

Por ejemplo, bl ancos de misi ones pre-p l an i f fcadas se se l ecc io 

nan con ante ri ori dad y hay s uf ic iente t iempo para prepa ra r y 

disem i nar la informac ión sobre los b lancos a las unidades op~ 

rat iva s enca rgadas de rea l i za r 1a5 mi s iones en refe renc ia. 

Los blancos pa ra acc iones i nmed ia t as son aque ll as cuya de s -

t rucc ión es urgente a l as fue rza s t e rres t res y de l os cua l es 

ún icamente se t iene conoc imi ento po r l a so lic i tud de l Coma n­

dante de las t ropa s de supe r f ic ie . 

No rmalmente los avi ones se encuen t an en s i tuac ión de a l e r ta 

y en un mín imo de t iempo pueden se r d iri g idos a los bl ancos 

que se necesitan . 

Los blancos selecc ionados pa ra mi s iones prep lan i f icadas pue­

den incluir puentes , puntos de reun ión de comun icac iones , a r 

senales de abastec imien t os y muchas veces concent raci ones de 
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tropas . Generalmente estos bl ancos se selecc ionan de acuer 

do a un plan sistemát i co que va a con tri bu ir la mi sión ge­

ne r al del teatro de operac iones . 

Los blancos para misiones de apoyo inmediato, po r o t ro l a­

do, incluyen objetivos de carácte r trans i torio, tales como 

ferrocarriles o vehículos en movim iento, pos ic iones enemi­

gas que impiden el avance de las prop ias tropas y en f í n 

los blancos que aparecen en el desa rrol lo de las ope racio-

nes. 

El núme~o de blancos para apoyo inmediato es inf in i to y v~ 

rían muchisimo respecto a su vulnerab i lidad. Fo r t i ficacio­

nes pesadas no son en la mayoría de los casos fác i les de -

destruír, excepto cuando los ataques son hechos con bombas 

de unas 4.000 1 lbras, o con uso de bombas incend ia ri as (na 

pa 1). 

Las fort i f icac iones 1 iv ianas (de campo) son ulne rables a 

ataques de bombardeos pero no son buenos blancos pa ra los 

aviones de caza Las t ropas a l descubie r to s o~ blancos fác l 

les, pe ro ba j o cub ierta son de gran d i ffcultad . Los efectos 

sob re t ropa s a l ema nas se r end l an con la so la pre senc ia de -

los F-47 mucha s veces fa l tos de munic ión . 

Otros blancos para e l apoyo 1nmed iato lo cons ti t uyen el s is­

tema de comun icac iones, lvacs y campos de en trenam iento, -

cuarte l es generales, vehí cu l os bl índados, pos ici ones de arti 

lle ria y puestos de ma nte nimiento y abastec ¡mfe nt os . 

La dest rucc ión de bl ancos pa ra apoyo i nmediato está a compañ~ 

da de dos acc iones ~e n c unda ri a s : la desmo ra l lz ac ión de l ene 

migo y la Int e r rupc ión de su un idad de mando med iante la des 

trucc ión de sus med ios de en l ace, tales como ra d io, teléfono 
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y equ ipo orgán ico de combate 

c . Blancos para Defensa Aérea 

los blancos para la defensa aerea se agrupan en dos catego r fas:(1) 

Fuerzas Aérea5 atacantes enemigas y (2) Blancos vitales pa ra pro -

tecc ión en orden a sostener la estructu ra mo ral y mate r ial de la pr~ 

pia nac ión. 

1) Para obtener el m§ximo de seguri dad se requiere la des 

trucclón del pode r aé reo estratég ico enem igo. Unicamente se obte.!!_ 

dr¡a completa protecc ión contra ataques aé reos si existen fu e rza s 

estrateg icas capaces de efectuarlos . Pero se puede contar con un 

deb 1l i tam lento en grado alto si se cuenta con una buena defensa­

aérea y organ izando un idades de av iones Inte rceptores. 

la defensa es completa cuando se alcanzan los blancos vitales de s 

de los cuales el enemigo puede env ia r un ataque aéreo y puede de­

crrse que ex iste realac ión d irecta entre la seguridad contra e l 

ataque aéreo y el nGme ro de blancos enem igos que hayan s i do neu -

t ra ll zado o destrufdo5. 

Ot ra fo rma de protecc ión contra ataques, es reduc i r l as l nfo rmac • ~ 

nes enem igas sobre los obJet ivos prop ios, co r tándo le cualqu ier ayu• 

da q~e pueda t ener en s u na egac !ón hac ia los prop ios cent ros por 

defende r , 

La Impo r tanc ia de la fuerza aé rea estratég ica se ha mu1pip1 icado 

con el desarrollo del pode r atóm ico y los proyect il es d i ri g idos . 

la mejo r defensa de los prop ios blancos puede eje rcerse tamb i én 

con tres medrdas 

a) Aumentar las defensa~ contra ataques aéreos 

b) Dispe rsa l los prop ios blancos y 
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e) Pone ~ Jos blancos baJO cu b ierta con insta l ac iones subte ·ti 

nea~ 

Los b lancos vitales ~e ra protecc ión pueden agrupa rs e en CUdt~o 

á·eas : 

a) Ba~es Aé reas Estratégicas 

Lo pr •me ro que 1nt enta r ~ el enem igo es l a destrucc l6n de l 

poder aé reo est ratég ico prop io para l og ra r un dom inio d~l 

a •re . No so lamente se debe protege r el Comando, s i no lo~ ­

av iones, t ri pulac iones, pe r sona l de manten imiento y su~ e~ul 

pos, sistemas de comun icac ión y enlace, bases a rsen~les y Id 

1 ndu~tría producto ra de ae ronaves y armamento aé reo . 

b) Cenn.1t:tr<ms de Cont.rol de Gobierno 

Blancos en esta catego r fa deben lnclu1r centros de d irecc .6n 

po lrt •ca, agenc1as de l gob ¡e rno enca rgadas de l d d irecc .ón -

de la gue ( a, tanto m.l i ta r como civu1es. 

e) Comp ren den todas la~ ndust ri ds que cont ri buyen al pote nL di 

bél 1co ~ s~s a 'mdcenes principal es pa r a cons e rva r e l poder -

de lucha de la na ción 

Las áreas pobladas deben protege rse pa ra ev i ta r que l a m~~d¡ 

nacional se p1e rda por efecto de los ataques aéreos . No ~old 

mente se debe protege r este renglón tan Impo rt ant e s no que 

se puede dec ir que l a población e l tl con a l ta mo ral e s bds~ 

dec isi va para obtener l a vic to ri a . 
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Se def 1 ne como blanco de inte li gencia la : nformación p r~ 

duc tda por todas las funciones de l t~abajo en la selecc ión 

de los blancos y el efecto mi smo de su dest rucc tón Compre~ 

de en esta fo rma el p laneam iento y ej ecuc ión , 

La ínte l •genc la comp rende : e l estud¡o espec i f ico de los -

b lancos, mate ri a i de Info rmac ión sobre los blancos y danos 

causados por el elemento fuego , 

Sus pr tnc tpales usos pueden resum ir se en 

co~, selección de l armamento ap ro p iado, plan ope rac iones e 

Inst rucc iones a las tr ipulac ione s , 

Com o cr~ter i os pa r a conside r a r de mane ra lógica la sel ección de­

los blancos ~e han establecido ocho pri nc ip ios gene ra le~ que deben amoi 

da r~ e a la si tuac,ón del momento , 

Ndt ur almente el los no a~eguran una r espuesta ab~o lut a at problema de ~~ 

l e ctona r los meJo res blancos; l a ef icaci a en la selecc~ón de bl ancos 

efect tvos, depende d irectamente de una adecuada lnte l igenc 1a ae lo exac 

to de su Int e r pretac ión S inembargo , estos cr i te r'os deben a seg~ pa r l a -

cons ~ de ractón de todo~ los factores i nvolucrado~ y son impo rt anci a, amo; 

t ~ guac. 1 Ón, profund idad, rese rvas , recupe t ab tli dad, vulnerabili dad, d is ­

pers íón y ub ;cac íón o loca l ¡zac ión , 

a . Imrportanc.llc~~. 

La 1m po rt anc•a es e l prr me r c ri te ri o que debe !>et con~i de rado en 

la se lecc 1ón de un blanco o gru po d~ bl ancos " 
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Si el bl anco en pa r t icula r es en rea l ldad importan t e pa ra l a econ~ 

mía de l enem igo . No t iene objeto ataca r una fáb r ica, planta o In -

du s tr la que no juegue un papel importante en l a nac ión enem iga . D~ 

rante la 11 Gue rra Mund ia l , los a l emanes h i ie ron un esfue rzo con­

s ie rab l e pa ra bomba rdear cualqu ier blanco d is pon ibl e en l as Isl as 

Br i tán ica s. Este proceso e ra costoso en t r i pu lac iones y equ ipo aé­

reo y ayudó muy poco a l es fue rzo de gue r ra a leman . 

Si ellos hu b ie ran e scog ido cu idadosamen t e los bl ancos que e ran ese~ 

c ia l es pa ra el es fue rzo de gue rra de los Ing l eses , entonces l as in­

curs iones aé rea s alemanas habr l an s ido mucho má s ef icaces. 

b. Aaortiguac i ón 

Este c ri te ri o es t á def in ido como la propo rc ión en la capac idad de -

dete rminada industr ia o se rv ic io púb l feo que debe se r des t ufda an­

tes de que la producc ión de elementos esenc ia l es R~ ra emp l eo mil 1 -

ta r sea afec tada . Gene ralmente e l enem igo puede s uf r i r baj as en su 

capac idad i ndus tr ia l hasta c ie rto n íve l , pe ro s i n consecuenc ias crí 

t icas pa ra l a cont inuac ión de la gue r ra . El prob l ema es tá en de ff -

n i r o de t e rmina r , pa ra cada Indust r ia, has ta qué punto sucede rá é~ 

te y cuán ta de esa capac idad, debe ser dest r ui da para l l ega r a una 

s i tuac ión cr i t ica , EJemp los de amo r t iguac ión que pueden presenta r se 

en una indust r• a son : l a prod ucc ión pa ra emp l eo c ivil , capac idad­

de expan sión de ia indus t ri a , capaci dad de l as f áb ri cas de a l imen tos 

y l a producci ón que no es esenci a l pa ra man t ene r el pode r mil fta r . 

Un ejemp lo de amor t iguac ión es e l s igui ente : supongamos que l a Fue~ 

za Aé rea es t á pl aneando a t aca r los abastec imientos de gasol i na enem l 

gos; na t ura l mente, en ca so de g ran esca sez, pueden sus pende r o 1 imi­

tar el abastec imiento de combustible a los automóvil es de los c ivi -

les po r t íempo indef in ido y econom iza r e l ga s to de gasol ina, ha sta 

donde sea posi ble, en los eh í cu los de las Fue rzas Mili ta res . Con és 

te y con e l f i n de hacer que la producción de la gaso li na necesa ri a 
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e imprescindible para las Fuerzas Milita res, se pueda lleva r a cabo, 

la capacidad de producción de gasolina para empleo ci vi l y mil i tar, 

lo importante debe ser destruido primero . Parte de la amorti guac ión 

es también la necesidad urgente que puede existir en la in dustr ia . 

Puede ser posible aumentar la producción en las fábr icas y pl an tas 

aumentando la cantidad de turnos diarios y destinado más mate r ial a 

ellos . Si la capacidad industrial para la producc ión requer ida urge~ 

temente, no está disponible, el enem igo puede ser capaz de camb ia r 

instalaciones de otras industr ias pa ra produc i r gasolina. En la 11 

Guerra Mundial, los japoneses habían cons truidos sus fá br icas de e~ 

mento en forma tal que eran capaces de convertirlas para la produc­

ción de aluminio en tres a seis meses, ag regando una amorti guac ión 

considerable a esta industria. 

c. Profundidad 

El criterio de profundidad es un factor de tiempo. Cuándo un ata­

que contra determinado blanco en pa r t icular, puede produc ir escasez 

en el flujo de productos terminados pa ra el usuario 7. Cuándo e l 

efecto será percibido en la entrega y abastec imiento de productos -

terminados para las Fuerzas Militares y part icularmente para las Un l 

dades empeñadas en combate 7. Este lapso e~ l a prof undidad de un b lan 

co. Es pa rti cularmente importante cons ide ra r l a profund idad, en rela 

c ión al requ eri miento de tiempo impuesto po r l a m1s ión. Si, por eJe~ 

plo, las fábricas de alum inio van a ser atacadas, el t i em po entre l a 

destrucc ión de una fábrica y el efecto sobre los e f ect 1vos de la a v; ~ 

ción empeñada en combate será mucho más l atgo que st e l ataque hub i ~ 

ra sido hecho contra las plantas de ensamblaJe de aviones, cuando e~ 

tán en su fase final de armado; en ot ras palabras, cuanto má s cerca 

están los blancos al estado de elaboración de las materias pr imas, 

tanto más t i empo durará hasta que la destrucción del blanco afe c te a 

la fuerza militar empeñada . 

Esto sign i f ica, que, si la nación está pl aneando una Invasión del te 
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rritorio enemigo, para dentro de dos meses, e l bombardeo está con 

centrado sobre un determinado objetivo, no tend rá rend imien to 

cuando se trata de blancos que los efectos de su des t rucción so la 

mente empeza rán a sentirse a los seis meses o más. 

Los blancos deberán ser escogidos para aquellos productos que e s 

tán en l a etapa semifinal de fabricac ión, o en la final, ya que 

su destrucción tendrá un efecto mucho más rápido sobre las Fuerzas 

Militares enemigas. 

La profundidad del sistema de blancos potenc iales t iene ot ras im -

pl icaciones más. Cuando más profundo es el blanco tanto más grande 

es la profundidad de que habrá amortiguado o rese rvas en las d ive r 

sas etapas del proceso de producción. Este facto r po r s í mismo p r~ 

porciona al enemigo cierta oportunidad para solventa r l as pé rd ida s 

de producción, utilizando los excesos de almacenam iento e ins ta l a­

ciones en las diversas etapas o ciclos de fabr icac ión. Tamb ién, 

cuanto más profundo sea el blanco, tanto más grande es l a probab ili 

dad para que la economía pueda hac6rse eliminando la menos esenc ial ; 

el acero es un ejemplo para ésto; tiene mucha ap1 icac ión as f que es 

probable que, por lo menos cierto ajuste pueda hacerse en la s pé rdl 

das po r una reducción en los empleos menos Impo r tan t es. Des de lue­

go, puede haber suf iciente amortiguación pa ra ga rant iza r e l mater ial 

de l a producc ión de alta prioridad para los productos te rminados . 

El cr i ter i o de las reservas es el exceso de mate ri a l de gue rra 

terminado y d i sponible para apoyar el esfuerzo de guer ra enem i go . E~ 

tá relacionado directamente con el porcentaje de desgaste de l eneml 

go, es dec i r de la proporción hasta la cual puede emplea r s u mat e -

r ial. Un bl anco puede ser destruido, pero las reservas d is poni ble s 

son suf ic ientes para mantener el desgaste hasta que el enem igo s ea 

capaz de reparar o reemplazar el blanco, ya que su ún ica pé rd ida es 
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el tiempo gastado para recuperar su producción y sus reservas . 

Sinembargo, por causa de los ataques aliados contra l a producc ión y 

almacenamiento de petróleos, los alemanes fueron obl igados a emp l ear 

más combustible de lo que eran capaces de producir y, en esta fo rma, 

las reservas se agotaron muy pronto. Como resultado, el mov imiento 

de las unidades blindadas 11 Panzaer 11 se perjud icaron seriamente en 

la ofensiva de las Ardennas, y muchas de el las fueron abandonadas y 

se perdieron por falta de gasolina. 

Es el tiempo que pasa en reparar o reemplazar una instalación afee 

tada. Depende de una serie de factores, entre ellos el tiempo nece 

sario para reconstruír o reemplazar. 

Ciertas industrias emplean maquinaria relativamente s imilar, lo mis 

moque instalaciones. En el caso de daño a una planta de alta pri o­

ridad, la maquinaria y el ed i ficio de plantas de pr ior idad infer io r 

pueden ser utilizadas para el mismo fín. En otras i ndust ri as espe -

cial izadas se emplean estructuras y maquinarias espec ia l es; en con­

secuenc ia, e l período de recupe raci ón será a l go má s la rgo 

Otra conside ración en la determ inac ión de l a recupe rac ión no rma l ,es 

el tiempo necesario para la reanudac ión des pués de que las máqu inas 

y el equipo hayan sido reemplazados. Algunos productos necesi tan so 

lo uno o dos días de fabr icac ión, mient ras que o t ros requ i e ren mu -

cho más t iempo. 

Una tercera consideración es la impo r tanci a de la planta pa ra e l en~ 

migo. En la 11 Geerra Mund ial, las fue rzas ali adas ataca ron c ie rt as 

refinerías japonesas que no fue ron repa radas, debido a que rec ib ían 

abastecimientos insuficientes de pet róleo crudo para ser ref inado . 

Así cuando una refinería quedaba dañada transferían ún icamente e l 

abastecimiento de petróleo crudo hac ia otra planta y cont inuaba la -
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producción. 

La cuarta consideración en la recuperación del blanco es s i el ene 

migo tiene los hombres y materiales necesarios pasa efectuar las -

reparaciones que sean del caso. 

f. Wullimerabi:ll.ia11ad 

Se refiere a la capacidad material o física del blanco para resis -

tir un ataque. Cuán susceptible es el blanco a la destrucción por­

medio de las armas disponibles ?. 

Como en la recuperación, la vulnerabilidad concierne también a los 

edificios y el equipo de manufactura que componen el blanco. El equl 

po es consistente y difícil para destruir, o bién, es delicado como 

maquinaria de precisión?. En el caso de edificios, es necesar ia in 

formación sobre características similares comunes a todos los ex is 

tentes. Por ejemplo, una industria dedicada a forjar hierro tendrá 

probablemente un tipo de edificio de construcción pesada; por otra 

parte, plantas empeñadas en la fabricación de instrumentos del icados, 

pueden estar alojados en edificios más 1 ivianos y más suscept ibles a 

los daños. 

Durante la primera parte de la 1 1 G.M. los submarinos alemane s esta 

ban causando grandes daños a la flota mercante de los al lados, y e~ 

mo consecuencia, la Octava Fuerza Aérea fué dirigida para destru i r ­

los. Se hicieron muchas sal idas con este fín y se logró produc i r 

ciertos daños a las instalaciones dedicadas a la reparac ión de subm~ 

rinos, a cuarteles y tripulaciones y a otros edificios relac ionados 

con 1 os mismos. 

Sinembargo, los alemanes tenían sus bases construidas en tal forma, 

que eran, en la mayoría, casi completamente invulnerables a los ata 

ques de la Fuerza Aérea Aliada, en esa época. 

·' !' 

\ 
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g o D .ll s;persiom 

Está rel ac ionad¿¡ con )a d üstr, buc ,ón geográfijca de las Instala ­

c lones de cualquier indust ria. la un dustr üa de av lone~ en el Japón 

estaba compuesta de m§s de un mil la r de plantas que producfan com­

ponentes y repue5tos pa ro los aviones, d ls em inaaos en l a5 grandes 

c¡udade s del Japón, escond ; da dent ro de l as zonas urbanas habita -

das , Cada vednda~r o e~taba orgculizado pa ra uti1 izar las capacida­

des product 1vas del hogd r , ¡nc1 uyendo e l trabajo de los niAos . MI­

les de prensas manejada~ a m~no, como tamb i én prensas automát i cas, 

estaban fab rtcando pa rte~ y componentes que apoyaban la industr ia 

de av iones . Esta d1s pers ón de l a : ndust r' a japonesa h izo necesa -

rlo asumir la técnica de lanza r bombas Inc end iarlas con el fin de 

explotar esta vuinerabil ¡dad . 

Un ejemplo de un s¡stema de blanco~ poco d ispersos, era la Wndust ria 

de cojinetes aboJ , !las de los aiemane~ . Casi un 60% de la produccl6n 

se efectuaba en unas cuatro f&or•cas situadas en una so1a c i udad a l e 

mana. 

Peor d is per~a e~taba fa indust ria de magnetos para av iones, como era 

la planta Bosch en ~turgc·t, q~e producra, todos los magnetos e lma 

nes para la gran maqu inari a b~ l i ca alemana. 

h. Localización 

Col'ls ·'s te en el d/Cance, en ,i den 'dr'icaci ón . Alcance slgrdfi._ 

ca que Lan lejos e~tl s tuadd en ~uestl6n la planta. Es cierto que 

el alcance no es (an ~mponarne patio lú!> moder-nos bombarde ros e~t r~ 

t~g i cos, como lo fué du ~ante la i ~ GueF·a MUnd ial, pe ro aGn es nec~ 

sarlo con~ i de rar este hecho, e s pec ial mente para la escolta de av ie­

nes de comoate . 

El segundo aspecto en la ,ocdl !zdci6n , es la i dentlf lcacl6n . Pod r¡ 

la intel fgenc la IDLdl iza r aprop'adamente f con exact : tud los blan­

cos, en t~rm l no~ de coo ra~nadas geog r~f l cas y en re1ac;6n a 1os 

signos convenc ionales del terreno) de las Instalaciones cercanas? 



21 

Cuando los aliados comenzaron sus ataques contra la industr ia de 

av iones en la 11 Guerra Mundial, los alemanes divid ieron sus pla~ 

ta s en un idades de producción menores y las dispersaron en campos 

ab 1ertos dentro de los bosques. Con ello la producc ión de av ione5 

pa~ó a se r un blanco casi invulnerable, porque ya no e ra pos ib!e 

aver iguar l a posición exacta de los elementos vitales del bl anco . 

Además de identificar el blanco para efectos del planeamiento de 

la mis ión, otro aspecto, es si puede ser local Izado desde el a tre . 

Esta última consideración aumenta en importancia cuando las tr l p~ 

lac1ones deben encontrar el blanco y bombardearlo de noche, o du 

rante malas condiciones atmosféricas. 

Do~ con~iderac1ones b&sicas en la selección del Blanco . Los crite 

ri os anteriores proporcionan un nivel útil para juzgar la vu l ne ra 

b i l i dad general de los blancos. 

s . nembargo, en la selección de un sistema de blancos, es dec ir, de 

un grupo de blancos cuya destrucción o neutral izac iór cumpl i r i con 

Cierto objet1vo, debemos aplicar estos criterios a la luz de do ~ 

con~ • d er dC I Ones básicas : 

11 la de s t rucc ión de Jos blancos proporcionará la contr•buc 1Ón m~A 

ma pa ra el cumpl !miento de la misión? 

2) Es tá la de~trucc i ón de los blancos dentro de la s capa c,dade s de 

la Fue rza Aé rea atacante ? 

Al es ta r lar la 11 G.M., la indust r ia japonesa era solo el 10% de -

1a de los Estados Unidos, y además era muy vulnerable . Al J apó~ lo 

perjud icaba ta escasez de petróleo y no había podido constru fr la 

cant 1dad s uf iciente de buque escoltas para sus buques clste r na s . No 

ten ran los recursos para reparar la industria, ni med ios su fi c ien­

tes pa ra d ispersarla en forma eficaz. Con ello, la indust rl a j apo-
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ne~a era potencial men t e vul ne rab le, pe ro no en t é rminos de la ca~~ 

~idad ofensiva al lada du rante l as pr imeras e t apa s de la guerra"Ap~ 

na~ en 1944 los Est ados Un idos alcanzaron a tener su f)cl ente bases 

y a.iones con el al cance necesar io pa ra ll eva r a cabo la ofensiva 

dé bomba rdeo estratégico cont ra las i s l as de l Japón . 

En relac 1ón a la industri a de producc ión de av iones al ema nes en 

1943 y 1944, los Al fados se lecc ionaron un b l anco cuya ees t ruccfón 

pod rá t ene r una gran cont ri bución pa ra el !mina r l a Fue rza Aé rea de 

Combate Naz i , pe ro el sistema de bl ancos no pudo s e r destrufdo de­

bido a que se neces i taba una mayo r potencia de a t aque, de l a que -

l o~ a1 la dos eran capaces pa ra entonces. En forma s imil a r l a capac~ 

dad de destrucci ón de l a producc ión de coji netes era muy d iffc i1 -

pa ra la capacidad a l lada en 1943 y aún, s l és ta hubiera si do des -

trufda, ello no hab rl a cont ri bu i do a la compl eta e l lml na clón de los 

a; ¡ones de combate de la Luftwaffe, po r la i nmen sa canti dad de re ­

~ervas de cojinetes y por l a amo r t iguac ión de la capacida d lndus­

triai al emana. 

En ia selección de blancos para una misi ón es pec ial , e l sel ecciona ­

do · debe estar seguro que : 

a) lo~ o.ancos estab l ec idos para el a t aque dan l a máx ima contrlbu­

c ón al e~fuerzo estratégico y, 

b) Que ellos son capaces de se r neutral Izados o destrufdos por la~ 

tuerzas d is pon ibles. 

l a hao ~ dad para que la Fuerza Aérea pueda utl1 i za r las armas con 

que cuenta el pa fs, en la forma más ef icaz y económica, viene a 

3er afectada seriamente por la expe rienc ia y criterio en funci6n de 

e~coger los blancos. La comparación en tre los efec~os de las oper~ 

~ ones ai reas con la capacidad enemiga de comba te , hacen que la se 

lecc l 6~ de los blancos sea un e!emento de Importancia vital en la 

guerra aérea" 
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ESTUDlO DE BLANCOS 

E.l e~tud :'o de blancos es unq. de las principales formas de blancos 

a.: ,ntel ·genc..'a. Este estud io se prepara gene ralment e en los altos nl 

velt~ y se u~a pr inc ipalmente en l a sección de los blancos. El conte­

o do t~p'co de un estudio de blancos es Informac ión de las varias In 

d~ ~t·:as de la nación enem iga, estimación del cos to de l ataque, en 

bJmoQ~, u!pulad ones y datos numé ri cos . Se deben tener en cuenta,ad~ 

m~~ o~ efectos que se produc irán en la capacidad bé li ca enem iga con 

e a•eque de los blancos re l ac ionados . Estud ios de blancos que fue ron 

hecn~~ en los sistemas de transpo rte de alemanes, en l a Ind ustri a pe­

trolera japonesa que se efectua ron en l a 1 1 Guerra Mund ia l y bl ancos 

en el sistema de transporte en Co rea, y e l Gltlmo confl lcto coreano . 

E 5~le~tor de blancos usa estos es t ud ios para determ ina r en e l conju~ 

~~ d¿ (oda s las operaciones m1l ftares y objet ivos del teatro de ope ra­

L one5 las priori dades de acue rdo a las a rmaz y capac idad operat iva 

d ~¡:._,n,ble" 

El archivo de blancos es una forma de Inteligencia extensamente 

L~ada pa•a sel eccionar blancos en la Fuerza Aérea, son los documen 

to~ esenc'ates para información de : blancos especff¡cos, concen -

t.ac:6n de blancos o colecciones de blancos. El archfvo de b lancos 

tont ene : carta5, fJtograffas, mosaicos (compuesto de gran número 

dt fotos), ayudas g ráf icas, y materla1 de texto pa ra 1nte1 lgenc¡a 

p•epa ados para planear, entrenar y conducir las operac iones a~te6s . 

f.'1 otras palabras e 1 archivo de blancos contiene toda la rlmforma -

~1ón a 1spon b le que pueda slgniflcar éx ito en un ataque a blancos 

Hc::. 1 do~ c 1 ase~ de programas para archivo de b lancos. 11 E1 archivo de 

b¡a"lco~ para objetivos estratég icos, y el archivo de blancos táct i 

c.;cs 11
, que cubre l a mayo rfa de los b l ancos pa r a ope racione s del tea 
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tro. Ambos programas son de pa r t lc ipac tón de l as tres fue rza s de 

ti ; .:: , m a r 1 t ¡ e r r a • 

l) A.tc.hivo de l!Ha:ncos parra Objeu::ivos JE~t:Yat:égicos 

l a neces dad de un progr ama de arch ivo de bl ancos surgió en las 

.amentab les fal las que s e presenta ron en la i nte1 lgenc la de b lan 

C..).s Cudndo se comenzó a establece r e l a n:.hlvo de l os blancos en 

e 1 cua l se obten fa : tamaAo, loca l l za c16n , caracte rf st lcas gene­

·ale~, t ' po~ de const rucci ón y otros factor es necesa ri os pa ra d~ 

t a l lar e l bomba rdeo cont ra los blancos en Al ema ni a, ta l es como­

ra 1 nd ust~i a compleja de i . G. Fabe r o K ~upp, se descubrió que 

es e~ datos no exist fan . La misma s i tuac ión se presentó a la Fue r 

za érea No rteamer icana cuando se trató del bomba rdeo a l as cap~ 

c· dddes bi 1cas del Japón. 

Dé es o ~esul tó l a neces l dad de e l abo ~ a r estos arch ivos desde e l 

r' empc de paz, para poder en caso de gue rr a obtener en e l meno r 

~ empc pos ib le los dates necesa los . 

Los b rdncos para el a rch ivo, están compuesto~ por aquellos obj~ 

t ho., e s t · atég cos tale~ como fábricas de productos de ace ro, -

p! ch1ta ::. e rectr' ca:> y zo11as comp le jas de la i ndustria bé li ca como 

;~br'c~~ de d\ IOne~, ae veh íc u los , militares, etc " 

¿ Qr~h' 10 de ObJet ivos estratég ' co~ se ploduce en volúmenes;ca­

Oo .. ~ l l.lmen ... ont o e"te todos 1 os b 1 ancos e :n fa t ég ¡ c.os de una á rea -

gtogr~t;ca. Hay CCdS~ones en que ~e neces~tan dos o má s vo l úmene . 

pa·d á r ea ~ de g ran cant 1dad de colecc"ones de blancos o concen -

trd~ión de btanc.o~ 

P~ r c6 da o iGmen, se construyen Cdrtas de na vegac 1ón y mapas pa ·a 

l a~ t~:pula~!ones en escalas que varidn de 1:1.000 . 000 a 1!250 

000. E1 propÓ~itO de estos mapas es ag rupar para .os p l anff icado­

·e~ de las misiones y pa ra los tripu l antes que l as van a util !za r, 
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las ayuda s necesarias para situar los aviones sobre el bla nco, 

Pa ra los blancos se ihco rporan mapas especi ales de anál isls , s~ 

l ecct ón de puntos críticos y de ataque, etc , Estos mapa s sirven 

a lds tr¡pulaciones para encont rar con exactitud los blancos y 

reconoce ~ el punto de mayor vulnerabil idad . 

~ada vo l úmen tiene como anexos de informaci ón hojas sobre esta­

do meteo ro lógico del área geog ráf ica, descri pción del blanco, a~ 

mas que deben usarse, de acuerdo a la vul nerab ili dad física,de~ 

~ l dad de las bombas, puntos pa rtici pa ntes pa ra el ataque, etc . 

Estas 1'1formaclones anexas se condensan en l as 11 Hojas de Jnfor­

mac ón sobre los blancos 11 , y 11 Hojas de recomendación del a rma­

mento11 , 

Este p r ograma se denomina tamb ¡én material de blancos táct 1-

co~; es mu~ho menos complica do en inteligenci a que el anterio r . 

Como el a rchivo de objetivos est ratég icos, t iene como fin prov~ 

e r ~lances standard pa ra plan i f ica rlos y conduc ir las misiones 

aéreas Se d i fe renc ia del primero en : 

a ) Es menos detallado 

b) se prepd ra fundamentalmente para operaciones tácticas o del 

Teatro de Ope rac iones, exc1uyéndo los blancos estratégicos , 

e ) Se confecc •ona en los Comandos de Fuerza Aé rea , 

E1 ma t e : :a1 del a rch ivo de blancos tácticos está también d ivid i ­

do en volúmenes con base en las áreas geográficas, pe ro más sen­

el! ios en comparac ión de aquellos con el Archivo de Objet ivos 

pues u~ua l mente sólo presenta una fotograffa del blanco y una ho 

ja de •,ro rmac ión , 
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Ld · azon de esta restricción se basa en el hecho de que solamen 

t e ~ e trat a de blancos tácticos, tales como : puentes, c r c~s 

de ~f a s, ae ropuertos, un idades de tropa y equ ipo; en cont raste 

con lo~ blancos est ratégicos que requieren anál i sis pa ra pode r 

dete ~m l nar su naturaleza, Importancia y forma de bat irl os . 

El Comandante y su Estado Mayor usan los a rch ivos de blancos p~ 

t d planear y prepa ra r las tripulac iones pa ra las diferentes mi 

~ione 5, Estas tr ipu lac iones usan los a rch ivos en las prop ias mi 

,·ones, tomando los datos necesarios de los dos programas de 

'e::. Archi vos de Blancos 11 

o. Reportes Fo!ográficos para Inteligencia 

>vn la tercera forma específica de i ntel igenc ia pa ra bla ncos. Son 

e ~t~ d l s deta ll ados escritos sobre un á rea, Instalac ión o act ivi ­

dad erectuados po r proced imientos fotográficos . 

tstos repo tes se preparan por inte rpretac iones fotográ ficas y r~ 

f eJan el resu l ado de l a Interpretac ión y l a evaluación compa ra-

r .~ con l as ¡n fo rmac iones te rrestres . Pueden tener como anexos ex 

~ CdC enes gráf icas como fotografías, mosa i cos o d ibujos . 

A,~~no~ tipos de reportes fotográficos son 

Atpvrte de anál isis funci ona l 

2J Aepv e de análisis estructura l 

3J Repvrte de ava l úo de efectos 

o) Repo.~tt:e de a:n.álisis :funcicna.l 

Este repo r te Ident i f ica los procesos del blanco y e l estado 

dt p cducc1 ón . Po r ejemplo : si se t rata de una fábr ica de 

a ' o~es espec i f ica las etapas de l proceso de producción y 

él estado de la mi sma en un tiempo dete rminado . 
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b) ~J!llmm1te de 3llll.<á.Jl.isis es1trtlliC1twr:m.Jl. 

Consiste en un estudio detallado del blanco que se va a ata 

car para de acuerdo a su constitución física establecer la 

clase de arma a emplear según los elementos de que esté com 

puesto. Asimismo se puede, de acuerdo a equipos, material y 

maquinaria, determinar qué ~ue puntos son de mayor importa~ 

cia en la instalación y necesitan mayor tiempo para su rep~ 

rae ión. 

E.s de gran utilidad para la planificación y conducción­

de un ataque aéreo el hecho de poder determinar los posi 

bles efectos de un ataque y los efectos en la actividad de 

dicho blanco. Asimismo reportes se efectúan después del 

ataque para comprobar el daño infringido al enemigo evaluan 

do lo y de acuerdo con ésto, batirlo nuevamente si fuera ne 

cesarlo, cambiando las armas empleadas. 

La int e l lgencia de blancos es esencial para la seguridad 

nacional. Solamente con un estudio cuidadoso de los blan -

ces se puede tener l a seguridad de obtener ventaja sobre el 

enemigo. 

La selección de blancos es de gran importanc ia para cual -

qu1er operación aérea y solamente un análisis cuidadoso 

puede determinar su prioridad . Hay algunos factores de vul 

nerab¡l idad que pueden ser de gran ayuda en esta selecc ión 
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I A BATALlA NA VAL QU E DECI DE I! SlTERTE DEl C(l :f\1FliCTC' 

Pí'r A. C~c hia . 

Un Es nu e ma Co~ s t ant e . 

Adn considerando ]os h ec b~s c~n cierta liberalidad, ondrd cnn s ­
tatarse que no son much a s las batal las nevales que, e~ e) curs~ de 
l a hi st~ria, han dadn fin a un conflict~ armad ~"; - ~1 c~ntrari. ~ · , s~n 
tan poc a s aquellas qu e c nn s u re s u ltad~ h a n pu est~ t~rmin~ a una -
gu erra entre dos pueblos, nu e s ~bran lo e dedos de las manos para -
enumerarl as. 

Poc a s sí'n, las b a t allas navales decisivas, pero a) estu diarlas­
se ll ega inevitablem ent e H la c~nclusi&n de que to~as ellas t :i. e-­
nen un · elemento co ~~n, cas j un m!n t mo cnm~n denominador , al qu e -
to das responden; no se tar d a en descubrir, en ~trns t~rmirns, " que ­
tndas ellas se han d e s a rroll ado s egdn una misma l!nea de acci~ n y ­
cnb el . prop~sito de alcan zar un ~ b jAt1vn estrat~gicn perfectament e 
deter min a ~n ; í'bjetivo ~ s te que ha sido siempre el mjsmo en cada na 
S(! • 

Est as b a t a llas navale s, que ond riam(IS llamar sin duda 
__ , pt'r cuanto de su r es vl tado s e des p rende la Cl"'nclusi ·(n d e Ja -
gue rra, fueron c a s i , dec ! am~s, estratégicamente calcadas unas de ­
•tras . Perí' calcad a s de t al manera~ que Ja lucha de los almirant e s 
isab e l i nos cnntra el Duque d e Medina-Sidonia, de la Armada Tnven ci 
ble , vuelve a hacer o r esen t es ln s elementos estrat~gicns de l a ba 
talla d·e Salamina, y ~ue I epanto puede ser consideraJa como mnde l ; 
(siempre sobre eJ plann es t ~ até ~ icn) de Tsusrirna n luego Leyte - -
(a~nqu e Leyte sea b at alla snJ a mente basta cierto p untn ) 
f o nod ! a ser de ntrn modo, da do que lns pr i~cipios fundam~nta l e s -
de la guerr a s~n y sifuen s i e~dn i nmu t ab] es a través d e lo~ s i gJ n s. 
Si~embargo, c o n statar]~ 3Ub r ayar l o u na vez m~s, sirve o a ra­
fi jar en ~ue str a mente un ant e ced ente qu e tal vez hayan p erd ido de 
vis ta los cul t ore s d~ la his t ~ r ia y del art e mj J itar en eJ en j am- ­
bre d e con s id era~dos y de las divagahio nes que parecen in elud i ble­
ment e ligada a l a s n ~ ? inas de ]os texto s hi st~ricos; est~ se ha -­
p erdido mds a dn en lns estados mayores np erativns, dnminadns p ~ r -
s in gul a res co ncepciones escnldsticas y p o r una rut in a.bur~ crdti c a ­
que, , cnn la ago bi adnra marea de l<'~ S pap Gles ter~j n a, e~ g e n er a~ 

des gr a ciadamente , por sofncar tn dn trabaj o c" nstructivo d e prepa~~ 
ci~n y condu c c i&n d e l a guerra . 

En la Ct'l n clus i <'f n l ? s p·resen te s notas , vo]veremos snbre l os -
principios inmutable s de J a estr a tegia; e n tantn, recnrdemos . que -
un pueblo que s e ha empefiado en un cn nfJj cto a rmado c~ntra un a ~ -­

versario, por grande o pequeño que &ea, pu ed e seguir snlament e dos 
caminos, parR concluir su c r uent a lu c h P • un camino -el mds direct o 
y breve- qu e p es a po r l a ba t a l l a · . y un segundo -mds tor 
tu"so, mds complic a do , mds largo y-t ambi én ' m~is peljgrnso que el :;­
otro- que se insinda po r las sinuosi d a d es de u.'h·a fatigosa acci&n 
de de s gaste. · 
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In~til agregar ~ ~ue el primer camino ha sido siempre seguido, por 
el ~c c idn espont&n~a~ cuando en el escenario del mundb aparecfa un­
g enio de · la guerra (señalamos, ad abundatiam , los n~mbres de Aleja~ 
dro, Temfstocles, Esoipi~n, C~sar, Drake, Nelson, Federico II) y, -
én tal caso, el duelo se ha resuelto con la est~cada h&bil e inteli 
f ente del esgrimista, mientra que en el segundo cas~ los oueblos _: 
han debido necesariamente replegarse cuando el genio faltaba y la -
victoria fué menester construfrla (cuando era construfda) paulatina 
mente, deb iendo recurrir a · 1~ exuberancia de los medios materiales: 
y · a los recursos de un espfritu ~rganizador capaz. En esta segunda­
eventualidaa: .'lo hay juego sutil de florete, sino g~lpes. '.ele manos su 
cesivos, ten'~i-ntes a demttler al adversarjo poquito a poco; y nada: 
exqluy~ que por m&s que se hubiese prttpuesto demnler, terminara' por 
ser . demolido. ... 

Ejemplos del segundo camino, que pueden J levar a ia solucidn del 
conflicto, encttntramos cuanttts queremos en las dtts guerras mundia-­
les, sobre t~do en la segunda, al termino de la cual lns angloameri 
canos se encontraron con haber lttgrado el ~xito final, porque ha- -
bfan cttnseguldo desa~mar (no encontramos un verbtt mds aprttpiado) a­
los adversarios, lentamente, con aquella accidn de desgaste de la -
cual hemos hablado a'ilteri~'rmentP. sin jamás comprttmeterse en la ge ­
nial bat~lla estratégica de ci s iva -marftima, aérea o terrestre- -
que habr!a definido de un golpe el conflicto. No la empeñaron con-­
tra Italia, n~ con\ra el Jap~n, ni c~ntra Alemania, porque no pode­
m~s lle.mar decis i va 13. la batalla de Alemein o de Mareth tt el de-­
sembarco en Cabo ~a~aer~, efectuado, por otra parte, sin un combate 
realmente cruento. 

En cuanto al J~p~n, podemos tamb!er clasificar der decisivas " 
las dos batallas ~e Leyte y de (lkinawa --que tuvieron lugar con un­
año de diferencia- pero no creemos que ]os estudios histdricos del 
futurb adopten tal clasificaci~n, visto q~e m~s 0 ue esta o aquella­
batalla, fué el desm~ronamiento de la Marina y dé la Aeronáutic a j! 
po~esa, por ~bras de las fuerzas aernravales americanas, que nbligd 
a rendirse al Imperio del S~l Naciente. leyte y [lkinawa fnrman par­
te d e la acci&n de desintegrac~&n, per~ n~ hubieran sidn suficien-­
tes, en si y por s!, para conc1ufr la gue r ra; sf lo hubiera sido, -

. en cambio, por ejemplo, uria batalla que desinteres~ndnse de l~s ob­
~ j etivns secundarios del Pacfficn, hubiese aspirado directamente a -

llevar a los norteemericanos el sueJo de ]a mayor isla japonesa, pe 
rn aquella batalla~nn tuvo Juga r . -

Hab iendo llegad~ a este punto, podr!awns ser inducidos a pensar­
qu e , dada la amplittid siemp~e mayor y sjempre global d e l os -
conflictos de la época mnderna, muy dif!cilmente pndrd definirse u­
n a guerra e :r el futuro medi.ant e una 'dni ca y ad em~s g:i gant es~ bata­
l la, tipo Lepanttt o Austerlitz; pern en este campe, teda prnfec!a -
es siempre aventursda. Admitamos, a s.imple t!t r lo de ejempln, que · ­
en la hip&tesis de ur 0nnflictn · entre Occidente y Oriente, un mar i! 
c a ] soviético sea capaa de encaminar y c ~ nducir racionalmente la ba 
talla cnnt~a el continente americano, sigui endo ~ a ruta del Pni~ _: 
NnrtP. (con el desembarco final de las fuerzas desde el aire) desin­
teresándose de tod~ tttrn objetivo atrayente pern secundarlo en Eur~ 
pa, y he aquf que aquella futura puerra internacional serfa resuel -
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ta con · úri gt' l pe propio éle una bat alla decisiva ~ que resp~n c...jerá. 
: J~S mismos prec ep tos estratégi cos a los 0 ue respondieron Jena y 
23ma , o en l os que s e 1~~pi rd la flota de Rnéljenswenstky, cuanél~­
empr endirf s u él esgr a c iaél'a l'ldisea d e l B~ltico a Tsushirna. 

La Fin a 1 i d a. d d e ~ a B a t a 11 a Pq e i s 1 va • -- ·--
Hernós, - por fuerza, éli vagadn u n poco, ante la necesidad de pre• 

cis ar y e n cuadrar el t ema qu e nos hemos propuesto desarrollar, pe 
r ~ ahora c errarnos el par~nt e si s porque J~s nombres de Zama, Jena: 
Tsüshirna, traen a la mente ~tros como los de Gaugamela, Austerlitz, 
Waterloo, Vjtt...,r1n Veneto, por citar s~lo algunas entre las mayo­
res bat allas dec isiva s terrestres, y los nombres de Arginusas, 
Salamina, Maretimo, Accio, Lepanto, La Jrmada Invencible, La Ho-­
gue; Meloria, resonantes b a tallas navales, teniendo todas ellas -
en c<' rn~n la peculiaridad d e haber puesto f!n a un c~nflicto y' que 
responden, cnmo dec!amos r ec i~n, a un esquema estrat~gicn 'patrdn­
o~ pa ra · ser m~s p~ecisos, que responden todos a una igual concep­
cidn b él ica y a una id~nti ca ética de guerra. 

Se podr!a tambi~n llegar a Ja apresurada concJusi~n de que en­
bas e a · esta - ~tica~ a la cual responden todas las batallas navales 
que h an ~uestó · f!n a una guerra, es decir, Ja as! denomjnada con­
auisti de l dnrninio del mar (d efin i tivo, temp~r~nen o simplemente­
mnment~ne~'~) ~ felizmente Cl'lnsegu ido p~r la flota victoriosa -y, en 
ciert o sentido, la conclus.i~n res pon d e a -,-la realidad de l~s he-­
chos- p ero, después prof und izando la investigaci~n, se ~escubre -
que la idea estraté g- ica que ha llevadt~ a \ la batalla decfsiva · j!!;_ 
mas fu ~ · l a. - de ejercer el . dnm :i n i ~ d el mar C"rno· un medio para la -­
realizaó i~n de una ulterior n pe r ~ ci~n bélica~ al contrario de las 
aiis -dni cas operaciones be1i ca s nava les que tienen cara-cter de cis.i 
vo f 

1) El d ese mbarco en la cn sta adve rsar ia . 

2) ~1 abas t ecimiento de un ejército ya desembarcado ~ afirma­
do en te r ritorio enemiDD. . :.¡ 

Y,-por s upúestó , las operaciones de f en s i va s opuestas a las - -
ofensivas ya m en ci ~'~n adas . 

Pero es to no s i gn i f i ca qu e no se deba combatir en el mar (bat~ 
llas de gran alcance o d e pequ eños encuentros) con fi~alidad dis­
tinta d e l a s dns a ue hemos in d icado. Esto si gnifica solamente, -­
que la b atalla de <?is_iya __ én el mar, derivará -dnicamente de la 1,!! 
cha empeñada para efectuar, o :i mpedir, una nperaci~n de desembar­
co e par a abastecer (o imp edir e l abastec1m 5 ent~) de un ejército­
invasor ya establ ec i do en s u elo enemigo. 

Para mejor aclarar nu estro p ensamiento, re~~rriremo~ a una ex­
presi~n matem~tica y d il"emt~s q.1;e la batalla decis i va deriva de­
la luch a por el dominio d e] mas, nern siempre que tal lucha sea­
la primera derivada d e una conce~ei~n estratégica que tenga tam-­
bi ~n, s:i nembargo , n e cesari a mente una segun da derivada, represent! 
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da ~or uha op~raci~n bélica (desembarco) que sefialec un p~so efecti 
vo ad e lante en 131 camino que c<"nduce a la vi .ctoria. En otros t~rmT 
:·.o .:u --i:;¡.a: busqueda d-el dnminio deJ mar cuando tal dnminio nn puede: 
t ~~~~ - hihi~n~je~o éobre la suerte del conflicto (cnmo acontece ha­
b itual-mente en - la g·uerra de lim:ftada extensi~n), cuando el dnminil"' 
d91 - mar, aec!.amos ~ nn sirve .prácticamente a ninguno de los conten­
dientes, 1~-~.J>:atalla o los er~ ,le..,+. '!'fls gue de tal b'dsqueda derivan,­
no tendrán nunca caracter d~ cisivo {tampoco tendrl:in probablemen­
te - ni - siquiera un propd~ito concreto). Podr!a tawh ién cnmbatirse­
i ntensamente; trat~{ndo 'de lograr un dominio abstracto 1el mar, pe­
rt~ si · estos combates no se realizaran, ello equi valdr:fa a t~t ro t -an 
to gañado por todos, por cuanto se habr:fan evitado encuentros - _: 
c~üento~ q~e no podr:fan alcanzar un nbjetivo estr~té~ico, por la -
simple - raz~ñ de que el objetivo estratágico no e:xist:fa. Y cuando- ­
falta - úñ obj~tivo sobre el campo de batalla, no tiene ninguna im-­
portancia práctica, ni a lt~s efect~s de la conclusidn del 6onflic-
to ni a los efectos de la v i ctoria. · 

L i s s a. 

Si fuera necesario un ejemplo apropiadp, hélo aquf y dolorosfs! 
mó, en ñ~~~tra · ornpia casa, provisto por 'aquella batalla de Lissa­
que~ iñ~údablemente, fué una de las m~s i~~tiles e inconclusas de­
la histo~i~. Un verd~dero hecho de armas sin pies ni cabeza; ini-­
ciado por inc i tacidn de los polfticos que quer:fan que la flota "h! 
ciera algo", aunque la guerra estuviese practicamente ct~ncl~~da s~ 
bre otro teatro operativo, conducido del mndo que tt~dos saben, no­
obstante los m'dltiples episodios de singular valor, principalmente 
porque los almirantes no alcanzaban a ver los propdsitos buscados­
con la batalla, conclu:fda sin que ninguno, cnmprendidos los dos e~ 
mandantes en Jefe, hupieran entendido mucho de todo lo acontecido. 

Después vinieron 1 as ind efect i bl es i nvest i gacion·es y aquellas­
acusaciones de traici~n, que nosotros los italianos -con la livia~ 
d ad - ~ üe nos distingue y con un masoquismo que no encuentra igual­
en nJ~g'dn otro pueblo- estamos siempre prontos B ~anzar cnntra los 
milit-ares cada v ez que la guerra va mal, - especialnente si va mal -­
por la i gnorar c i a de los Jefes pol:fticos; pero todD esto no influ­
ye para mod i ficar el juicio que puede y debe merecer Lissa, y es -
qu e un resultado no podia influir en absoluto en la soJuci&n del -
co nflic to , n i a'dn cuando, uno de los dos almirantes adversarios hu 
bi es e · an ~ qu i ¡ado totalmente la flota deJ otro y hubiese conquista: 
ao asf el - más absnltito dominio del mt~, que jamás sofid Tnmás Campa 
n eJ1a cuandl" escrib!a, precediendo e;;., algunos si .gJ.os al Almirante: 
Mahan aquello de que gui en domina el mar, d "mi na_<~a ti erra. 
• . . . ~"{~;~~!(( . 

Porque en el curso de la guerra de 1866 el dd1;,{fnio de J m~r con­
qui s tado, ya sea por uno o por otro de los adversarios ~ hubiera s! 
dó in~til, por cuanto al dominio del Adril:itico no estaba li~ado, -
ni de una oarte ni d e l a otra, a una operacidn b~lica que t ~viera­
caráct er . decisivo o que, de cualquier man·era, tuviera el prop~s! 
t o de contribuir a la soluci"n de la guerra. 

Sa} gamos de nuestra casa y veamns que acontece en el afio 1.870-
en el Atlántico, durante la guerra franco-alemana. Francia ejerc!a 
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El 0o~ini~ cnmple~~ d~J mar , per~ no sab!a abs, l utamente que h EC9r 
e t r~ Y ¡.)'1 rque eJ C('l nt ri."' 1 del mar n'"' "'s t, aba 1 igad('! p,r pa l't e fr an c~ 

, t a ninguna np er a::::::: -f.., b ~J ice .· ni c1 Ecisiva • Estaba resuelta 9 en~ 

t:~"tros +~rminoss la r:·~¡;: ró d~ri va da de la Cf"'ncepci&Tl bélica, pero-
J.a ~,,:e'_ .t. uL:T:l.\/.30.8. l'}j sfqu..1.era eSuaba planteada Y e} heCh('! de que 
01 dom1n~' uol mar, en 1870, estuviera en manos francesas por un­
necho, digamos as! 9 natural y ~o poroue fuera c,nquistado mediante 
~na batall a n aval , n, m,difica en nada la exactitud del razonamiea 
"CCie 

T~d~ conflic~('! armad o es c~m('! un camino en cuyos extremos se en 
ene ,+,ran J.a declaraci&n de guerra y la firma de la paz. El pa:!s e:Ei 
pAiíadv en la gu~rra debe rec,rrer tnd, aquel camino, pero debe ll­
~ rec(l!":rerlo si\ quiere que J a paz sea C ·~r('!nada por la victoria )­
debe recorr rlo siguiendo la ruta m~s breve y más directa entre -­
los dos extremos~ debe recorrerlo desarrollando solamente op~ra ci! 
nes bélicas que sean etapas raz,nables hacia la meta deseada, Cada 
desviaci~~ 9 cada vi cisitud) cada ,peraci&n con prop&sitos no bién­
defjr,ldos9 repres~nt a un gasto in~til de energ!as y, por lo tanto , 
puede costar bastante caro, a menos de .poseer la gran abundancia-~ 

de Med~o3 de que disp,n!an los Estados Unidos de Norte Am~rica en­
el segundo conflict o mundial. 

Lis5 ~ fu ~ una operaci~n jn~til pero hubiera sido también i n~til 
si a1~ ~uando Tegethoff n('! hubiese salido al encuent~o de Persano , 
porque el dnmiu i~ del mar les era in~til a l('!s dns drrnbat ~ entes -­
adriáticos de 1 866 ~ que n, consideraban tal dnm inio como premisa -
para la· realizaci ~n de la empresa, que fuera después clara etapa -
del camiu~ que Jleva aJa vict~ria. 

Hemos dlcho p:recedel'ltemente que la batalla naval es decisiva 
cuando su objetivo est~ constitu!do por una tentativa de desemoar­
co en ~er~i~c 4o adversario; per('! n('! 0 ueremos que nos interpreten­
m&1 v por eso .ñ\.f!d'if1c amos el categ&rj en 2..! p('!r el dudoso puede ser, 
e~ e"t :; ·,n~J.do de que una batalla naval • sin ninguna fi~·alidad estr!!_ 
t~plca~ n . .., tendr·~ n,m ca carác~er d.e c ' s iv'::l ! mientras que tal ca- ~ 
r.~.Lte:r p_;:!ede t·:merlo un encuentro naval O''"" tenga Cl"mo m~vil un o]?, 
jet.lv, eutratégic~ pr e~iso (aquella s egunda d'r·iY'l<'l 'i ~~la que he­
•o s naolado más.~~rlca ). 

_2a 1 a.mi'lf.la~:t-hla·zzo.\ .. (M~.l~) 

I R n"'u: 't ,1 :r 1. a ro s 1 ~ e .i e m p 1 o s a b uñ"d a n t e s d e b a t a 11 a! nava 1 es que­
ru:..n tenJ.d Ct n, .e ¡,rJ(. P-r d_,.;C:i~; hem~s.' cj tado a Lissa y alguna otra­
nombra~emDs mls ad elante. Entre loé primeros ejempJ JS cl~sicos te­
nem(•<J la batall~ de Salamina, · ~n el año 480 antes .e J., en la . -­
cual la flo~a hel ~nica, mandada p,r Tem!st,cles, dJrrota a las pre 
p(lndarantes fue~zas navales persas, cnnducidas por aquomienes • No­
rep -~irem~3 la historia de la guerra entre lerjes y la Federacidn-
¡., t1Ienlca 9 pero re-cord e m('! s que 1 ~ batalla , m;f~: bi e:r,: las batallas de 
Salami na no puede1t se:r desligadae de la de Artemisio:., anterior a aqu~ 
~e - fueron empefiadas por iniciativa persa , por duanto Jerjes de~ 

seaba ~segurars e el dominio del mar para poder abastecer al ejerc! 
to q~e peleaba en Atica. Al s~berano se le hab!a aconsejado que se 
~imitara a bloquear a la flota c~nfederada, ju ~~ando que ello era­
suficiente para los propdsitos persas, pero Jerjes, con sana con--

' 
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~nr .. n ola, onmb•t i 6 · n Sa1amiDa busc~ nd0 
' ···n un;:: fJ. n ;· li dad one :r·a L i va ,,.,..cc1 sé:. 

:¡•,.. ~~--
•. -· 

-~ c0 n~ uis~a del drmi ni o .r! 

En· Grecia, en el año 48C\ a. á e J., Ct'lmo en Sicilia en el año 
260 a. de J~~ fueron irual y brillantemente resueltas por el defen 
sor, la - primera y la segunda derivadas de la Ct'lncepci~n b~lica y: 
las distintas batalla~ en el mar logrart'ln cumplir los objetivos 
propuestos por los 0uales se habfan emneñadn aquéllas. 

Y estn nos induce, además, a subrayar ur elemento que a~n nt'l h! 
b!amos · d~tacado como corresponde, y es ~ue la batalla naval conce 
bida en forma estratégica .~ termir1a sien~ más a menudo decisiva -
cuando triunfa el defenst'l r y no cuando se resuelve en favor del -­
atacante. Esto se explica , en cierto mt'ldo, por que el que ataca -­
lanza habitualmente todos sus recursos a la batalla, de modo que -
si la jornada es adversa , él se encuentra completamente anulado, -
mientras el defensor, a~n cuando resulte vencido en la batalla cam 
pal de la invasi&n, siempre cuenta desp~es con recursos para conte 
ner al adversario mediante acciones de hostigamiento, que pueden: 
llevarse a cabo a~n con medios modestos. Con tal que tenga coraz&n 
para hacerlo. 

Ejemplo~ la batalla de la Armada Invencible, de Julio-Agosto de 
1588. 

1!_Bat~~I~ de la•Armada Invercibl~"• 
r,'C' ' 

. \ 

Es · una de la~ batallS:s más claramente . •1ocisivas que se han -­
combatido, porqafe no solo alej~ el pelj gro d·e que Inglaterra fuese 
invadida p~r los españoles, sino que también marc~ la ca!da del po 
der mar!timo de la España de Felipe ,11 y, al mismo tiempo, di& t'lri 
gen a la parábola ascendente del imperialismo naval británico. -

La .•. Armada Españ..,la, al mando del D:;que de Medj:na-Si,.áonia, ha-­
b:!'a zifpadl" '\c~n el ambicjl'lso proyectl'l de invacHr las tsJas britá-­
~ica s, y en cambio, nt'l J~gr~ n~ djgo a] ca nzar su ~bjetivo, pe 
ro ni siquieia, adn asegurarse aquel dn~irio deJ mar, que ei 
la premisa fundame nta] de t~da ~entativa de desembarcn sobre terri 
tnrio enemig~. Pern frente s él estaban, en el mar ddl Nnrte, la : 
iriciativa j la aud ac1a y ]a aptitud marinera de aJ~irantes que se­
llamaban Drakd, Howard, Haw~ins, fl~r y nata de los marinos de to­
dns .Jos tiempns y de tt1des }:as nacienes, hnmbres que quizas nt'! su­
pjeron · ~ada de 1As guerras p~nicas o de Tem•stncles, que con 300-
trirremes,0 :::..t.to:."'or.:. algunl"s sigl(ls antes, a, la! naves del Rey Jerjes, 
y probablemente tampoco c~nncfan la existencia de 1 Wray Tom~s Cam­
pan.~")la, ni hab :h .n "!a(! ha"lar· de . .AI!5~tallas ci(;ci sivas , o de las­
premisas estrat~gi caé oue deb!an re~petarse, per~ que cnmbatfan -­
instintivamente, y el instinto ]es de c!a en aquel final de JuJin,­
que erq necesario perseguir cnn todos lt1s medios a la mastod6nica­
flota española, aue salfa rumbo a las islas inglesas con el decla­
rado prop6sito de nq~e~harcar una avala~cha de hombres armados so­
bre la costa meridional de Gran Bretaña p equeño pa!s de algunos-
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I~s H~ ward y l os Dr ake ~ cnn sus peq u eñas rnaves y brulotes, ha-­
~fan · p~r t i dó a eci diao s c~ntr a l~q galeones y las carabelas de Medi 
~ a-Sid, n i a y· es c rib ieron gs~una pdgina de historia naval, de la­
que s ~ · pueden ~extra e r i nfinitas J ense~Anzas, y una sobre todas:-­
-aque 1 la de ~~e · la batalla naval emp,fiada con una finalidad estra­
~ ~gi ó~ · es dec is i va cuan do e l def enso~ vence de manera absoluta, --
3niquil a ndo co mpletamente el potencial b~lico del adversario. A ·­
decir v erdad, entre Julio y Agosto de 1588, el potencial bélico es 
p afiol · fu~ d e st ru !!~ n ~ s olamente por los Almirantes britdnicos, -= 
por el e spfr it u ~~mqativ~ y el c~iterio marinero de los ingleses,­
sin(l tarnb i ~ n pc1r el mal ~ .empo; pero eJ hecho de que etl la contien 
da hayan intervenido - -bas~ante dr~sticamente- tambi~n los vientos 
y el mar, no modifi c a uara nada nuestra afirmaci~n inicial, porque 
l a cát ds trl"'fe del · ata c ante -pt~r un ,~-:- --1~ - ... ...,,.,r t~tro- fu~- abst~luta­

y b a sti4' . p ara que la batal la fuese · _ :ic;. cisiva . , Igual ct~mo e. lgunt~s -
a ñil s - an t es hab!a sido _ dcei s "Lvo -y esta vez '1 favt~r de la liga-­
Cr i stian ~~ · de la c ual los e spañoles eran magna parte- la batalla -
de ~ep an~t~.-

L e P. a n t o~ 

Entre Lepanto · y la batalla de la Armada Invencible enct~r.t~amos 
i nf i nitas analnkfas. No ya e~ el campo de la t~ctica, pt~rque td~­

.; · .·ti c a mente ñil existen quizds d~"s combates navales que se diferen-­
~~ p i en ~ds entre~! que lepanto, c~mbate de una sola j•rnada entre-
•d n s flotaé org~micas desplegadas frente a frente, y la batallad~ 

l a Mancha, serie de en cuentros que, en ct~njunto, durarnn más de -
una semaná entre la pesada y d1spersada fnrmaci~n española y el -
em j a~br e da . ] as ~equ~fias Un i d a des Brit~~jcas entre Lepanto y la-~ 
.ot r a · batalla ;=-· sino en el da la estrat_egia ~-~ en aquel de las ct~n-- ' 
cep cirines béJ1 c as y finaJmente, p~rque ~ lepa~tt~ cerrand~ el 7 de­
Oct ub~e de 15?1 , la larga contienda entre Estambu l y la Cristian­
da d , - d ecr e t d e l i rremedj a ble d errumbe del poder mar!timo otomant~, 
exact amente cnmo en l a Mancha , en Agnsto de 1588, naufragaría el­
pre dominio n a~a l es p añol en el mun do . 

Lep antn fu~ . er esencia, una b ata l la. completa y decisi va ba­
jo todo s los aspe ctos 9 tanto es as! q ue pu ede c~"nsiderársele como 
el pro totipo de l ~s batall a s navales ou e h an decididn la a~erte -
óe un confli ctn , ~ nmo as f tamb i~n la d a u n a c 1 vilizaci~n. 

Los otomanoa si~u i ero n, a~n desp~ ~s d e L Jp~nto, haciendo estra 
~ .. go s en el Hedlter r ,!n eo, espeda..lmente lucc:~..ani - linico de los al': 

mír ar tes tur r.; ('l.S qua S~"~O r l3 v j vitf al dA!'1A~f.,.,e ileJ 7 ne C•ctubre de --
1 57 1 - pe r o sua a c~d v i dades son de corsarios y de piratas, y nt~ -
de es cuadr a 8 y de P ~ ~ a~as, n1 tendrán m~s aquel car~cter arrolla­
ilor y !'l rg á~i co peculiar de J.a Mar ina de Solim~n II. 

Ad e má s de est a b a tal la cnmpleta, Lepanto aparece tamb1én cnmn­
b~tal l a perfect a en t o da~ sus formas, por a re en aquella jornada -
nn vem(l s " mn v imiBnt o s n j acci& n n concepciones en las dt~s partes­
cn nt en~ientes qu e no s e an c l ar amente J.~gicas, que no respondan a­
u no d e l os pr l n ~ ip a les fundamentos del arte naval militar, que -
~ t~ cambian jam~s , por mucho que varfen los medios y progrese la -
t ~cni ca.-
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Por un ladn, tenernr~s a la flota turc-a m':J. B.dada pnr Al:f Pashá; pCI.í 
e l ~ t ro, ~stá la fl~ta de la l iga Cristi~na~ deseada, defendida y -
ra alizada, a·p~sar de t l"'dns lns nbstdculo ·~, p~"'r el Papa PfCI V- man ­
dada pór el · veintena ri o Dnn Judn de Austria, que tiene cnrnn Lugart ~ 
nient~s a · Judn - And~~3 Dnria, Agust:fn Barbar i zo, el Marquéz de Sant ~ 
Cruz y Marcn · Ant('in :i.o C!JlCinna. Frant e a la flota turca cnmpleta es­
tán practicamente f~rmadas t(ldas las fuer ~as navales de la Cristia¡ 
dad, ex~enci~n - hec h a de los fran ~~ses 

-- -~ -. -;. 

Si los Cristianos hubi eran sido derrntadns y destru:fdns, lns i~ = 
lámicos hubieran tenido el c amino libre para J~q más arnbicinsas coJ 
quista s en el Medi t ~rrdn~o y en Europa. p ern el destino quiso que ~ 
sucumbieran ante la liga Cristiana, y esto selld el f:fn de pnder:fo , 
de la Media tuna. 

Los otomanos comenzaron las operaciones ocupando Chipre, y pare. 
ce que querfan detenerse en el Mediterráneo Orien~al; pern cuando . 
A1i Paehd reci b i& nn~i c ias de que una pndernsa es~uadra naval cris . 
tiana se estaba preparando: para ·combatirln, p~s~ urgentemente sus = 
fuerzas al Adriático, obedeciendn a un precepto bélico muy justo, 
consistente en descuidar lt'ls nbjetivos secundarios del Mediterrá-·. 
neo Oriental (Cal1dia), por muy atrayentes que fueran, para m~"'~P,."'e , 
resueltamente hacia el ~nicn nbjetivCI que pndrfa resultar _ dAcisi 
vo1·. el Adriático. Mientras lCis turcns ncupaban y aterrorizaban Dul 
cignn , Antivar i , Zante, Curznla, Don Juan- de Austria cl"'ncentr~ la 
flota Cristiana en Messina, dl"'nde busca amalgamar las escuadras 
por demás heterog~neas que de ~1 depend~a~. El Almifante cristiano = 
se dirigi& por Corf~ y después a las Curz~las, ncupando una optim: 
pnsicidn para controlar J os mnvimientos del enemigo. Al:f Pashá, po , 
su parte, perple jo ante lo que hacer, envi& un mensaje a] Sultán, . 
solicifandole instrucciones y recibi~ en respuesta la orden de que. 
deb:fa c~mbatir resueltamente a la Armada Cris tiana tan pronto com~ 
se le prese~tara la ocasi&n. 

Esta nrden - que ntnrga al almirante la libertad de elegir el ~ 
mento y el l ugaT - est~ en un todn de acuerd~ cnn los postuladns de­
la mejo~ · estrate g ! a que se pueda cnncebir, pnrque es nbvio que una 
vez''~d estru!da la flota cr:istiana, lns ('ltomanos pndr:fan extender su 
dnmirio ei el Medi~erráne~ . P~rque el suefto imperialista de }ns Ds 
manl:! ea, · se -¡n J v·e-:" fa re al id ad r eci en cu ando Alf en nq uist ara el do m" 
nio del mar , pe:r.o se trata de un dr.~minio del mar dnnde se destaca ­
nftidamente Sl' sGg . .mcl.a derivada • 

La batalla d e Lep&nto no es el duelo entre dns luchadores que s 
baten por el gusto de ver quien de los dos es el m~s fuerte; es el 
chogue por las conquista de algo tangible, efectivo, esencial, co~ 
es \1 control de las co municac i ones marftimas, medio para una post 
rior expansidn, y es por este que l a batalla figura entre las m~ 
decisivas que registr a la historia. 

En Lepanto tndo es ldgico, todo es cohe~ente, todo es estratégi 
camente correcto; También la creac~dn de una base log:fstica turca 
en el golfo de Lepanto, tambi~n la decisidn de Don Ju~n de Austria 
de iniciar la batalla a la brevedad p~sible, n~ Clbstante la opini& 
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co nt~~ria ~ e al gu nos de sus lugartenientes, que sugerfan atacar 
alguna localidad de la costa. S~lamente la maniobra que efectuara­
Doria durante el encuentro nn es del todo comprensible, pero el -­
exám~n táctico de 1& batalla esaapa a las c~nsider aciones que rea­
lizamos y por lo tanto omitimos todo lo relacionado con aquella ma 
niobra.. 

Alf Pashá supera al adv ersario en el n~mero de naves de sti for­
maci~n y por la cohesi~n de sus escuadras; Don Juán de Austria ti~ 
ne las p. ,sadas galeazas del Duodo, las que decidiratn definitivame!l 
te · ~a s uerte de la jornada, como generalmente sucede cuando en el­
campo de batal l a aparece un arma nueva inteligentemente empleada -
(véase el radar en el ~ltimo conflicto). 

Batalla de la Hogu e (29 de Mayo de 1692) 
. 

Vecchj j en su magistral y apasjnnante "Historia de la Marjna Mi 
litar" dice que la batalla de la Hogue puede parang~narse c~n la • 
de Lepanto, y quizás el paralel~ sea, en cierto se~tido, algo exa­
gerado porque la derrota de los f ranceses en La Hngue no fué tan -
ruidosa como aquella de los nsma nlfes en Lepanto. Sinembargo, La -
Hogue sefial~ ciertamente, si nn el ocaso, al menos un larg~ eclip­
se del poder marf~imo de los fr~n~Ase s, y es por esto que incluf-­
mos .esta batalla entre las ap.-::t-s 1vc.-.,. _.e la historia, si bien la -
paz entre Inglaterra y FranCia nn rUé '' firru·H)a efectivamente hasta­
después de cinco afios, en Ryswick, en el afio 1697. 

Pern ~~u~ después de la Hngue que Luis XIV renunci~ disputar a -
los británicos la supJ "3 l]lacia del mar y renunci~ también a la oper_! 
ci~n de desembar co en 1 nglaterra, donde la batalla naval era una­
necesidad previa indispensable. 

El encuentro entre ia flota francesa a las órdenes de Tourville 
y l a flota anglo-holandesa, al mando de Russel, que tuvo lugar en~ 
Mayo de 1692 , se produjo como consecuencia de la doble fi~alidad -
estratégica perseguida por Luis XIVz conquistar el dominio de los­
mares y desembarcar luego en la costa inglesa un cuerpo expedicio­
nario de veinte mil ho mbres, c~n el propdsit~ de reponer en el tro 
no al depuesto Jaco bo II. 

A~n queri endo desinteresarnos deliberadamente de los movimien-­
to~ poJfticos de la contienda , para fijar nuestra atencidn exclusi 
vamente s ,bre los ~ spectos militar y naval , no podemos dejar de -= 
considerar q u e si Tnurville hubi era aniquilado a Russel y logrado, 
con el desembarco en Gran Bretafla, devolver la corona a Jacobo · II~ 
la guerra se hubiera terminado y quizas la historia del siglo -
XVIII hubiera tenido un giro c~mpletamente distinto. 

Per~ . es batalla dec j siva solamente cuando cambi~ un estado de­
cosas preexistente? o no es decis i va si, cnn la derrota del atacan 
te, permite el persistir y también el consolidarse en el statu - : 
quo? Se trata, en sustancia, solamente de defini ciones sutilizadn~ 
ras y, en c~naecqencia, dejamos all! el argumento. Volveremos, si­
nembargo , s_..o~r .. ~. él tema al l ,l ama. .r· claramente decisivas para la de­
cisidn ·d el co~flictn, snlo en ~ que hubier an tenido éxito opuesto -
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al qu e tuvieron ( c~nsÍd~ram~s a Jutlandia una vict~ria extrat~gi 
~ ~ inglesa). ' -

Antes de abandonar 1 ~ j~rnada de la Hogue, queremas, n~ digo ana­
lizar la t~ctica de la s Fl~tas opu estas que, indudablemente, es -
c~nt"cida por tnd~s y que la. eli minamos, lo repetjm~s, de nues·tro 
estudit" y ni siquiera recardarem~s que en la Hngue lt"s franceses­
atacaron en cnndiciones de decis i va inferinridad ~racias a una de 
las ~~s nefastas i n terferencias del poder pol~tjco del cual tene_ 
mas noticias, sino qu e deseamt"s subrayar la · elevada habilidad ma­
ni~brista de Tnur~ille, que teniendn a su dispt"sici&n 44 nav!as -
cnntra 98, logra resistir a l~s anglo-holan~eses durante tt"da la-
jornada. _,¡ 

En este encuentro hab!a 44 naves c~ntra 98, 21.~00 ht"mbres -
contra 43.000, 3.000 cafio n es cnntra 6.800 • Pero Tnurville ataca­
por barlovento, lleva su I!nea flanco Ct"ntra flanct" del centro ad 
versario y cnn la to~alidad pe sus nav!~s se empefia st"lamente c~ñ 
una parte proporcional de los nav!os adversari~s y deja ~.la van­
guardia y retaguardia angla-ht"landesa en candiciones de nn poder 
intervenir en la lucha. 

Hab!a~~s dicha q~e el almirante franc~s se empefia en el com-
- bate debido a una pernicit"sa interferencia pnl!tica - fue u~~ ar­

den terminante del saberano - pero cuardn se cnnsidera el desarr~ 
llo del encuentr~ en tndas sus fases, debemt"S ]legar necesarjamen 
te a la cnnclusf~n de que si Tourville hubiese c~ntada can una -
fuerza al menos igu al a la que alineaba Russel (que bie~; podfia­
haber sid ~ cnn solo haber autnrizado al almirante fran64s ~ue a-­
guardara la llegada . d 1 Estr~es, del Mediterr~neo), la bat'ir:Yla hu-­
biera ! sidn realmente dici s iva para la suerte de Europa. Tanta~ 
mlis cual).<t·o 11e en aquellas afit"s el reino de Gran Bretaña atravesa­
ba una de ~ns momentos de mayor i nestabilid a d , y -la misma capaci­
dad marinera inglesa par~c!a h ab ef sufrida c jerta decadencia, al 
punto q_:p, e para pro t eger sus na~!~ s1nrer c antes ata c ad~s por l ~ s cor­
sario s fi"an~ es e s (desp u ~s de l a H~gue , la pir . ~· e r !a fra n cesa ten­
dr!a su per!odo de mayo r espl endor) , J o ~ r ~ mer ci antes de la City­
se vieron obligaél <1 s a ar ma dir,, t.a.m·-,nt.: a'ctu.ns h~.~j_Ues. • 

,. 
•' .,. 

'; l-a batalla ·d t. la Hogue pt~d:t'!a hab er si do re a lmente una de las 
;:·zn.~yores batal las ·"' vJs e la h i s t nria, podr!a haber sido i-
gual a la de Lep an"Lú ,e n t:;J. se!'lt:fdn .inverst" a ln vistt" por Vec:-ch ~} 
no lo f~e n lo fu é sn larnente hast a ciertn punto, no p~r q ue fuese 

. err&neo el pl ane ami en t o de l a e s t r at egia, o porque hubiese sido 
combatid a s i n f i n a l i dGd prec i sa , s inn porque e l deseo del Jefe po 
l!tico, Luis XIV, i m~ ~n e al j e fe militar el cn mt atir en condicio: 
nes que imped!an rn at eri alm enta a l l~gro de la v i ctoria, y si no -
la cnnsigui~ Tourvi lJ s 9 ni n g~n o tra almirante en el mundt" hubiera 
podida obtenerla. La v ictt"ri a f av~rece a lns brit~nicos y fué d~ 
cisiva par~ f cn nsol idac i&n del po der Ingl~s • 

Batall a de Melnr i a ( 6 de agasto de 1284 ) 

• 



Si a] fo~mul•r nuestras o~n sideraciones sobre alguna& oa­
, Alla s n~valas hub!esemos des ea do no · se~uir el - orden cr~nol&gicg­
rtabriamos te~ido que hablar de Melbria mucho antes, pern hemos -­
preferido pr·~ader ligando ent re s! a lns varios cnmbates desarr~ 
llados s~bre el mar, por la analogfa que presentaban entre ellos, 
y asf es oomo la batalla de la Hogue vine a figurar antes que la-

. jornada ael 6 de Agosto de 1284, entre pisanos y genoveses. Y ta~ 
b!en en este caso, las analogfas que nos han llamado la atenci~n 

no estudian de ning~n modo la t~c~ica seguida por los adversarios 
en el mar, sino las consecuencias que tuvo 1~ batalla y que fue-­
ron funestas para Pisa, por cua~to Meloria p~ne fin al per!odo de 
oro del poder pisano, del mismo modo que la Bogue señalara despu~s 
una d~ c adencia del poder mar!timo f~ancls. 

P ero aqul no se ve el presunto objetivo estrat~gico que -
·hab!amos siempre encontr~ d o' hasta ahora; el pros~sito final per­
seguido por Temfscocles en Salamina; por n,~~lio en Mil~Z20, por -
don Juan de Austria en Lepanto, o que tendrfa Tourville en la Ho­
gu~~ en este caso, la verdad · es qu e el choque entre las dns flo­
tas tiene un propdsito inmediato y descubiertos el de destruir al 
adversario y nada mls. En Mel~ria, el objetivo de cada uno de los 
adversarios est~ representado por las naves opuestas que deben -­
ser destru!das o capturadas, por cuanto constituyen elementos d~­
poder de la rep~blica enemiga, pero detra~ de esta voluntad de -­
destrufr no hay m~s nada.- Indudablemente, las dns Rep~blices ma­
rineras · anhel~n ambas el dominio del mar. pero la aspiraci&n es­
c~nfusaJ Pisa trata de proteger a sus é~lonias ~e Cdrcega y Cerd~ 
ña, pero el encuentro n~ proviene - ni siquiera de una ~peracidn de 
desembarco intentada y resistida-ni adn de la lucha en torno a u­
na l!nea de comunic aciones marftimas; deriva· m~s que nada de la -
rivalidad y de los recelos entre dos vecinos. Como, desgraciada-­
mente, casi todos los encuentros navales entre las Rep~blicas ma­
r!timas italianas . 

Sinemba~go, mientras el fin de Amalfi y de G~nova llega p~r 
una lenta obr~ de desmoronamiento efectuada por el adversario del 
momento~ de suerte que ninguna de las batallas navales empanadas­
entre pisa y Vene cia tiene car~cter decisivo, Pisa cae por efecto 
de la batalla de Meloria y he aq~i que esta acc!on naval entra -­
por derecho ent~e las batallas _j~~i~~~-~ · 

Alej~monos de l~s !Imites que nos hemos impuesto para recor 
dar c~mo y porqu~ las dos marinas llegan al combat e decisivo y ei 
qu~ forma se desarrolla el mismo, precisemos en vez - para poner 
en plena evidencia cu~l fu~ la potencia marinera italiana del s1 
gl~ XIII- que la flota de G~nova, mandada por Oberto D1 0ria y Be­
nedetto Zaccaria , estaba constituida por 130 unidades y 30.000 -­
hombres entre soldados y marineros embarcados ( a bordo de la ca­
pitana, la " San Mateo•, hab!a 250 ho~~r es, todos-~ertenecientes­
a la casa d 1 0ria), m1ent~~s qpe los pisanos tenfan en lfnea 100 -
galeras armadas por las rola destac~das familias de la Rep~blica,­
siendo 3 de ellas alistadas por los Sismondi, 6 por los Gaetani,3 
por los Alberti, 6 por los Lai, 4 por los Orl andi, 5 por los Gri­
ffi, ~ por los Uppezzinghi, 6 por l~s Gualandi, 3 por los Viscon­
t~. 2 por los Masca y 13 por los Franchio Las fuerzas navales --
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pi~anas es t ao~n al ~1andn del veneciano Morosine ( herman~ del Dux) 
que t enfs c~mo subord1nadn al cnnde Hugo de la Gh~rardesca Donnra­
t ~oo y llevaba embarcad~s cerca de 20.000 horubres.-

Cincuenta mil cnmb~tientes del mar entre las dos flotas. sin 
que ni Pisa ni G~nova hubieran . llamado a la Patria a lns homb~es­
y a las naves que se enc~ntraban ~n ultramar . Es n~cesario cnnve-­
nir que si en aquella ~po ca los italianos hubieran tenido una vi­
ai~n polfti ca unitari~ - lo que ooarfa haberse realizado sin incon 
v eniente, por ser gente de una misma lengua y de igual origen ~tnT 
co - el Meditarr~neo hubiera sidn y hubiera permanecido durante lar 
go tiempo re~lmente i taliano. -

El Peligroso Jue g~ de los •si• 

Hemos citado hasta ah or a algunas de las batall as·navales que 
decidieron la suerte de un confli cto y hemos visto que, ·casi todas 
señalaron un cambio en la historia de la humanidad; pero deseamos 
acercarnos .m~s a nuestros dfas, para detenernos brevemente sobre -
las vi cisitudes de la segunda guerra mundial y - vist~ que ni en -
en el Med it err~neo, nJ en el Atl~ntico hubieron encuertros navales 
que tuvieran car~cter deci sivo - nos engolfaremos en el peligroso -
juego de l~s si . 

Queremos, entre otros, ver qu e hubiera pasado si las oper~cio 
nes de desemba:r c ~' en el Africa del Norte 9 de 1942,- yen Normand:ts.-; 
de 1944 hubieran sido eficazmente resistidas y t~rmin~da con el t~ 
tal aniquilamient o de las fuerzas Elnfibias anglo-americanas. 

En nuestr as c ~nsideraciones sobr e la batalla decisiva, hable• 
mos siempre del aniquilamiento total o de la derrota absoluta por 
que, como -- · ~- 4 ~. la batalla-naval, terrestre o a~rea- para po-­
der ser doc.1sh'E , de'be ser c~"~rnbati da~ en realids.d, con un prop&­
sito estrat~giao , pero tambfen debe terminar cnn un ampli~ ~xito -
tdctico. El hecho es tan intuitivo que ni siquiera habfa.os hecho­
alusidn a allo hasta ahor a y n~ pensamos destacarl~ en 1 ~ suc esivo, 

Volveremos primern al g , mds bien a los & recien _menciona-­
dos y transformdmnslos para mayor claridad en dos interrogantesJ 

1) Si en el año de 1942 la~ fuerzas aeronavales del Eje hubi! 
3en ani qu ilado a las unidades invasoras durante la fase -

de aproxima c i dn o de eesembarcn en e l Afri ca del Norte, hubiera -
con ello ven cido en la guerra o al meno s señalado un punto consis­
tente e su fav~r en el camino qu e lleva a la v1ctoria? 

2) Y 6! Alemania huble:a aniquilado a las mastoddnicas forma-­
ciones que pisaron tierra en Nnrmand ! a en el año 1944? §• 

No discutimo s sobre la posibilidad que tendtfan Alemania e Ita 
lia de traducir el & e, · realidad; es algo que n" n<'s interesa en­
"'St e rnt'! mento 1 cuand(', ln Úni e~ que d &s ea.mn s es i rnagi n ar qu~ hubiera 
hucedido en estos dos cldsic~s del domini~ del mar, explotados c~n 
una finalidad estrat~gica, si la oposi ci&n a la invasi&n se hubie-
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ra manifestado y hubiera sido enronada por el m~s completo éxito. 
Sobre 1 a base de aquellt~ que hemos verd do di cj en do, la respuesta 
ud be ser afirmativa, ya seá ' én ~a primera o en · la segunda cues- ­
tidn, pero al primer interjogante nin~un~ podr!a responder con -
un df. Se podrfa responder, a lo sumo, con una f&rmula dudosa d! 
~iendo, por ejemplo, que si las fuerzas de desembarco hubieran • 
sido totalmente aniquiladas, todo hubiera qu~dadn m~s · o men~s e~ 
mn antes, y en realidad el desembarco en Africa del Norte (no 
obstante muchas autorizadas nplni~nes contrarias) como quiera que 
se los considera aquf, n~ se inspiraba en una justa concepci&n -
b~lica y, por lo tanto, rin podfa ser decisiva para los prosdsitos 
de la solucidn de la guerr~. E~ c~n~eou~~cia _ no pod!a ser decis! 
va ni siquiera una resoñante vict~ria lograda por el defensor. -
(El desembarco anglo-sájdn en Africa del norte, tiene en esencia 
un efecto negativo, ~orque : rétara~, al - menos e~ un afio, - la oper~ 
ci&n a~fibia er el Atl~ntico; - qu~ se inspiraba, em cambio, en--
una clara finalidad estrat~gica). · 

Es necesario recordar asimismo que pa~p el desembarco en el -
Africa los anglosajones no empeñaron la totalidad de sus fuerzas, 
sino tan s&lo una parte de las mismas y, por lo tanto, la destruE 
ci&n total de la expedici&n no · hubiese sido suficiente para ago~ 
tar definitiv amente al invasorJ indudablemente lo hubieran debi~ 
litado, pero dada la capacidad de recuperaci&n de los atacantes, 
este desgaste no hubie~a tenido resultados dr~sticos. 

Al primer interr~gante c~rresponde, pues, una respues~a dud~ 
sa o francamente negativa; per~ totalmente dist5nta es la respueA 
ta para eJ segundo lli aquel relativo a la cons·ecuencia que hu~ 
biera tenido una batalla naval o mej~r aeronaval- que se hubiese 
desarrnllad, en las aguas de Normandfa, el 6 de Junio de 1944,- y 
que hub:lera terminado con un franco · ~xito para Alemania. Ni sh·­
quiera en esta operacidn los anglo-sajones habfan empefiadn abso 
lutamente tndos sus .recursos, - pero sf emplearon gran parte de e: 
llos y pnr esto la destruc~i~n cnmpleta de las divisiones ingle~ 
aas y americ an~a (navales, a~reas, anfibias) que intervenfan en­
e ] desembarco , hubiera tenid~ ciertamente c~nsecuencias incalcu­
lable8 en eJ aurso del conflicto y, antes que nada, hubiera im-­
plicado para Jos aliados occidentales la renuncia a la constitu­
oi&n de aqu~l segundn frente que fu~, en cambio, funesto para A­
lem:aniP-. 

Hemos dicuo que el juego del si es u:h juego peligrnso y ambi 
guo y, por lo tanto, 11 egado a este punto, lo s·us·p end emo s. La bi 
talla nn fu~ en el 42 como en el 44, ni grande ni pequéfia, no es 
nieiquiera i nten~ada y es por esto mejor nn hablar m~SJ agregar2 
mos algunas palabras solamente para decir que, a nuestro juicio. 
el desembarco en Normandfa, por sus consecuencias estratégicas,­
puede ser parengonado c o~ la batalla de Okinawa, pero una Okina­
wa sin contraste ni en el mar ni el ai~e, una Okinawa victoriosa 
y OE'!i~i.'IH para el invasor, no como oonsecuencia de un result;! 
~o táctico sino :¡::orque es concebida en el cuadro de una clara vi­
$idn de ~a guerra. 
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patalla de Leyte y de Okinawa. 

Pero, he aqui nuev&mente al juego del sil qu~ habría suae 
dido si en Okinawa hubieran sid~ Japones~s les que arrollan a -= 
los adversarios , o en Leyt e, que fu4 el acto pr elimina!' indispe_!! 
sable de Okinawa? 

El ~ de Leyt e no es tan extr~vagante como podría aparecer 
dado que en las mismas aguas d e Leyte, el Almirante Kurita tenía 
en sus manos los medios para c~nseguir una resonante victoria, -

1 
pero es un~ al cual , no áigo nosotros, ni a~n los más calific~ 
dos histo riadores pueden dar una acabada y con~incente respuesta 
Si los j~poneses hubieran ' encido en las Filipinas en forma com­
pleta y absolutaJ si el 25 de Octubre de. 1.944 hubiera sido des­
truída no solament e la VII Flota norteamericana de Kinkaid, sino 
tambi~n l.~ III de Halsey, lo mismo que los po :rt "~. yiones de Spr~ 
ance y el convoy de Oldendor~f, y si de tan reson~nte victoria,. 
el Imperio del Sol Naciente hubiera sabido sacar provecho para­
conduc ir una guerra acertada cont~a objetivos esenciales y no -­
contra objetivos atraye~tes, pero secundario s , entonces , quiz~s~ 
repetimos, la guerra en el Pa c :!fi co habría podido tener otro ti€·· 
s ')nlaca . 

Lo mismo para Okinawa . 

_Pero los Japoneses care c ía~ de imR~i~aci~n c readora (casi ~ 
tanto co ~o los italianos y los aleman~a) y demostraron claramen­
te m~ ~~ronci~ desde diciembre de 1.941, c uando consiguieron -­
aquell a s vi c torias de Pear} Harbor y de Singapur, que ten!an to­
das las c ara~terísticas para ser . cleci:siv;;.s y que , sin embargo 
no fuero n explo tad as como era debido por falta de una vjsi~n es­
tratégica da alto v~elo; y cuando un Estado Mayor, ademis de-­
disponer de medios materiales infinitamente infertnre~ a los de­
su a dversario, o ~arece de una imagin~ci~n ~reaj~r~, ~1 mismo no 
tians ni la mds m!nima probabilidad de ven c er ~n u na guerra. Ya­
no legra ni s iq~Jara con cebir la batalla Resolutiva. 

Noso tros pod emo s ob j etar que , en definltiva, Ja guerra del­
Pa c ífico fu~ de c idida por el terrorismo de la bomba atdmica y no 
por la estrategia de la'~an~'de los e stadounidenses, y por esto­
es in~ti¡ presagiar sobre las con secuencias da ~sta o de &quella 
batalla y sobr e lo que habría sucedido si lea resultados hubieran 
sido distintos de lo que fueronJ pero es f~cil responder la obj~ 
cidn porque, antes de nada , no est~ t~~avía probado que las bom­
bas de Hi l'o shima y d:; Nagasa.ki hubiera.ndaó.o el mismo resultado­
si Pl Imperio del Sol Na c iente hubiera pose!do fuerte potencial­
b.1i co y hubiera sido fran c amente victorinso en el mar y en el -
ai~e , despu•s, la bomba at ~mi aa no excluye del todo la batalla -
deeiSiVaJ ello induce a pensar que tal batalla ser:h. combatida -

~ 

• 

..,. 
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con -=xplo.s:l:v-o s at~m1cos y tendr:fa por cent ro de graved ad las ce.!l 
~ rales de la producci~n nuclear de·los do~ adversarios y las for 
macinnes de com'bate que se estab laoen con a.nt elaci~n en el empleo 
de explosivos st~micos para fines terroristas. 

Sine~b argv, no logramos con~ebi r un conflicto- especialme.!l 
te si es inter continental- que sea resuelto sin la ocup acidn ma­
terial del pa~s derrotado, aunque sea parcialmente, y es po r es­
to que pensamos que, con o sin explosivo atdmico, la operaci~n -
decisiva de la guerra consistir!a siempre ·.en un desembarco o en 
un avance sobre te~ritorio adversario y en una ~n eraci~n pareci­
da que termina!'~ por originar la batalla decisiva. • 

Trafalgar y Jutlandia. 

El acercamiento de los dos nombres nn e& ocasional y ni si 
quier a es debido a un imposible paralelo, que no proponemns esti 
blecer entre los dos grandes he chos de armad; es debido tan sdlo 
al hecho de que ni un& ni la otra de las dos gigantescas batallas 
- da do .. el r esul t ad.o que tu vi erorl- han pes adt.. en lt~ mlis m!ni :mo so­
bre el ~x itc1 de la lucha que en aquel momento se de'i.Sa.rrolla.ba, y 
menns a~n sob~ e la historia de la humanj dad . 

~-.. · 
En cuanto a ·Jutlandia, tt~d.ó~ :'· los hisn :;.~iadores y lns cr!ti­

cos navales so n m~s ~ menot· ·ae ~~te mismo pareaaj; pe r o en cuan ­
to a Trafa l ga.r, la opinidn gsn~ral es que la derro~a de Napole~n 
lleva como fecha exa eta la del 21 de Octubre de 1805 y no la O• 

tra, ml(s evid Ente , ee la bátalla d.e W~terloo , St"l .b!'"'lVN'Ü da 10 a-
ños despt1e~ . 

Esta tesis es snstenida princip alm ente pD r los fanltiaos -
~firmadores de 1& importancia del poder marf t imo up~n hist~ry -
( repitiendo a Mahan ) - y ninguno est~ md ~ C bn~encido que noso­
tros de qua el dominio d el mar adqu irido par a una finalidad es- ­
trátegiaa, es esenci al para la soluci~n de los gr&ndes conflictos 
- sinembargo, a nuest ro ~uicio, el domihio del ma.~ ~ntre 1.800 a 
:.815, hab :!a estado siempre s~l i do y fi=mementA en manos de ! n- ­
glatezc :..~::i y qu e l -a bat a.ll"!:t. de Trafalg "i....- ::10 l e agre gr.1 realme~te n_! 
da . Exi s t:!a, a:!!l , \.I:D. a. fh-,ta Fr anco - espa.nola q.1 e teor!camente -­
habr ! s podido ta~t ~an arrebata~ a Qra~ B~ e tafta el control de las 
rutas mhr ~ ~i~a ~ , ·p ero, en real idad aqu ~. lla f lo t ~ no estaba en con 
d icic.nes Ó..a c;. Tr' 6Dd.t ar n.adae Y r10 r; C :r' fJ"' t:' ~8.:C8 C :!.era de la con• 
sistencia CUa~t ita~ iva . ~ecesa~l & , winG pur la insuficien cia CUa• 
lit ativa cons~it ~ ional de los tna~fos, de las tripulaciones, de­
los of iciale~, de los almirantes • 

. ·--;. . 

En s1st~n~ ia, la flota ffan cesa CJ 1805 era instrumento b~­
li co tan i nefi c az que ~o cnnstittiiK VJ peli gro y ni siquiera u~a 
amenaza para Inglate~~a .- Por ~,upue eco , a l salir de C~diz la flo 
ta coaligada, Nelson no pod:h. menos qu~ agre~.iir y :hacer] ·"' frente y -
destruirla, p~ro no fu~ la dest ruc c i dti de ésta flo~a, si no su -
defic ien ci~ c o n :;:~ tituc ional la que . impidi~ '- ·que Napol edn desemba!. 
car~ en Gran Bretaña .~a victnria de Trafalga r fu~ para Jos br!­
t~;dcos un ~xi-ljo re sonante, pero fu~ solar ente un \~xi to t<~ Cti co. 
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desde el puntn de vista estra~~gic~, Trafalgar - dada la 1nefica 
~.ia de J.a flota Francesa- nn cambi~ para rJada un eztado de cosas 
s&lidamente establecido. 

Adam~s, tan convencido estaba Nelson de la absoluta inefica­
~ia d&l enemigo, que htac& al rni~mo manteniendo sus naves · en u­
na formaci&n que, p~~cticamantB llevaba los buq~~s de vanguar--
ia de sus dos 11ne~s a ch~car contra toda l~ flota enemiga, cu­

ya formaci~n hubiera hecho fracas~r r~pidanent& a la doble cabe­
za de las r.avea de Nelson mediante una concentraci~n de unidad -
franco-espafiola, siempre que ~sta unidad hubiera maniobrado ins­
pirAndose ~n la gl~riosa tr~1ioi~n de lúe T~urvilla y de los Du 
quesne y que se h•1::.iera podiao .llevar · a c:ab!'l con tRnta mayor fa: 
cilidad si se tiene en cuenta que los nav1as franc6espaftoles es­
taban desplegados seg'!!n un arco de cfr c ulo, cuyos dos extremos­
envolv1an naturalmente a los nav1os de Nelson y de Collingood; -
pero Lord Horacio sab1a que las emsehanzas de los grandes capit~ 
nes fra~~~ses del siglo XVII no reg!ar. para los marinos de NapO· 
le~n y ~ra una maniobra indudablemente muy brillante, pero que -
rio pDueba ni ~ la audacia del almiranta iJgl~s, ni su ~emeridad y­
quiz~s ni siq~ie~a su habilidad para maniobrar, pe~o prueba sol~ 
mente la orgullosa seguridad del conduct~r y la inmensa confian­
za. que Nelson ten1a en s! mismo v en sus p:..~opios hl'mbres, y pru2 
ba tamb1e·n, digdmnslo, la muy ¡.J ea considerac:!on que ellos -­
tenfan del adversario.- Sentimientos ~stos que encuentran plena­
justificacfon en el desarrollo de la batalla, en el curso de la­
cual vemos al •Victory" soportar la concentracidn del fuego de -
por lo menos ocho naves enemigas, sin sufri~ daños dignos de men 
ci~n y vemos al • Royal Sovereign • st'lportar con gran bravu:t"a el 
cerco del " Santa Ana•, del " San Leandro~, del • San Jus~o", d~ 
• Indnmita.ble" 1 del • Fougueux• " j y nr'l sdlo nC~ sa r·e'tira, sino 
que ~bliga al " Santa Ana" a rendirs~, mientras el • Fougueux•­
se doblega arite el caftonero de dos buoues brit~nicos aparecidos­
oportunamente. Indudablemente, no es ~1 caso de relata; nuevamen 
.te la batalla de Trafalgar y de precisar los episr'ldios y los por 
men~res t~cti cos y, p~r lo tanto, no haremos tal relato, confor: 
m~ndnnos en cambia con observar que al terminar la batalla cnn -
la destrucci~~ de las flotas c~aligadas, ain que un .solo buque -
ingl~s fuese p~esto fuera de c~mbate, confirma, como dec!amos an 
teriormentb , la total ineficacia de le Marina F~ancesa de 1805: 

Como Tour·'Jilla, poco m~s de un siglc.'l antes que ha.lHa afron 
tado al enemigo cumpliendr las ordenes del jefe del Estad~, as1 
~amb!en Villeneuve sale de Cfdiz el 20 de 0 otubre de 1905, dni­
camente por la presi~n ejercida por Napole~n, pero que diferen­
cia· en~re lns ctos · almirantes de Fran~ia, que diferancia. entre­
la capa c idad para cnmbatir en el mar de las dots~iones francesas 
del siglo XVII y de los c~mienaos del XIX: 

Pe~o Pobre ls Marina de la Hogue eat~ pradente al esp1ritu 
de Colbert-y sC~bre las naves de ~illeneuve pssa la hecatom~~ -­
del terror • Nap~le~n no logra t~davfa- ni lograr~ j~ale'.dar 
nuevamente a Fran. c:l. ~ U.."la Marina digna de tal n~mbre ( dar~ al -
pafs solamente naves y hombres u~iformadns )~ sinerubargo estan-

¡. 

: r 

• 

,.. 
t 
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;.;.s í J.a s C;'S& s~ no s e e •mpr enáe ;1or -:w5 obJ. .igó a estos hombres y a estas nav".s, 
a hc .'1wr f r ente ::; to riv cesta a un enemi_;,1 '1U8 l·'S hélbrían aniquilad.:1 int->V.l tí.l.bl>-3-
m":nt.'·· Es v<:::rdad que la v i sj ' n r-:: str"l'tÉg1ca ·1u e ellos tenían en la guerra <' nLra 
T•t __ ..: Le n•a- justís1m:1 vi.si 'n jmrJ · e"'ba ol de sembar :0 en la s Islns Británi~as, y 
r•o.•:.:. e ste n~r·esitabn el r :r·i. nio del Ifl"l' R. m9nc s tem y•ora l 1 :--•·ro no r:: ra c··n a~w}l 
iTis truu:ent bélic-o •1ue e1 Em-pe::· ra <i .. ·r ·x':: ·ía asegurarse P.J. c ontrol neceGarjo d<1 los 
mar·r:s. Po.r l o tanto no poder.1os e num'· ra r a Trufalgar. entre las bat'lllQS decisiv'"ls 

Deci siv& hub iira si a~ ri 1; ilcneuv~ h bi ~ ra a niqui lado' a la Flota de Nclson 
( ':l t_.ue rra üni.r o Gran Brr t a ña y Fra n ria hubiera t e rminado irremed i ab lcnen te: con 
·. ~ royccta~~ d~ sembar~ o s cbrq lns costas i ngl~sas) pero no había ~osibil idad al ­
_;una de q_un e st -- suc'}r1icra y, rc- r lo tanto, resulta superfluo formular <.:.quj las 
, l·:Jcione s _uo hemos formu aa. o ul hab l~ r · de Leyte, y 1ue ahora e nunci "' rom· s a nr~ 

pési.to r1e Jutlan1ia, c'tru gie:mt8sca b a t a l l a naval, q_u e no fu.é decisiva si.mrl mor!; 
t.e ··o r<~ue la jornada e ncluy ,1 ,r<1 t icamcnte ')On nada táctico y c on una victoria 
ost ra b~t:; ica británica. Pe r o, s.i 5 hf e r hubiera an i qui l ado las naves de J 8llicor: y 
de :Bea tty, ·:; ntonces no hub iera sirio deci s i va la :Batal lado Jutlandia? 

Y l.t nuevo un s í aparees en nue stras P'!ginas y es ta ve z a:l sí lo se¡;u j r.mc s 
ccn un probablemente, para afi r mar que si en Jutland ia Scheer hubie r a vencido 
trh .nfal ment e , probablemente la batal la habría permi t icio escrjbir l a palabra ...J.:!! 
al prim . r c0n'' l.icto mundial. 

P1.rn transfo rmar el .E!,Oba blemente r n seguramente sonece sl.to.r-ía esta r con-

ve n ido i~ q~R e l pJan o s ó0 l Estado Ma yor AlAmán estuviera pre vista l a jnva 
s ión do Gra n :B r e taña, Ja q_ue estuvo sicm ~re presente ante ·los ojo s de Fe 
1 El I I de 1Ju i s · 1 V, Jt Napo l eón y fim l mente d8 Hitler, :>ero tP.nemos 

ctr rta idea o que n i Sc l ieffen n i Mo l tke , el jove n, jamás pen s a r on en 

urv1 OI''"'recioñ de esta nB. turalE.za . Y, '90r consieuiente, el probab:J 8me nto con­
wrv:' t da su i'ur ·· rza y Gl'\' lica, en ciert ;:J modo, t a mb ién n-. r qu~ l a FJotr. 

Al• rn<>~l'~ no jug-c', " 1 jl de r,hrzo do 191• , to-la s sus carta s no 'b st ·, n ·.¡; os 

-~. 1 t 'S táct i , .. ' s r.dC'c nz ado s epe tid.::,m.-, nte 

<1 h jorn~·u1.Fe '' ta b a a SC'h<7-er .la v i s i·; n 
~~ rln·-¡ r:.mt ., .':.lem~~ n la no c ió n d.e ~.ue 

on Ja s diversas 

e str~tégi ca de l a 
su final idad no 

fa ses b~listi ca 

bata] h , 'a 1 t ah;:; 
e r a el hun1imie n -

to ·l nlgun ::! s c~uc.8d.6s capi t aln s ~n~migas, sin0 1'1 c c nr¡uista rle] tlomi 
n ·o i.t J ma t' ¡;ara un obj ' t i o ·ue, en e sos m monto s, n o r> sta b a en sus 
m··nos '..IJcanz··r , rur··¡ un ,1bj e t.ivo :·0 ste rior pr~ro r (.:;a l y, lo " U <i1 má s :i m,..,or 
ta , 1} r. ":' i s ·i vo. 

En r;so :J.e que St;h <'.' er hub je r a tcni -:...o c oa visi é n, e s i n~ udc.b le :;_u n e 
hubiera intuido 'lu e mi.entrus n des trucción de la flot a a l e manü no hu­
b¡ern modi''i.cado ~ 1 Sta tus :.~uo ( -' os i n8'1r. ses, que y o. s c rvi r:: n amrJi:1mentc 
del ma r, h .tb1e ri:in c -. nt..im::J 1 1 sirvit)ndo s e de l mismo y .A l e mania hub if' r a CC'n 

t1.nuaJo sil.nno plo1ue ·J da su C'' sa) ~ 8n ca s o de q_u e Sch et:1 r hubie s e intur­
a o, de e iam,)s '],Ue mientrar; .;,. o ~-. st.ruc ·ión de l a Flota Ale man&. oo hub iera ntrli..f'bado 1 
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si t u a c i d n reinante, e l a n1qu i lami entn de la armada de Jellic~s nu­
biera, en cambio, m~dif ic ad~ de in medi a t ~. d i c ha situacidn, si se:­
tJ bi era empefi adn , d ec i di damente hasta ln gr~ r l~s propdsitos f:lnales 
p ero Scheer nn t en1 a - y quiz~s nn pnd!a tener - la nnci~n de per-­
segu i r u n a f i na lidad superior y l a batalla de Jutlandia c~ncluye-­
cnmo tndos l o s abemo s ¡, y quedar l en l a historia como la mayor- por 
irnport e r c ia de l ns buques y e l nd Th ern de hombres espefiadns-batalla 
nava l , ex clusivamente naval, qu e haya s i do jamis combatida. 

T,sush :l ma , 

.. ~ 

Fu~ tal vez la 'ul t ima batal l a naval que ha decidido sustanci~ 
ment • . la srlerte de un conrlicto, Aunqu e la mi sma se decida p~r la­
cnncomitancia de numerosos factnres, tn dos favorables a lns japona - -ses, 

Si e l Imperio ruso ~n hubiera .estadn r~ i do pnr mdJtiples gan­
gr ena s int ernas, si la m!.quina zarista-. l a fa rn C'I'SJ:. ap l anadC'Ira- hu-­
bi e se sid ('! movi d a eon mayor prec i sidn y cnn tCid~~J:la pntencia de la 
que ap aren tement e era capaz; s :l. los generales. mosco v itas hubiesen­
s ido dotados no áolo de un magnificn valC'Ir persn r al, ~i no tamb!en- . 
d e intele cto estrat~gico y tlct~co, l~ushima no hubiese sido mis · 
que . un ep isndio de 1 a guerra ruso-japonesa. En cambio, dada la si­
tu acidn i nter n a reinante en Rusia, la derrota naval de R~djesvens­
k i po r obr a de TC'Igo, seftal~ la ruina de las fuerzas armadas rusai, 

Pero si la victoria hubjera sid~ rusa? y si hubiese sido una- 4 

vic to r i a aplastante, que hubiera aniquilad~ completamente a la fl~ 
t a d e To go? y s i }a escuadra d~ R~djesvenski hübiera podido cortar 
c~ n s u vic t nria el cord~n umbili c al que alimen~aba al ej~rcito del 
Mik ado , desembar c ado e injertad~ en Manchuria? Interrogantes f~rmu 
l ados n~ por cierto por el gusto de hacer la ~asu!stica de la bata­
lla sino fn r mulados para analizar i,.JQ,.pfen a Tsushjma, cnn el mjsm~"~­
s jstem~ se guido nara las otras jor~ad~s c impana l es e senciales vis-­
tas ' s obre el mar dur ante ] <"' s s i glo·.s;. :y' por oúe un resultado cnntra­
rio al l"bt enido hubj era hecho de T ·su '~fhima· 1.ina bat alla dec:isiva en­
s ! y por s ! (no pdr e l cnn curso de l~s f act or e s cn ~ c C'Imi tP rtes), hu­
biera h e cho d e Tsushima u n a de las m~s cl aras batal l as deo1 s i va s 
que se hay a n o ~mbat idn jam~s. 

Destru!d a l a fl ot a d e To gn , s eparad o e l ej érci t n combatiente .. 
de ultramar d e l a met r~po li, el Japdn s e hub] era vist~ obligado a­
pedir el armist icio , no n b stante l a s vict o ria s n avales ya C'lbtenidas 
y l a posicid n f av l'l rable consegui da po r las t r Cip a s operativas · en Man 
churia , 

Ta mb f e ti a qu ! l a lu c ha es por el dnm i nio del mar, tamb!en aquf 
el dominio del mar e s v isto so lamente en func!nn de la vida de un 
cuerpo expedi cionario s epar a do de la . madre patri~ por un espejo de 
agua . 

La cn nc epci~n e s t r at~gi ca d el a l mi r a nt azgo rus~ es, por lo -­
t an t ~, estrat~gic amente sana, a un cuandn p ara cumplir c~n tal con­
· ~pci~n la e s cuad r a d e R~djesven ski deb j e r a realizar una navega--- r 

cidn de m ~ s de si ete meses de d u ra c i~n. NQ era , sin embargo, igual 
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mente sana la organizacidn de aquella escuadra, bastante fuerte m~ 
terialmente, per~ del todo ineficaz como preparac1dn, c~mo armame~ 
t~, y oomo esp!ritu de l~s h~mbres que la tripulaban, y por eso la 
bdt~lla naval gravit~ la suerte de la guerr~. 

La guerra al tr&fico.-

Hasta ahora nd~ hemns abstenjd" de habJar de la guerra al tr6-
fico, que es una. ae las fl'lrmas m~s dr~sti,cas de la lucha en el mar, 
pero no se crea que por olvido - que ser~a de verdad imperdonable• 
o p~r una valoracidn deficiente de esta actividad b~lica part!cu--

. lar; hem~s procedido as! deliberadamente y hasta hern~s pasado os-­
tensiblemente por alto el hecho de que existe en este mund~ un tr! 
fico mar!timo, por el cual se ha combatido intensa y encarnecida-­
mente en el pasado e, indudablemente , se seguirl combatiendo en 8 

el futuro • Pero queremos desarrollar el tema de la guerra al tr~­
fico en un solo aap!tulo 1 no tanto p~ra tratar · el argumento de mn­
do arm&nico sjn~ porque, en esencia, ia guerra por el tr~ficn mar! 
timo no ha provocado nunca - ni podra provocar - la " batalla eci 
S l. va~~ 

Durante toda la Edad Antigua y la Edad Media, la historia nn -
nos proporciona ejemplos de una guerra efectiv~ ~ 1 tr4fico ( la P! 
rater!a que se destacd en el Mediterrlneo desp~~s de las guerras -
mitrid~sticas, no pueden ser definidas ~omo guerra al trlfico, ni­
tampoco las acciones de l~s piratas berberiscos) por la simple ra­
zdn de que los pueblos de la antig~edad viv!an en una ecnnom!a ab­
solutamente cerrada y, por consiguiente, no ejerc!an un tr4fico m~ 
r!timo digno de este nombre, y de aqui, pues, se desprende la perp 
grullada de que nn existiendo un tr~fico mar!timo no podr~ nunca ~ 
existir una guerra al tr~fico _ 

Las flotas naci~nales, duran~e tndo el siglo XIV, fueron pr4g 
ticamente flotas militares~ armadas y empleada s ~nn el'unicn prop& 
sito de emprender operaciones de desembarco all~nde los mares. A : 
la flota atacante se opon!a, como es obvio, la flota del pa!s agre 
di ~. ( entonces :::Jf'l era. dif!cil imprcviaar una marina -le guerra) y-; 
po~~ lo tanto , se originaban aquella~ bat allas navales de le~ cua-­
les h'em<'~s ya hablado y que ten:!anJ en general 9 car~cter de c.jsivo 
en' e'.special si la victor ia C('lronto.b a 8 l("ls d efensnres (Salamina, Mi 
lazz.o, AcfO"¡io, Lepa11to) . " . 

...,. , 
Per~ cti¡n~,, de sde pri~cipins del &igln XVI en adelante, cn-­

mienzan p111u1 ar~ an lns océanos barcos que transportan inmensas ri­
quezas de un ~-~ nn~inente a otro~ ~ q inev i t~ble y desde luegn fatal-
que frente a tales barc ns se h t<t:> n presTnt P.:·· 1;e los nav!os que en p!. 
balan el pabell~n enemigo y es inevitable que esns barcns se trans 
formen en los objetivos de la Flot a de comba~e.Hasta ah~ra la Mari 
na Militar de l~s distintos pa!se , ~olo ten!a una razdn de ser;­
de ahora en a del ants - e n el siglo de Felipe II y de Isabel de In, 
glaterra - tendrán u n dnble objetivn~las expedic1ones de ultramar 
y la lucha en torno .~ 1 tr4~icn mar!timo. 

Pero es solamente el primer objetivb el :pe llevar~ a la batall11 
/1:: '..!.Jll_ya_: nunca el segundo, que podr4 inducir a la marina opues-
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t a. a una\1 serie de .ocmbat es, pero j am•s a la 'dnica gran bat.! 
lla que conc+uye . un conflicto, 

' ! 

Verdade:. j~~c -lo repetimos una vez m4s- la finalidad que 
c ada Marina militar persigue es siempre y ~nicamente la de ase 
gurar para su propia bandera el dominio del mar. Pero mientras 
que, durante todo el siglo XIV en adelan~e ·la 'dnica finalidad­
aspirada con el dominio del m~r era de hacer posible una expe­
dicidn a ultramar, en el siglo XVI en adelante (y tamb!en un p~ 
co antes) a la finalidad original se le agrega una segunda, 

La prime ra d•~rivada de la cr'lncepcitfn b~lica es siempre 1-a 
misma, pero la se t;unda derivada en un cierto mflmento se desdo .. 
bla en dos, 

~~ 

Hace ya cerca de cuatrfl siglos que el cambio se ha reali- ~ 
zado, pero en estos cuatrfl siglos la histnria nn nns da un s~-
lo ejemplo de batalla naval decisiva, entrelazada con un c~nvoy 
o una onrriente de tr&.fico mar:!timet. Pndemns, p :~r lo tanto, a .. 
firmar que el car&.oter resolutivo de la batalla naval queda ... 
a'l1n hoy reservado a las acciones que tienen como propd'sito pe!. 
mi t ir al propio bando el desembarco sobre territorio adversa-~ 
rio o de impedir el desembarco de otros sobre el territorio -­
pr opio, 

El oorolario de esta afirmacid'n es que Ja batalla al tr~fi 
co mar:!timo debe ser considerada como batalla de desgaste, pro 
lon~ada batalla fragmentaria entrelazada c~n tenacidad y persi 
verancia, batalla que se vuelve resolutiva solamente con el p~ 
sar del tiempo, 

Pero una batalla que se prolonga por meses y por años no -
es ·mls •batalla• seg~n acepcid'n com'dn de la palabra; es m~s -­
bien una forma definida de actividad b~lica. De tal forma de -
actividad b~lica puede tamb:!en derivar la solucid'n del conflic 
t~)cuando la guerra al tr~fico es llevada en perjuicio de una: 
.potencia ~ un grupo de potencias que sacan su savia vital del­
tr~fico mar:!t imo, Pe-n P-n este c aso es obvi o que nn se ·puede-
h a bl~r de batalla ile,··,is_tya ~-' por que no existe la batalla c~­
racter!stic~ y verdaderaJ ser~, por lo t anto, m~s correcto de­
cir que la soluci~n del c~ n fl icto es lograda a trav~s de un 
bi en definido co~plejo de man i fest ac iones b~licas. 

La guer r a de los submarinos alemanes al tr~fico ingl~s hu~ 
bi era sido un ejemplo resnlu't.ivo, tanto para el primero como­
para el segur do conflicto mundial, s i el objetivo alem~n hubie 
r a sido alc~nzado~ pero ya sea entre 1914 y 1918, ya sea . entre 

~ 1940 y 1945, no hubiera sifto la batalla qu e decidir:!a la lucha 
sino solamente una forma p\ut:fcular y determinada de.flfensiva-
prolongada,- · ~ 

·~He aqu:! por qu~ n~ creemos que la guerra al tr~fico deba -
c nn~iderarse como una batalla dE!O'I s:t.va , aun cuand~ hemos o:f­
dn hablar frecuentemente y de buen-a-gana-de batalla del Atl~n­
~ o de la batalla del Mediterrlneo, para aludir a . J"" ofens,! 
v a contra el tr~fico marftimo desplegado e...,· el A.tllntico o en • 
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el Mediterr~neo.Por ot~a parte airemos para terminar, que con la 
ofensiva desplegada por l~s submarinos alemanes e italianos con 
t:a las 11neas de comunicaciones anglo-sajonas, nadie podr~ ne­
gar que la misma fu~ la ac~idn b~lica que m~s q 1e cualquier otra 
ma.nifestacitfn a~rea, terrestre,. mar:!tima. n1)ro ima al Eje-
a la victoria final. ~~ . 

Y es por esto que hemos hablado - aun cuando para ello he-­
mos debido formular nuevamente un s~ como de t1pica. actividad de g 
guerra capaz de llevar a la ~oluci~n del conflicto aunque sea a­
trav~s de una intensa acci~n de desgaste del adversari~. 

Conclusidn. 

En estos apuntes hemos empezado por destacar cdmo, cu~ndo -
y por qu~, las batallas navales han - decidido la suerte de la • 
guerra; hemns observado despu~s que a la rtnica finalidad de la ~ 
batalla naval existente ~ntiguo se le agrega, con el tiempo -
una segunda; hemoa visto finalmente que al acrecentarse con el -
transcurso de los siglo s , el volumen y la imp~rtancia de los tru~ 
ques mar:!timos, ello permite que se puede Jlevar a la victoria -
tamb:!en mediante la guerra al tr~fico, siempre que esta forma pa~ 
t:!cular de ofensiva sea ejercida firmewdnte y por largos perfndos 
de tiempo y dem~s est~ de c irlo- en les encuentros de pafses para 
los cuales el tr~fico marftimn es 7 ital . 

Pero de 5sto. a afirmar que en el futuro jam~s la batalla n~ 
val ( o aereo-naval anfibia, para ser m ~s precisos) ser~ decf • 
siva, centrada sobre la gran operacit1n de desemba""que el paso es 
tan grande que nadie puede c~n sjderars e capaz de exponerlo. 

"'· 
Hasta hoy en la historia de saberla ent end er, nos enseña una 

sola cnsa y es que cuando d~s adversarios han estado separados -
por un brw.o de mar nC'I .impo rta si 3~ ch:!.~t'l c:omo el mar del Ja­
pdn, o inmenSO;f.,~nmo el Pa c :!ficn la -q-:l c t(lria ha sonreido si.empre 
a aqu~l de los '-~dos que se h~ apoaerado del brazo de mar como due­
fio absoluto. De la ct'lntienda t&l vez surja ~K gran batalla naval 
y tal vez no; y quiz~s para de~idir el conflic~o ha sido suficieB 
te en la superioridad potencial áe ung fue~~a ~&val de desgaste -
bajo la forma de guerra al tr ~f iao que ha dedid:ldn la suerte del 
conflicto. Pero saa por ac ai~n directa o por a c ci ~n indirecta en 
sentidn positivo, D en sentido negativo , es snbre el mar donde a 
siempre se ha buacadi• gui t:f r. y e.l'JC•"~n'traar.~ la cla·r e de toda la lu­
cha desarrollada entre adv~rsarios separados por el mar. 

Ninguna inte:r¡::olacid'n por temE•r a r :!a que sea , puede autoriza~ 
nos a pensar que en el porvenir lns heohos se producir~n en for 
ma distitita • Cambian los medios bd~icos , se transforman las ar: 
mas, nuevos instrumentos d~ guerra se afianzan o se sobreponen a 
los ·ya tradici("Jnales, ::d.nembargo tamb :! en e:n la evolucidn y en -
la transformaci~n de los medios de destrucci&n vemos permanecer 
i"m~tables como las rocas a trav~s ds lns siglos, los preceptos­
~lndamentales de la estrategia . Y es de ~st~s que siempre habr~-

ue sacar provecho en al estudio de la gu erra en la preparaci~n­
Je la naci&n pa:a la misma~ an su ~ond ucoi~n si un destino adve~ 
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so dc cjd; f: r a ¡ue e st: <.:.lla ra nuP- vamonte lB ¡;u&rl'"l e l. micro cosmo don dE. viv 
moa y es e n esos princ~ipio s fundan;enta les do nd8 rl.e be mos i nspira rnos pa r 
el empleo de las r.1 rmas nue vr:1 s, s i 'u ,~ ramos llamaaos uno voz a ompl('a rla 

He mos inte ntado e n e st~ art i0u lo e fe ctu~ r un ¡., studio s i ntético 
de crítica hist6rica, da ndo a 1o s hrchos un~ i ntc r r r e t aci6n pe rsonal. 
Si a leu:i on tuvi e r a q_ue h <1 ce r ob je e iones , e stamos muy Cl"'ntantos d e ha bAI 
motivo pa ra una r ro li j a di s cusj ón. 
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